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PRO 1. O G O 

De los temas señelados por la UniQad de Derecho Privado de 

la Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales de la Universi­

dad de El Salvador, para la elaboración de mi Tesis Doctoral, es­

cogí el de LAS PERSONAS JURIDICAS por considerarlo de suma i mpor­

tancia. 

El tema es de suyo extenso, ya que puede ser visto, por así 

decirlo, desde todas las ramas del Derecho y pese a las numerosas 

obras que a la fecha se han escrito , los tratadistas no han logra­

do disipar las dudas de los estudiosos. 

La Tesis que he sometido al conocimiento del Tribunal Examina­

dor, tiene por objeto en primer lugar, coronar mis estudio s profesio­

nales, luego, contribuir en forma modesta, al plrulteamiento de los 

principales lineanientos de LAS PERSONAS JURIDICAS, pues es de com­

prenderse que en un trabajo como el presente, no es posible desarro­

llar en forma amplia y corr:pleta un tema tan importante, que entraña 

diversos problemas, p.lUchos de los cuales son objeto de investigaci6n. 

Cabe estudiar en el presente trabajo: la evolución histórica 

de LAS PERSONAS JURIDICAS, desde las civilizaciones primitivas, has ­

ta nuestros días, desde la concepción del honbre solo frente al Es­

tado, hasta las agrupaciones orgrulizadas; la lucha por la libertad 

.de asociación; las diver s as teorías o doctrinas filosóficas que jus­

tifican su razón de ser, su existencia; sus características; las 

clases en que se dividen, atendienGo al sistena normativo que las 

rige; las principales disposiciones de nuestro Derecho Positivo. 
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Creo h abe r cumplido el serio cODpromiso contraído con mis 

seres queridos e i nvito a los h ombres de estudio para que ahonden 

el tema de LAS PERSOí\; AS JURIDICAS, a fin de buscar la soluci6n de 

aquellos problemas~ que a través de las diversas faces h ist6ricas, 

han llega10 a nuestros díás, constituyendo siempre un e n i gma dentro 

del campo jurídico. 



CONCEPTO DE PERSONA ----- -------, 

Etimo16gicanente? la palabra Persona viene del vocablo lati-

no "Personare", que en lenguaj e teatral, servía p rxa designar la 

náscara que utilizaban los actores en escena a fin de amplificar 

su voz, ya que los anfiteatros romanos y griegos eran tan vastos 

que impedían a los espectadores escuchar la voz humana con claridad. 

La máscara era a manera de yelmo que cubría toda la cabeza 

1el actor, y la figura de la misma correspondía al papel que cada 

uno desenpei'iaba. Como habían tipos invariables para cada papel, se 

llegó a adivinar el personaj e viendo la máscara. J.Ja expresión ser-

vía así para designar el papel del mismo. 

Los romanos esta.:t~,lecieron diferencia entre :lOmbre y persona. 

Llamaron hombre al ser que tenía mente racional en cuerpo humano y 

persona al hOP.lbr e libre (hamo liber). Los esclavos ('lomos servi) 

era~ hombres pero no personas, porque carecían de Status Libertatis 

y fueron considerados co ~ o cosas. 

En cuanto a los monstruos ( non son fi burados como homes) los 

romanos creían que eran el fruto de relaciones fecundas entre hom-

bres y bestias, Dor lo que no se les consideraba como personas; pos-

teriormente la ciencia biológica ha comprobado el absurdo, re s pecto 

a esa opinión y la 'l'eratología ha. establecido que los monstruos re-

presentan desviaciones del tipo normal de los seres, y son personas 

porque pertene cen a la e specie humana. 
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En el mundo moderno, con la desaparición de la esclavitud, 

se borra la diferencia entre hombres y personas; y todo individuo 

de la especie humana, por el solo hecho ele serlo, es Fersona. 

La aptitud para llegar a ser sujeto d e derechos y oblif acio- ~ 

nes - capa ci dad jurídica- es la que atribuye a un ser la calidad de 

Persona, de ahí, que capacidad jurídica sea si~ónimo de personalidads 

de lo anterior se concluye, que Persona es todo ent~ ~itular de de-

_recho s y obligac.iones. Este concepto conserva la condición 11e una 

de las nocione s básicas en el mundo jurídico. ~ 

/''- T-:Iay otras disciplinas que con sentidos varios emplean también 

) la palabra Persona, entre las que puede ci tarse la Filosofía, la Si-

colo~ía y la Sociología. 

En la Filosofía , Persona es la expresión de la esencia 1el 

ser humano, esencia qu e no puede ser captada den tro del mero campo 

de la Ontología, antes bien, en la intersección de este campo con 

el de la Etica. En efe cto, la Pers ona, en Fjlo4Q ia, se de f ine no 

solamente por sus especiales características onto lógicas, sino tam-

bién y principalmente por su participación en el reino de los valo -

res éticos, como ser sobre el cual pesa un deber ser, una misión mo-

Tal a cumplir por sí mismo . 

En Sicología, se habla de la Persona concreta de cada indi-

viduo humano, la cual consti tuye el resultado de la íntima co:nbina-

/ ci6n de varios ti pos de factoresg biol ógicos constitucionales y bio -

lógicos adquiridos; s í quicos consti tucionale s y síquicos adquiridos ; 

social es y culturales; y e l "yo", es decir la unidad radical y pro-
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funda del sUjeto) su misI!lidad concreta irreoucti ble ~ entraña~le , 
única, la raíz profunda de cada individuo, la base y esencia de su 

ser y de su destino . 

Como quiera que la Persona concreta de cada individuo contie -

ne muchísimos y muy variados factores sociales --l o aprendido de 

los demás, las necesidades suscitadas por conta ~ io o imitación, las 

actitude s determinadas por las creencias o convicciones-- suecede 

que la Sociología se ocupa tanbién de la Persona humana. Lo hace en 

un sentido y en un plano similar a la Sicología, pero subra~-ando los 

determinantes sociales y colectivos de la personalidad de cada in-­
- I 

dividuo. \ Y, además ~ 1 a Sociología aparte de ese e::.,tudio socio16gi -

co de la persona individual concreta, establece otro concepto, cual 

es el de la personalidad social de un individuo. 

En el presente trabajo , el concepto Persona será considerado 

des de un p~nto de vista jurídico. 
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DIVISIO!" DE ~,AS P:!~RSOFAS 

El honbre posee en si, con~icionGs naturales para regular su 

propia conducta, es capaz de imponerse a si mis-::::lO y a otros, una 

dirección y un li,·:i te er: el obrar; puede exigir ~ pretender un cier-

to comportamiento de 108 demás, y a su vez reconocerse sometido e. 

una obligaci ón. For lo que se afirma que todo hombre es Sujeto de 

Derecho en cuanto tiene capaciaad de querer y de deterninarse con 

reoJEcto a otros. 

Fero j:mto al hO::ibre, son también Sujetos de Derech03, los en-

tes col ec tivos o supra-indivia.uales, llamados FERSúU\.S JU5.IDICAS en 

sentido es tricto, q~e reunan las condiciones naturales nececsrias, 

esto es, la cap cidad de querer y de obrar J 

Definir las Personas Jurídicas resulta tarea dificil, ~orque 

su nat'uraleza es vi~T&.:!lente discl~tida . Para comprender la existencia 

de tal es en tes, conviene partir del principio , de que C 1laJ.1do un fin, 

que viene a satisfacer necesidades de carácter más o };]enos pe r manen-

te, :10 puede conseguirse con las fuerzas in-lividuales -5.e un solo h01:1-

bre y exige la cooperación d.e v?xios, se forman entes nás o menos COJi) 

pIejos, por la reunió~ ~e varios seres rumanos o la destinación de 

un patri1:1onio a dicho fin9 y a e~tos entes creados por la necesidad, 

se les reconoce una individualidad propia, gue los hace sujetos de 

derE:cho. 

Pero cualquier conj .. mto de personas o bieLes 'l8stinados a un 
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fin , no constituye Persona Jurídica. Para que la Ley reconozca a 

una entidad este carácter, es preciso que la reunión de los ele­

mentos sea tal$ que dé vida a cierta unidad orgánica, poseedora de 

una individualidad propia, distinta de las individualidades de los 

hombres que componen el cuerpo colectivo o de los bienes que se des ­

tinan . 

Existen , pues, dos especies de seres con personalidad , las 

PERSONAS FISICAS j llamadas también PERSONAS b AT1JRALES 9 que tienen 

una existencia material y l as PERSONAS J1JRIDIC AS, que no poseen 

existencia corpórea, sino puramente jurídica. De estas últimas se 

tratará en el presente trabajo . 



e A P 1 T TI L o 11 

A S P E e T o H 1 S T o R 1 e o 
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DERECHO ROMANO 

Los romanos comprendi- ron las ventajas de crear entes que ac­

tuaran en la esfera jurídica? a la par del hombre . Hasta el final 

de la Rep~blica, las colectividades vivieron en Roma, sin que el Es­

tado desconfiara de ellas y pensara en reglamentarlas. Los cologios 

de los sacerdotes y artesanos eran numerosos, no gozaban de persona-o 

lidad jurídica y tenían como ~nica exigencia, no contravenir las dis­

posiciones de orden p~blico . 

Es posible que la Persona Jurídica apareció antes en el campo 

del Derecho P~blico y dentrc de él, haya sido el Estado la primera , 

cuya manifestación patrimonial fué el f'aerarium" que en el Imperio 

se opuso al " fiscus cesaris", fortuna personal del Emperador, para 

terminar fusionados . La personalidad del Estado fu~ atribuida des- ­

pués a albelDas colectividades de Derecho P~blico fundadas por el Im­

perio Romanos como las ciudades, ffiun icipios , colonias. 

En la época ele César, las colecti vL:Lades de Derecho Privado, 

adquirieron una importancia pol í tica tal, que luego de haber sido 

s primidas, fué creado un régimen que subsis tió hasta la Revolución 

Francesa. Una ley "Julia de Collegiis " , atribuida a Augusto, prohibió 

la formación de cualquier colectiviclad, sin autorizaci6n del Senado 

o del Príncipe. Pero desde el mom~1to en que había obtenido esa au­

toriz~ción desde ~ue era lícita, la col e ctividad recibía personali-

dad . 
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Los romanos concibi,_"ron la Persona Jurídica~ no como une. rea­

li-1 a (? sino COrlO una erúanación de l Estado. Gayo afirmó "ad Ey.8np lum 

rei publicae " , las colectividades pueden poseer b ienes comunes, una 

caj a común y ser s.dministrats.s por un síndico . La Pers onalidad. Ju­

rí dica fu~ considerada como una prolongación de la del Estado. 

Se comprencle r:lejor esta concepción de la personalie.ad porque 

las colectividades con objetivos des interesados, perseguíru1 en Roma 

fines religiosos o sociales , que eran en gren parte lo s mismos de l 

Estado Romano. 

En e l Bajo I~perio, e l concepto de Persona Jurídica, se ide a­

liza más aún, con el aparecimiento d.e las " :;:;'undaciones". Al adquirir 

la I c le s i a una importanci a capi tal, las asoci aciones religiosas vie ­

ron ampliada su capacidad~ aceptaron l egados? prerroGativa gue les 

fué negn.da durante rr,ucho tiempo a las P e rsonas Jurídicé',s . Aparecie­

ron agrupaciones con finGs piaél.osos, las " -p iae causae" que guarda­

ban seme janza con la I gles ia , ya que el fin pers eguido era idéntico, 

pero se distinguían en el s entido de ~ue tenían una autonorlía, una 

personalidad jurí iica. 1uestras mo dernas fundaciones ti enen su ori­

gen en esa "piae causae " de l Bajo Imperio. 

Los romanos no consideraron las sociedades de fin lucrativo, 

más que desde el ángulo de l contr a to que une a los cocios y de la 

responsabilidad en que es tos últ i mos incurren re spe cto a terceros . 

Los fines egoístas de los socios estaban de masiado a l e jados de l as 

preocupaciones d.el Estado, para que pensara en otorgar a las socie­

dades una p ersonalidad que tenía su fuente en el Est a do mismo . 
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Unicsnente, las soc i edades que por razón de la relación con 

el Estado y el papel público que representaban, se benfficiaron con 

esa personalidad, ;j fueron las "sociedades de publica:1os", que a­

rrendaban el producto de los imp1...estos, de las minas y de las sa­

linas. 

La capacidad funda;:¡ental de las Pers onas Jurídicas en Roma fué 

patrimonial~ adq'J.irieron por medio de sus esclavos o bien por las 

personas lib~es que las representaban. 

Las Pe rsonas Jurí dicas 1 tuvieron capa cidad para manumitir sus 

esclavos, y ejercieron la posesión y la usucapio. Se gobernaron por 

medio de estatutos , " lex collegii", que las org anizaba por lo común 

a semejanza del I:stado. l~o rGspondieron por los delitos de sus re­

presentantes y terminaban: por voluntad de sus componentes, por el 

retiro de la autorización, por l a desaparición d.e todos sus mieTIbros 

y por haber cump lido el obj eto para el cual habían sido creadas . 
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DEREC:riO GEm1AliJICO 

Afirman alguno s trata:hstas 1 que si bien el Derecho Germá­

nico conoció una gran variedad de asociaciones , no tuvo fuerza de 

abstracci6n suficien t e , p ¿ ra concebir un ente distinto de los in­

dividuos asociados. 

Otros por el contrario, afirman que el Derecho Germánico con-o 

sider6 las asoc iaciones con personalidad jurídica propia, como e l 

tipo de " genossenschaft " que era una asociaci6n de individuos, reu­

nidos para alcanzar un fin común de variada í ndole, econ6mico o mo­

ral, según los casos . 

En cuanto a las fundaciones, los germanos no les reconocieron 

personalidad jurídica. 
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E 1) A 1) 1'1 E 1) 1 A 

Es en la Edad Nedia donde se plantea fundamentalmente la cues ­

ti6n de las Personas Jur í dicas . En la segunda mitad de este período 

histórico, la doctrina teoriza sobre los problemas de las personas 

sociales, pues el gran desenvolvimiento de la vida corporativa --gr~ 

mios, cofradí as , hermandades-- el influjo de la Iglesia y el debi ­

litamiento del poder real, colocaron e l asunto en primer plano. 

La Iglesia continuó beneficiándose de la personalidad que ad­

quirió durante el Bajo Imperio; gracias a ella, el concepto deduci ­

do en Roma, se conservó en la Edad Media . 

Lo rÜSrlO que los romanos, los juristas de la antigua Francia, 

consideraron la personalidad cual una emanaciór. del Estado . Las co­

lectividades ~o fueron lícitas más que en la medida que el Rey las 

autor izó . 

La it1.ea que procedió al otorgamiento de los privilegios, - pe!:. 

sonal i dad jurídica- fué la del interés públ ico . Por el bien público 

fueron autorizadas las Corporaciones de Oficios; las mismas asegura­

ron por s í , la vigi l anc i a de sus miembr os - -su propia policía-- y era 

mucho m's eficaz que el poder real, el que se limitó a una misión de 

insp6cci6n . 

Se "r eprochó a la organización corporativa, el h aber fronado el 

desarrollo económico. Es cierto que en vísperas de l a Revolución Fran­

cesa, en presencia del poder real debilitado, las corporaciones se o­

pusieron a un liberalisDo que par2ció necesario, pero €s de hacer no-
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tar; que el si stema corporativo presidi6 ~urante ve.rios siglos y 

con felicidad lE:. organizaci6n ecor6r1Íca, al asegurar grandes garan­

tías a los productos fabricados y cualidades tácnicas ciertas a los 

miembros de la profesi6n. 

Los glosadores y los canonistas reconocieron la personalidad 

jurídica de las asociaciones, pero unos y otros, discreparon en di­

versos puntos, sobre todo en materia de resnonsabilidad. Los pos­

glos~dores adoptaron una mezcla de ideas romanas, germánicas y de 

los canonistas. 

Hay que resaltar, que fué el Derecho Can6nico el que cons-­

truye la teoría jurídica de la Fundaci6n (corpues mysticum) . 

Puede decirse? que al finalizar la Edad ~~edia? la teoría de la 

Persona Juríd.ica se presenta a causa de su complejo origen, como una 

mezcla de los más opues tos principios y concepciones que, l)ugnando 

por prevalecer, originaron perpetuas contradicciones e incongruen-­

cias, g·rmen de las disputas que habían de dividir más tarde la cien­

cia jurídica. 
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LA REVOLUCION E'RATWESA 

En los dos primeros tercios del s i glo XVIII, las doctrinas 

legalistas del concepto del Derec~o y las filos6ficas de los en­

ciclops1istas, dieron al traste con el principio corporativo de la 

Edad Hecha? opor.iendo a él, uno esencialmen te individualista. Esta 

reacción tendió e, romper con el feudalismo religioso y civil que se 

apoyaba en las corporacione s para manten erse autónomo de l poder cen 

tral del Estado. 

La Revolución Francesa r ecogió en su leGislación, la tenden­

cia indivicuc.lista, y aniquiló los organismos intermedios entre el 

Est ado y el individuo . 

La Revoluc ión Francesa se jactó de haber proclamado el hermo­

so principio de la "L IBERTAD DE ASOCIACION", como uno de lo s dere­

chos del hombre, pero suprimió la personalidad jurídica de las colec­

tividades . Esta au tonomía dio lugar a situaciones muy ambigüas. 

En nombre de la "libertad" desape,reció la Per~onalidad Jurí­

dica y en primer térmi no la de las con~regaciones. Estas poseían 

gIandes riquezas que el Estado apetec í a; los filósofos criticaron 

la acuDulación de los bienes que quedaba~ fuera de la libre circula-

ci6n . 

El Eutado secuestró bibnes de las comunidades eclesiásticas 

seculares 9 de las corporaciones de oficio? incluso de los "ospi ta­

l es y ~ospicios9 y pasaron a formar parte de su patrimonio . La con­

vención fué incapaz de administre.r las obras asistenciales, motivo 
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por el cual , suspendi6 la ejecuc i 6n de la ~ltimn medida , y el Di­

rectorio re sucit6 a la viia jur{~ica a los hospitales, restituyán-

ooles sus derechos. 

En cuanto al principio de la "libertad de asociación " tantas 

veces afirmado en forma glorio sa por los Revolucionarios, fué amplia­

mente moderado . Pas 6 con la libertad de asociaci6n como con la li- ­

bertad de pensamiento . Los miembros de las congregaciones fueron o­

bligados a separarse, pero sobre todo, en nombre ele la "libertad" el 

17 de ,junio de 1791, se promulg6 la LEY LE CHJLPELIER, que r r ohi bió 

toda agrupación, toda asociación profesional ; no se conten tó con al­

canzar a las corpor ~ciones , sino que comprendió a las agrupaciones 

sindicales y 2. las asociaciones de socorros mutuos. La Ley de Le 

Chapelier 7 indica claramente el sentido de tal prohibición; dejar al 

individuo solo frente 0.1 Estr·do . 

En nombre del principio de la lirer tad de comercio y de indus­

tria, la Revoluci6n dejó, 6n prilY.(~Jr lugar, ciue subsistieran las so­

ciedades con fin lucra,t ivo 9 pero a consecuencia de escándalos finan­

cieros, la Convención resolvió la supresión de l as sociedades de ca­

pitales . El Directorio derog6 es a disposici ón al devolverles a las 

sociedades de comercio su plena libertad . 
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El Imperio FreDcés fué triste osce!'"Jario de las luchas que 

contra las asociaciones desató r apoleón . El Código Per..al de 1810 

( Art . 291) snprir:lió casi entora.r:ente la libertad de asociación y 

SG nantuvo la vigencia de la Ley de Le Chapelier 9 con respecto a 

las agrupaciones profesionales y obreras . 

Se llegó al sicuiente sistema: a) las asociaciones d~ más 

de veinte personas? dabían ser autorizadas; a falta ele a1:..-Goriza­

ción, no solanente eran ilícitas, sino que sus miembros incurrí an 

en s~r..ciones penales; b) las asociaciones aunque autorizadas, no 

tenían personalidad jurídica; c) las asociaciones? para obten8r su 

personalidad jurídica, debían ser objeto de una segunda autoriza-­

ción, resultqntc de ~n decreto del Consejo de Estado, en el que se 

les r~ conocíR un fin de utiliQad p~blica. 

El sistema napoleóLLco <iet1.~vo el prOéTGSO ele las asociaciones 

del siglo XIX . Fué aplicado con extremo rigor contra los sindicatos 

profesionales, que no pudieron constituirse ~ás que con el riesgo 

d81 encarcelarr.iento de sus dirigentes. La Revolución de 1848 no tu­

vo consecuencias y la to18rancia del Gobierno no se manifestó sino 

a p- rtir del Inperio liberal. 

Cuando los sindicatos fueron auto ri zados en Francia por la Ley 

del 21 de marzo de 1884 , tení an detrás de sí un lsrgo pasado d~ lu­

chas clandestinas contra el poder pol í tico; de ahí el Ir,alestar que 

to e" avía F>i.1fre ho:;- el orden soci al . La Ley allteriormente señal ada, 
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p~rmitió a los s~ndicetos profesionales constituirse librewente s i n 

autorización; les confirió al ::.isl!lo tiem}:'o e ipso fecto la persona­

li'lad jurídica. 

La nueva libertad ele 8.80ciación , fue proclamada. en FrF.l1cia, se 

puede decir, hasta el lo . de julio de 1901, fecha en que Ee derog6 

el Art . 291 del CÓ1.igo Penal 'e 1810 . Sin embarco sub8i sti6 un cri­

t ~rio exacerba00 ~ara l as congregaciones r e ligiosas, cuya existen­

cia y licitud fueron subordinados al PE~rla!!',ento . 

El ré e: imcn de las sociedades de fin lucrativo fue mantenido, 

pero para libr rse de la autoriz9ción gubernamental, exigida p<:ra 

las sociedades anónimas, los fundadores de las sociedades utiliza­

ron otra forma de sociedad por acciones, la " comandita por acciones H 

que se constituía libre~2nte . Esta l ibertad conduJo a escándalos fi­

n2cie~os. El le6'islador, sin someter las socior ad er~ COTI2.l1di 'L a :f'or 

acciones El. la autorización, re ~:lamentó su consti tuci6n v'- funciona-­

miento . ?oste:cior:nente aband.on6 la necesidad de la c,utorizaci6n, pri ­

:!lc:canente para las sociedades anónimas que tuvieran un capital infe­

~ior a veinte millones de francos, y luego para todas las sociedades 

anónimas , al mismo tiempo que reglamentaba su constitución y fUlicio-

namiento . 

IIoy, la ]) ecl araci6n Universal de los ])erechos del "{ombre , de ­

claración adoptaa.a por las lTaciones Uni-Je.s, proclama en su lirt . 20 

el siguiente principio : " Toda persona tiene der"cho a la libertad 

de r8unión y de asoc i ación pacífica", princ ipio que figura en nues­

tra Constitución Po l ítica , como un legado de los que r:urieror:. en 

aras de la libertad . 
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TEOIiL:'S JUS'l'IFIC~i.TIVAS :DE IlllS PERSOJ:: . .-\.S JURIDICAS 

Uno de los problemas que más ha fatigado y fatiga hoy día a 

los juristas y fi16sofos, es cODprender la existencia de sujetos de 

dereC:lO que no sean personas naturales . 

Entre las diversas tesis que se han formulE:.do para justificar 

la existencia de las Personas Jurídicas, dos son las más imnortantes: 

la 'l'eor í a de la Ficci6n y la Teoría de la Realidad . 

Dentro de la Teoría de la Ficci6n, cabe distinguir dos con­

cepciones~ la Persona Jurí¡.ica es una " ficc i6n abusiva rle la doctri­

na lt o bien una " ficci6n útil de la Ley". En cuanto a la Teoría de lo. 

Realidad, puede decirse otro tanto , y así tenGDOS a la Persona Jurí­

dica vista como una " r e clidad Técnic",," o bien como una "realidad ob­

jetiva." 
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'l' E O R 1 1'- ]) E L .d. F 1 C C ION 

F 1 C C ION ]) O C TRI N ~ 1 

Cier tos autores sostienen aue la Per80na Jurí dica es una 

FICCION, un ~ejor artificio, creado in~ti l y alusiv¿mente por la 

])octrina y que debería eliminarse de la ciencia jurí~ica . 

10s ataques 8. esta icoría, ''larl sido inspirados por diferen-

tes itleas • .lisí tenemos a Planiol , p p.ra gyien la P8rsona Jurídic[" 

es un& concepci6n simple , pero superficial y falta que encubre una 

propiedad colectiva al lado de la propiedad individual . Rejo el nom­

bre de PE::rsonas Jur í c"'..icas hay que 0ntender la existencia de "bienes 

col~ctivos ", en el estado o forea de masas distintas, pODeídas por 

grupos de hombres más o menos nunerosos y sustraí das al r€gimen de 

la pro~iedad individual . Por consiguiente, estas pret~ndidas perso­

nas no existen ni a6n de un~ nanera ficticia, y es necesario rempla­

zar ~tilmente el mito de las Personas Jurídicas, por una Doci6n posi­

ti va que no puede ser ctra que la de "PROPIED.iill C01ECTIV;1" . 

Esta especie de propiedad, no debe de confundirse con la pro­

piedad individual en su estado de indivisi6n , la Cual deja subsistir 

la autono-!1í a de las partes individual es . IJe Propiedacl ColE:cti va, es 

un estado partiCular de la propiedad, que tiene en sí ~is~o su fin 

y su raz6n de ser, :. que reposa en la agruppci6r, necesaria de las 

personas, 2. las cu2..1 es pertenece l'loy un {!;ran n~m8Io dé cosas, que 
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deben ser puestas en esa forna , para prestar a los hombres todos los 

servicios de que son suscept i bles y que no están destinadas a llegar 

a ser un objeto de propiedad privadl No puede haber sobre la tierra, 

t8r~ina diciendo el profesor francés 9 otros titulares de derechos que 

los hombres. 

Dos objeciones hay que hacer a la Teoría de rlaniol~ A) se a-

nlica difícilmente a las Personas Jurídicas que no son Corporacio-

nes, colectivilades de individuos, como lo sor. los hospitales y Fun­

daciones diversas; B) al confundir la Propiedad Colectiva con la Per­

sona Jurídica, se olvida de la n¡;~turaleza extrapatrimonial de muchos 

de lo s atributos de ésta; el mismo objeto de las agrupaciones o fun-

daciones dotadas de personalidad, les confiere ciertos derechos pro-

pios , tales como la Soberanía en el Estado, el dere c h o de defensa 

de oficio en el Sindicato Obrero, y finalmente , toda Persona Jurídi-

c~ tiene un domicilio, un nombre . Ninguno de esos derechos puede ser 

considerado como perteneciente a los misr.1bros del grupo cuya perso-

nalidad ha sido reconocida; tiene por base al grupo mismo./ 

Otros autores como Erinz y Bekker , creadores de la corriente 

denominada "PROP IED.t-ill DE ¡~FECT;\.CION ", admiten que de Lermine,dos de -

rechos y obligaciones pueden ligar a unas personas f í sicas con 0 - -

tras, pero estiman que los dere chos y obligaciones no tienen nece­

sariamente por base a las ;ersonas . ~gún esta corriente, existirí an 

patrir.lOnios sin dueños, basados en 1a afectación a un fin único de 

todos los bienes que forman parte de el los . Esta afectación tendría 

el carácter de propietario . Tal serí a el caso de los patrimonios 

adscritos a los f i nes respectivos de las asociaciones, de las funda-

BIBLIOTECA CENTRAL 
UflIVEr.S ID AD DE EL SALVADOR 
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ciones y del Estado . 

l~gumentan que en el orden subjetivo, hay s610 una categorí a 

de personas, las físicas; pero en el orden objetivo hay dos clases 

de pa.trimonios; los que pertenecen a una persona determinada --PQ: 

trimonio personal-- y los que no perteneciendo a ninguna persona, 

son atri-buidos a un fin ideal o a un destino cualquiera. :rvrás, esa 

afectaci6n o fin, no implica el nacimiento de un ~uevo sujeto de 

derecho ni constituye una Persona Jurídica. 

La corriente antes expuesta es a veces confundida con la de 

la "Propiedad Colectiva" y rehusa ver un sujeto de o_erecho en el es­

tablecimiento o grupo de que se trata. 

Jhering se suma a los contrarios de la Teoría de la Ficción y 

así tenemos que en su obra "Espíritu del ])erecho Remano " , encuentra 

su funda~ento la Teor í a Individualista o del Sujeto de Colectividad. 

Según esta Toaría, sólo el hombre puede ser sujeto de derecho. El 

derecho no existe sino en provecho de aquél . los verdaderos suje­

tos de ~,- erecho no son las Personas Jurídicas, sino los destinatarios 

de los derechos colectivos: los miembros aislados de las corporacio­

nes y las personas beneficiadas en la fundación . 

La llamada Persona Jurídi ca di c e Jhering, refiriéndose a las 

Corporaciones , no es más que la forma mediante la cual los miembros 

aislados manifiestan sus relaciones jurí dicas al mundo exterior, 

forma que ninguna i mportancia tiene para las relaciones jurí dicas 

ele los miembros entre s í y que ha sielo creada por un f i n puramente 

práctico . 
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En cuanto a las Fundaciones , la personificación es la forma 

apropiada de un patriMonio a los intereses y fines de personas in­

determinadas . El eje de todo el mecanismo de las Fundaciones está 

en los destinatarios, esto es, en las personas naturales que apro­

vechan sus beneficios . 

Se puede argumentar contra la tesis sustentada por Jhering, 

que se puede gozar de ciertos beneficios sin ser propietario ni po­

der disponer de ellos . Los ciudadanos de un ~~unicipio y los enfer­

mos no son propietarios del patrimonio del Ji'Iunicipio y del Hospital, 

aún cuando disfruten de los mismos o Por otra parte 9 como observa Fe-

rrara, pueden existir Fundaciones sin destinatario o establecidas a 

favor de la Humanidad sin distinción . 

~ p e sar de las doctrinas contrarias a la Teoría de la Ficción 

Doctrinal, h an surgido voces aisladas en su defensa. en estos últimos 

tiempos, y así tenemos al jurista ~1exicano l'1anuel Cervantes, que ha 

expue sto su Teoría llamada la "Incertidumbre del Sujeto de Derecho", 

que envuelve una interpretación de la Teoría de la Ficción y combate 

las objeciones contra ella dirigidas. 

Se basa en las ideas de los jurisconsultos romanos: la Perso­

nería Jurídica no representa otra cosa que un caso de patrimonio o 

de derechos sin sujeto ciertos o determinados, pero susceptibles de 

determinarse . Mientras no ocurra la determinación es cómodo y útil 

supone r la existencia de una persona ideal por medio de la Ficción . 

La Personalidad Jurídica, incluso la del Estado afirma Cervan­

tes, es una Ficción; pero esta ficción no es una creación de la Ley 

sino un producto científico para resolver el arduo problema de la in­

certidumbre en el sujeto de derecho . 
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F 1 C C ION L E G ~ L 

Según esta teoría, las ú.nicas personas que r ealmente existen 

son los seres humanosj Las Personas Jur í dicas , cuya existencia es 

meramente ideal, son ficciones creadas por el Legislador; éste, 

fundado en razones de inter~s gene ral, supone la existsncia de es­

tas personas, carentes de realidad, haciéndolas jugar un papel a­

nálogo al de las personas fíSicas;) 

Para Ducrocq, e l expositor más completo y preciso de la Teo-

ría de la Ficción , afirma en su obra " Curso de Derecho L.dministra-

tivo", que toda Persona Jurídica? aun el Estado? es una "ficción ". 

y agr ce;a que sólo Dios tiene &1 poder d.e hacer brotar de l a nada 

las personalidades que tenga a bien crear . 

La Teorí a que ve en la Personalidad una ficción útil del Le ­

gislador, popularizada por Savigny y los demás representantes de 

la Escuela Histórica, domin ó sin di scusión hLsta la mitad de l si ­

glo XIX. Su falta de liberalismo h iz o nacer todas las teorías di -

vergentes . 

Repróchasele un dob l e defec to: parte de l postulado a priori 

de que las personas f í sicas son las únicas sujetas de derecho . De 

esta afirmación, saca la consecuenci a de que sólo la Ley puede per­

mi tir a un establecimiento o ente colectivo el poseer un patrimonio. 

Es de hacer notar , que por lo menos una Persona Jurídica no 

toma su nersonalidad del Estado y es e l Estado ~ismo . 

La Teorí~ de la Incertidumbre del Sujeto de Derec10, rebate 
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la Ficción legal . Se llega a demo strar, dicen sus partidarios, que 

los únicos verdadéros sujetos de derechos son 1[;8 personas físicas, 

~ues ~l detcr~inarse el sUJeto que se oc~lta t ras la ficción siempre 

resulta , en última instencia, un ho:.::.bre o un grupo de hombres . El he­

cho de que la Ley acepte la Teoría de la Ficción, creada por los Ju­

risconsultos y no p or los Lc 5 isladores , no quiere decir, que por esa 

adopción , s610 l a Ley puede pernitir que a un ente se le reconozca 

la capacidad de adquirir y ejercer derechos. La Ley concede o limi­

ta el reconocimiento de la personalidad jurídica, no en razón de la 

Teoría Q.ue acoge , sino a virtud de consideraciones sociales, morales 

y econó,'ic8s . 

En cuanto a la personal i dad del l!.stado, dicen los neoficcio ­

nistas, el titular indeterminado e incierto de sus derechos, es una 

masa de nombres, es e l pu~TILO . El problema jurí dico que presenta la 

pE:rsonal i dad del Est2.do, no es otro que el da la incerticlumbre del 

sujeto de de~echo y la solución de este problema es la misma que ha 

servido para todo s los demás casos. 
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TEORIA DE LA REALIDAD 

REALIDlill TECNICA 

Los seguidores de esta doctrina sostienen~ que ninguna impo ­

sibilidad hay en concebir derechos que pertenezcan a otros seres 

que no sean l2.s persor~as humanas . Hé,s aún, la natur2.1eza de las co­

sas impone El menudo esta concepción . No se puede concebir sin dere··· 

chos propios al Est ado 9 ni a muchas sociedades, 2.sociaciones o esta­

blecimientos . Ser sujeto de derecho ~ lejos de ser una ficción, es 

una r~alidad lógica. y a veces necesari2. . El Dere cho Romano habí a 

comprendido así la personalidad jurídica . Para ellos las "universi­

tates fi por la natural ez a de las cosas, estaban llamadas a poseer un 

patrinonio propio y el Estado no tení a nec e s i dad de intervenir para 

i gual arla ficticiamente a individuos humanos . Su n isi6n era tan so­

lo l a de autorizar su formación . 

P ero esta real i dad de las Personas Jur í d i cas se considera pu­

r8~ente técnica . Apare ce como la traducción más simple y más lógica 

de fenómenos jurídicos ya indi scutibles . En esta forma se evita que 

choque ~a i dea que constituye el fondo de los dos pre cedentes siste­

mas : que no pueden existir lóg icamente derechos sino en interés de 

los hombres . Esto es evi dente pero no impide que sea técnicamente 

útil a los hombre s y en su interés mismo , crear seres s 01)re lo seu.§:. 

l e s hcrán descansar dere chos dest in2.dos El beneficiar a los indivi ­

duos . 
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duos. 

RE"~1rl)1.lD OBJErrrV A 

Varios autores se han esforzado en demostrar Que las P ersonas 

Jurídi cas presentan los mismos caracteres objetivos Que las perso-­

nas f í sicas, y responden en consecuencia, a la misma definición fi­

losóf.ica de la persona" 

Han pretendido ver en la Persona Jurí dica un organismo tan 

completo y único, como e l de la persona humana, puesto Que la vi­

da de 18. agrupación a que se reconoce personalidad , es tan inde­

pendiente de la vida de sus miembros, como la vida del hombre es 

independiente de la de cadé'. una de sus células --teoría orgánica--. 

Zi ttelman y Gierke 9 han reducido el concepto de personalide.d 

al de voluntad y se han esforzado en demostrar que las agrupaciones 

personificadas tienen una voluntad propi a distinta ele las de sus 

miembros, lo Que basta para sentar su personalidad . Para probar esa 

voluntad, Zittelman pone en parangón dos fórmulas aritméticas: 

7 + 5 = 12 Y 7 + 5 = (7 + 5 ) 

El doce sintético, aunQue matemáticamente es igual al (7 + 5) 

analí tico, constituye una cantidad nU8va del todo, cantidad Que re ­

presenta el momento de la unidad de la pluralidad . 
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OTRil.S TEORIAS 

ll.d.eI1~s de las tesis antes r-elacionadas , rueden ci tc.rsG-t la TEO­

RIA DE LA I~STITUCIOH, que constituye una teoría ceneral del Dere­

cho, y que explica t~rbién la esencia de las Personas Jurídicas. En­

tre sus seguidores figuraron: Hauriou, Ren~rd y Delos . 

La Instituci6n , dice Hauriou, es una idea de obr~ o de enpre ­

Sa que so realiza y dur~ jurídica~ente en un medio social . P~ra su 

realiz~ci6n se orga..tliza un pod.er que le procura 6rganos, y entre 

los miembros y la idea, hay manifestaciones de comuni6n dorigidas 

por los 6rganos del poder . 

Jurídicamente hay Institución cuando una misma idea es com­

partida por un grupo de personas . Pero, según el modo como la idea 

se hace efectiva, hay que distinguir dos clases de Instituciones: 

la instituci6n- cosa y l~ instituci6n- persona. 

En la Instituci6n-persona, la idea se 8ncarna en una idea de 

obra o de empresa; ~s í, el cumpl i miento de una misi6n de beneficen­

ci~ . Los individuos que comparten la idea, se apresuran a realizar­

la y la actividad que se desarrolla queda ~fecta o imputada a esa 

nisma idea . Aunque el sujeto eficiente de la acci6n física es un 

ser humano, el sujeto final es la idea de empresa, que en el ~ctuar 

de los miembros encuentra el cuerpo de su realizaci6n. Si l~ idea 

de beneficencia ha determin~do la acci6n de los individuos, esa idea 

se ha convertido en ente de acci6n y agente de efectos jurídicos, y 

si todo agente de efectos jurí dicos es sujeto de derecho, la idea 



-29-

será entonces sujeto . De ahí que se diga que le, IIlsti tución es Per-

sana . 

TEORIÁ lWRM.dTIVA IlE KELSEJ\ . - Ile Qcuerdo con su Teoría Pura 

de l Ilerecho, Kol sen llega a la conclusión de que la noción de Per­

sona , para e l Derecho no es una realidad ~ sino un concepto inm~nen­

te a l mismo orden jurídico y común a todas sus manifestaciones po­

sibles . La personalidad en sentido jurídi c o, ya se trate de un in­

dividuo o de l grupo, no es una realidad o un hecho, sino una catego­

r í a j u r í dica , un producto del Ilerecho y que por sí, no implica neco ­

s'1riamente ninguna condición de corporalidad o espiritual i dad en 

Quien la recibe • 

. El mundo del Ilerecho es un mundo normativo y ésta no es en si 

mismo sino una imputación; previsto un hecho - condición, la Torma or­

dena que se produzca un efscto coactivo, el que ha de imputarse a 

alguien, ya sea un individuo o una colectividad . Ese " alguien " vie­

ne a constituir el destinatario de la norma, o sea el t~rmino de la 

i mputaci ón y por consiguiente el sujeto de derecho, llamado Persona . 

El hec)10 de que la norma atribuya a alguien un derecho o un deb8r , 

constituye a ese algui en en Persona , sin interesar que sea un indi­

viduo o una colectividad . 

TEORL~ ELECTIC1\. DE TIPO REALISTil. . - :Sonnecase ha esbozado una 

do ctrina de tipo realista de las Personas J urí dicas , que armoniza 

en lo -posible los diversos puntos de vista con lo que se ha prete,n­

di do caracterizar la subje tividad jurídica, tales como el concepto 

de "interés ", el de la " voluntad" y el de l a "o rgan izaci6n ?l. 

Concreta su pensa~iento e l profesor Bonnecase en cinco propo-
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sicionas : 

1 .- La Persona Jurídica supone le existencia ele un interés 

colectivo en oposición a la personalidad f í sic a , que ¡.)s la expre­

sión del conjunto de los intereses inherentes a c&da ineli vid.uo y 

que se iepono B la protección del Derecho. 

2 .- La Persona Jurídica, requiere la existencia de un organis­

mo destinado a concentrar los esfuerzos ele los asociados o el apro­

vechamiento de los bienes coeunes , para la realización del objeto 

que rige el interés colectivo en juego, en cada caso. 

3.- La Persona Jur í dica lleva consigo? de parte de sus miem­

bros o beneficiarios, la condición real, supuesta o impuesta, del 

interés colectivo en juego y del fin realizado o por realizarse 

en función de ese interés . 

4. - El reconocimiento de la Persona Jurídica se impone cien­

tífica y racionalmente tan pronto COIT.O un grupo o una obra reviste 

una individualidad social suficientemente caracterizada. 

5. - La noción de Persona Jurídica es una . La Persona Jurídi­

ca y la persona física se confunden en la noción de sujeto de de­

recho . Por otra parte, la existenc i a de la Persona Jurídica depende 

de la persona f í sica; hay un lazo indisoluble entre ambas . 
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e o N e L u S 1 o TI E S 

En tesis filosófica y 
, 

8.1.:n jurídica, l"lOS encontrarnos lejos de 

la meta en lo que respecta al problema de la naturaleza de las Per-

sanas Jurídicas . La di ficultad del terna , complicado con las varias 

aportaciones doctrinales, emenadas de campos diversos, no parece en 

el estado actual superado . 

Si biE:n eS cierto que las diversas teorías han iluninado eran 

parte del campo de las Personas Jur í dicas, también es cierto que 

han complicado algunos puntos básicos . Puede decirse, que ninguna 

teoría hA. lacrado constituir la expr,-sión autoriz2.da do l pensarJÍen-

to actual; en casi todas hay puntos de vista aprovechables para la 

total visión de 3ste problema, ~ue sn definitiva no dS otro que el 

general do l sujeto de l dGr~cho . 

En lo que hoy existe Ui1B gr['D maJ oría de opiniones concordan-

t~s, es el rechazo de la cl§sica teoría de la Ficción, sin embarco 

no faltan voces 2.islac .... as que la defiendan . 

La doctrina noderna ha dejado en claro que n o so contraponen 

CO;'10 térr:tinos ['.rlt2.sór.icos , lo natural y lo jurídico . Si en la con-

sideración del suj¿to de der2cho, se adopta el punto de vista tele-

ológ ico, las Personas Jurídicas son porfecta~onte natur2.1es, porque 

su causa final L S siempre la satisfacción de las necesidades y el 

cumplimiento de lines :1umanos naturales . Si se parto de l punto de 

vista de la "voluntad", se llega a l a conclusión do Gorovtscff , oue 

la base de la Persona Jurídica en el conjunto de voliciones sucesi -
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vas de los diferentes olementos de l 3ujotO de derecho colectivo 

- -fundador , administrador , destinatar io--. A su jui cio no es el suje­

to mi smo 01 que es creado por el derecho , sino solamente el es t ado 

del sujeto , en tanto se le reviste de la protección que e l derecho 

aseb~ra a l as voliciones de los hombres , voliciones que , en si mis­

mas , son siempre naturales , ya se trate de las voliciones de un so ­

lo i:hdi viduo o bien de una conjunci ón de volicJ.ones de varios indi­

viduos --Persona Jurí d i ca-- pero Que no pasan & ser jurí dicas , tan­

to en 81 primer caso como en el seGundo, sino por l a protección que 

les asegura el Dere ch o . 

Dentro de la legislación positiva de todo Estado, se descubre 

en ú l timo término, en la creación de la Persona Jur í dica , un elemen­

to real y un elemento arbitrario . El elemento real está constitui do 

por aquellos intereses que el nuevo ente está llamado a tutelar, 8-

le'1lonto que naturalmente preexiste al rl3conocimiento de la persona­

lidad , artificio por rledio del cual el p8,rticular ordenaniento jurí ­

dico positivo, conc&de protecci ón a interes6z y situaciones que en 

otros ordenamientos pueden ~uy bien encontrar distint~ tutela . 

Si bien es cierto que la Teor í a de la Realidad explica muchos 

problemas que pl&.ntean las Personas Jurí dicas , t8Dbién lo es que hay 

cuestiones en que no se divi san las ventajas prácticas de adoptar 

una concepción u otra . Asi se dice ~ue la autorización del poder pú­

blico tiene en la Tsorí a de la Ficci6n un valor "constitutivo ll mien­

tras que en la 'l'eorí a de la Realidad t i ene un valor pUl'amentc " decla­

;cativo". Pero la verdad es que la Persona Jurídica solo es tal , cual ­

quiera que sea la doctrina que se adopte , desde 01 momento que el p o-
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der público les presta su reconocimiento; antes no es sujeto de de­

recho, ni en acto ni en potencia . 

También se dice que dentro de la Teoría de la Ficción las Per­

sonas Jurídicas tienen la capacidad conferida por la Ley y que den­

tro de la Teor í a de la Realidad , en cambio , están investidas de am­

plia capacidad de derecho , salvo restricción legal expresa . Tampoco 

esta afirnación es totalmente exacta . Los ordenamientos jurídicos 

positivos reconocen a las Personas Jurídicas la capacidad necesa-­

ria para lograr sus fines . La mayor o menor capaci dad no está deter­

minada por una teoría u otra , sino por las condi ciones pol í ticas , 

sociales y económicas de la época . 



e A P I TUL o IV 

A S P E e T o J U R I DIe o 
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CLASIFIC~iCION DE LAS PERSONAS JURIDICAS 

Las Personas Jurídicas pueden agruparse en dos grandes ramas, 

atendiendo a su funci6n: Personas Jurídicas Públicas --o de Derecho 

Público-- y Personas Jurídicas Privadas --o de Derecho Privado--. -- ~ 

Dentro de las Personas Jurídicas de Dere cho Privado se dis-

tinguen las Sociedades o Personas Jurídicas que persiguen el "lucro" 

de sus asociados y Personas Jurídicas que no persiguen tal fin de 

lucro, entre las que se encuentran las Corporaciones y Fundaciones . 

El criterio de distinci6n entre Personas Jurídicas de Derechc 

Público y las de Derecho Privado es incierto . Los autores adoptan 

diversos puntos de vista, algunos vagos e imprecisos. 

Entre los criterios distintivos pueden señalarse: 

A) Iniciativa para la creaci6n del Ente: En las Personas Jurí-

dicas de Dere cho Público, su existencia enana de las reso-

luciones de las autoridades constituidas. Las Personas Ju-

rídicas de Derecho Privado, nacen de la iniciativa de los 

particulares . 

B) Potestades Públicas: Las Personas Jurídicas de Derecho Pú-

blico están dotadas de potestades públicas, es decir que 

gozan del atributo denominado " imperio" en virtud del cual, 

pueden dictar normas de carácter obligatorio . Las Personas 

Jurídicas de Dere cho Privado, carecen de tal potestad ; sin 

embargo, se obj e ta que hay entes privados con análoga potes-

tad: los concesionarios de servicios públicos. 
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e) La Naturaleza del fin: Las Personas Jurídicas de Derecho 

Público, tienen por objeto servir fines públicos, fines de 

las mismas autoridades dentro de la esfera de acción que 

les ostá señalada . Las Personas Jurídicas de Derecho Pri­

vado no están llamadas a realizar fines de los poderes pú­

blicos, sino los propósitos personales de los asociados o 

fundadores . 

D) Fuente de los recursos: Los recursos de las Personas Jurí­

dicas de Derecho Público, para cumplir con sus fines socia­

les son proporcionados por la generalidad de los habitan­

tes del Estado a que el ente pertenece . Las Personas Jurí­

dicas de Derecho Privado obtienen sus recursos de los indi­

viduos que las componen o establecen . 

;l.lgunos autores consideran necesario examinar la estructura 

de la Persona Jurídica, y agregan que la de Derecho Público se ca­

racteriza por estar enmarcada en la Administración Pública: creación 

por el Estado, atribución de una potestad de imperio y el contralor 

administrativo a que se halla sometida . 

Es de ha.cer notar, que ningún cri tario aislado sirve para ca­

racterizar a una Persona Jurídica de Pública o Privada; es preciso 

analizar el conjunto de factores prevalecientes . 
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PERSONAS JURIDICAS DE DERECHO PUBLICO 

Puede decirse que Personas Jurídicas , de Dere cho Público, en 

sentido estricto, son aquellas que ejercen el "ius imperii" entre 

las que tenemos el Estado, y los entes administrativos menores ema­

nados de él . También se considera como Persona Jurídica de Derecho 

Público a la Iglesia, que tiene una posición especial en el Derecho. 

En un sentido lato, considéranse así mismo provistas de ca-­

rácter público, aquellas personas jurídicas que, aunque no ejercen 

el "ius imperii" , tienen un fin de utilidad pública, como son las 

instituciones de beneficencia . 

Analizar las principales Personas Jurídicas de Derecho Públi­

co, será el objeto de las siguientes secciones • 

.J 
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E L E S T II D O 

Siguiendo la dogmátic~ conún, puede afir~arse, que los requi­

sitos necesarios para que pueda existir una Persona Jurídica son: 

A) una entidad superindividual con una capacidad natural de 

querer y obrar en relaci6n con ciertos fines; 

E) el reconocimiento jurídico de ésta. 

Es de hacer notar, que el reconocimiento es necesario aún pa­

ra el hombre , como ser humeno que es , pero la diferencia está , en 

que mientras hay una norna general del Estado, que establece que to­

do hombre , en cuanto tal , es sujeto de Derecho, los entes colecti­

vos en cambio, no son reconocidos por regla general, sino en cada 

caso particular , mediante un acto adecuado . 

Pero en cierto modo constituye una excepci6n a esta regla la 

Persona Jurídica " primera y fundamental", esto es: el Estado . 

El Estado, en un orden jurídico, constituido positivamente, 

es el sujeto del mismo ordenaniento, y por lo tanto, es el sujeto 

de derecho por excelencia; su existencia es el antecedente de toda 

otra existencia jurídica, por lo que puede decirse que tiene en sí 

mismo su propio reconocimi€nto . Pero no obstante, el Estado subsiste 

en cuanto es reconocido por los ciudadanos que lo componenj pero 

trunbién es necesario , para que su actividad alcance la plenitud , que 

no l e falte el reconocimiento de los otros Estados, con los que co­

munmente se halla en relaci6n . 

Algunos autores cono Dugit lo niegan. ufirman que la persona-
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lidad del Estado no existe , ni en Derecho P~blico ni en el Derecho 

Privado. Todos los derechos y obligaciones que se hacen radicar en 

la personalidad del Estado pueden aplicarse, sin necesidad de inven­

tar esa personalidad, cono una cooperación do servicios públicos or­

ganizados y controlados por los gobernantes . 

Otros autores como Berthelemy y Ducrocq, limitan el reconoci­

miento de la personalidad jurídica del Estado al campo del Derecho 

Privado . Agregcn que considerado como Poder Público no debe ser re­

putado como una Persona Jurídica . ·Los actos de autoridad que ejecu­

tan 108 administradores no implican la existencia de una Persona Ju­

rídica, en nombre de la cual son hechos . 10s actos de autoridad sim­

plemente los ejecutan los funcionarios que detentan el Poder Público . 

1aband y Ke1linek atribuyen al Estado doble personalidad jurí­

dica --de Derecho Público y de Derecho Privado-- . Se ha objetado a 

esta doctrina que la doble personalidad, sólo sería admisible , si 

se mostrara la duplicidad de fines u objetivos del Estado, lo cual 

contradice el concepto unitario que de éste tiene la doctrina moderna . 

1a corriente en vaga, reconoce al Estado una personalidad jurí­

dica "únic a ", con proyecciones en el campo del Derecho Público y en 

el Derecho Privado . Michoud afirma que el Estado, es una persona ti­

tular de derechos de soberanía al mismo tiempo que de derechos patri­

moniales . En ciertos casos actúa por vía de mandato y desde un pla­

no de superioridad con respecto a los individuos; no as í en otros, 

en que actúa en un plano de igualdad con estos últimos. 

Cuando el Estado realiza actos de poder soberano queda regido 

por el Dere cho Público, y c uando realiza actos patrinoniales , por el 
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Derecho Privado . 

El EstLdo "poder público " y el Estado Person2. Jurídica de De-

recho Privado , constituyen un mismo y solo sujeto de derecho . Si se 

le divide arbitrariamente, se fracciona al Estado en dos personali-

dades, lo que trae consigo cons0cuencias inaceptables . Se llegar í a 

el caso , de sostener esa tesis, que el Estado poder público , no es 

responsable de los actos ejecutados por el Estado persona privada, 

y rec í procanente . Sin lugar a dudas , puede ser útil , desde ciertos 

puntos de vista, distinguir en el Estado las dos faces de su perso -

nalidad, pero nunca se llegará a una teoría satisfactoria, si no se 

nantiene el principio de que todos los actos del Estado deben ser 

considerados como los de una PERSONALIDlill UNICA, que tiene solamen-

te órganos diferentes y manifestaciones diversas. 

Bl untschli definió el Estado como LA PERSONA POLI'IIICANENTE 

ORGAlifIZADil. DE LL N_iiCION DIZ~J'rRO DE UN TERRITORIO DETERMINADO . En cuan-

to al concepto de J'JACION, no hay unanimidad de criterios para carac-

terizarla y puede decirse que " es un grupo de personas pertenecien-

tes a una misma raza , y'ue he.blan un mismo idioma y que tienen unas 

mismas tradiciones y aspiraciones históricas" . Cabe afirmar que la 

nación es un pueblo en su unidad natural e histórica . 

Nuestro legislador , aplica al Estado numerosas disposiciones 

de Derecho Privada , cuando actúa en la órbita de ésto, como veremos 

en el Capítula V de este trabaj o , al tratar de la LEGISLACION, pero 

es de hacer notar, que emplea el término NACION cono sinónimo de ES -

'lIADO . Así lo consideró don Andrés ]3ello en su obra "Principios de 

Derecho Internacional " , redactor del Código Civil Chileno , que sir-

BIBLIOTECA CENTRAL 
U N IVERSI DAD DE EL S ALV ADO R' 

...... 
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vió de inspiración a nu~stro DGrech o Privcdo . 

El Estado , considerado en su capacidad patrimonial o rentís -

tica, es denoninado FISCO . 

Huelga decir, que como persona de Derecho P~blico, capaz de 

contraer obligaciones civiles , el Fisco está sujeto al derecho co-

, 
mun . 
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E 1 M U N 1 C 1 P 1 O 

1a Organizaci6n administrativa del Estado, puede revestir di ­

versas modali dades , pero los ti p os a que pueden reducirse son dos ~ 

e l réginen de Centralización y e l régimen de Descentralización . 

Se di ce que existe Régimen de Centralización Administrativa, 

cuando los órganos se agrupan , unos respecto a otros, en una situa­

ción de dependencia tal, que entr e todos ellos existe un v í nculo , 

que parti endo del órg5110 situado en el más alt o grado de ese orden, 

los vaya ligando hasta el 6rgano de í nfima categorí a, man teniendo en 

esa forma, le, unidad del Pod.er Administrat ivo . 

Sucede en algunos casos, que e l Estado , para dar satisfacción 

a las ideas democráticas y para hacer más eficaz la realización de 

sus atribuciones , hace cesar esa situación de dependencia que se 

traduce en "unidad" y permite el establecimiento de organizaciones 

administrativas , d.est inadas a dirigir lo s intereses colectivos de 

una determinada circunscripci6n territorial ( descentralización por 

región). 

1a descentral i zación por región, s i gnifica la posibilidad de 

una gestión más eficaz de los servicios públ i cos y por lo mismo, una 

realización más adecuada de l as atri buciones que al Estado competen . 

Se han señalado algunos inconvenientes a esta clase de régimen, 

entre otros , que debili ta el Pode r Central y l e impide en un momento 

dado sati sfacer eficazmente las necesidades colectivas , porque no tie ­

ne d.icho Poder facultad respe cto a las autor i dades descentralizade.s 9 
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para irl as adaptando a l as necesidades de orden práctico ~ con la mis­

ma facilidad que adapta 12, organización centralizada . 

Siendo la organización municipal la forma en que nuestro le­

gislador ha adoptado la descentralización por regi6n, es del caso 

roferirse a ella . 

EL NUNICIPIO no constituye una unidad soberarna dentro 0.01 Es­

tado, ni un Poder que se encuentre a lado de los establecidos por la 

Constitución . Es una forma en que el Estado descentraliza los servi­

cios públicos correspondientes a una circunscripción territorial dc ­

terninada, y así tenémos que nuestro Territorio para la administra­

ción Polítice, S6 divide en Departamentos, y para el gobierno local, 

estos se dividen en Nunicipios . 

El origen de los poderes que implica la organización munici ­

pal, ha sido muy discutido, y se ha pensado que los derechos de 

las colectividades locales, son derechos propios, atribuidos a una 

personalidad jurídica constituida por acto colectivo . 

También se ha sostenido, que el Estado , para obtoner de los 

particulares la colaboración de los servicios públicos, puede esta­

blecer: o el derecho de intervenir en las funciones estatales o la 

obligación de prestar tales servicios . Tales derechos y obligacio­

nes pueden atribuirse a individuos o grupos , entre los cuales exis ­

ta un orden social y una organize..ción semejante a la de una asocia­

ción de Derecho Civil . Se dice en efecto , que la asociación de ve ­

cinos que constituye un ~lunicipio, puede concebirse dentro de los 

line9~ientos del D8recho Civil, ya que en realidad los motivos de 
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su formación son' los de ailiuinistrar los intereses de la localidad, 

la conservación del ordEm te esa localidad , etc . Pero como para la 

realización de esos fines , no bastan las atribuciones que e l Dere ­

cho Civil le reconoce; el Estado proporciona a la colectividad cier­

tas prerrogati Vé?S de orden público , de d.onde se colige que es <Ü De­

recho Público al que le corresponde dar fisonomía especial al Muni­

cipio , porque sólo con la concesión de esas prerrogativas se hace po ­

s i ble que maneje sus propio s intereses. 

Las prerrogativas otorgadas s0tl de " autoridad", para que los 

representantes de la colectividad puedan imponer sus decisiones y 

es de considerarlas como derechos en favor de la asociación o como 

obligaciones a cargo de la misma y en favor del Estado, que en esa 

forma descarga de la necesidad de atender los intereses puramente 

loceles . 

Esta concepción del IvIunicj.pio , ha llevado a la Teoría Clásica 

a señalar como caracteres de la Descentralización por Región , cuyo 

tipo más importante lo constituye la Organización IvIunicipal , los si­

guientes: 

A) Existencia de una Persona Jurídica; 

B) Concesión de parte del Estado, de derechos públicos en fa-

vor de esa personal i dad; 

C) Creación de un patrimonio cuyo titular es la Persona Jurí­

dica; y 

D) Existencia de uno o vari os órganos de representación de la 

Persona Jurídica . 

En las ideas de la Teoría Clásica se ha inspirado nuestro le-
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gi slador~ y as í tenemos que el Nunicipio tiene su creación o recono­

cimiento? como Persona Jurídica , en Luestra Constitución Política 

(Art . 105 inc . 20 . ) de la cual deriva su situación dentro del Esta­

do , su organización , sus atribuciones y los medios de que dispone 

para e.ctuar . 

Es de trascendental importancia jurí dica y política, el prin­

cipio de "Autonomí a Hunicipal " que establece la Constitución Pol í­

tica, y que opera frente a la organizac i ón central del Estado, en­

contrando su origen en el sistema popular de elección establecido , 

para designar a los representantes del Hunicipio, lo que trae como 

consecuencia, el control que la opinión pública ejerce sobre los ac­

tos discrecionales de las autoridades que designan , en t ,-'l forma , 

que dicho control sustituye al que, en el R6gimen de Centralización , 

realizffi1 las autoridades superiores respecto de las inferiores . 

Es de hacer notar , que respetando la c.utonomía J:mnicipal, el 

Estado, a través de sus poderes , controla l os actos realizados por 

los Municifios, y as í tenemos , cómo el Poder Ejecutivo está autori­

zado pere, la aprobación de actos !J.unicipalGs y sobre todo , pare, ve­

lar por el estricto cumplimiento de las Leyes . 

El I'1unicipio , d_B ~:cuerdo con nuestro sistema constitucional, 

tal como se Jeja indicado en páginas anteriores , es une. Persona Ju­

r í dica , propietaria de bienes raí c e s y con capacidad de adquirir de ­

rechos y contraer obligaciones . 

Se rigen por Leyes de Derecho Públi c o, pero es de hacer notar 

que, dentro de nuestro ordenamiento jurí dico , l e es aplicable el De­

recho Privado . 
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INST 1 TUC lOreS _;. Ur;:'{J j'JOK[\.S 

El Estado tiene también encomendada, la satisfacci6n de nece­

sid~des 6enerales que re~uieren procedinientos técnicos. Los servi­

cios que con ese objeto se organizan conviene desprenderlos de la 

;l.dmintstración Central , pare.. ponerlo s. en manos de insti tucior::es tés:_ 

nicas que garanticen su eficaz funcionamiento , a los cuales deberá 

constituírseles un patrimonio que sirva de base ti su autonomía. 

Se han sefialado a dicho siste~a ventajas e inconvenientes . 

Los partidarios de dicho sistema argumentan: 

A) Entregar el manejo de un servicio técnico R quienes tienen 

la preparaci6n técnica neces~ria, es procurar la eficaz sa­

tisfacción de las necesidedes colectivas, cuya atenci6n co-

rresponde al Estado . 

::8) Dar cierta autonomía al servicio técnico, a la vez que des­

carg8.r al Poder del cumplii:iiento de serias obligaciones, 

contribuye a la realizaci6n de ideales democr~ticos, por 

dajar que los misDos interesados en los servicios interven­

gan en su manejo . 

e) Crear un patrimonio especial a los 6rganos descentraliza­

dos, independiente del patrimonio general del Est~do , es 

facilitar y atraer liberalidades de los particulares, pues 

saben que ellas irán a servir para el desarrollo del servi ­

cio descentralizado y no a confundirse con la mase zoneral 

de los fondos p~blicos . 



n) COllO e l 6rgrulo des c ortrG1izRdo puede lleGar ~ sos t enorse 

con sus propios r~cursos, exis t e una vont&ja evidente para 

e l EstRdo y per a los c ontribuyentes , pues DO ser6 necesa­

rio el iPlPU8S j <. 0 cO'UO fuente i ndispen sabl e pe.r a e l sos t €.ni­

mi ent o de dic~o servicio . 

Los cont:.:'é'xi os P. (1ic~'!. O sistema hal1 RrgumentE'.do: 

A) Q,UG los organismos des c entr a liza do s pueden presvntar , (1. 8. o. a 

su autonoJ:!í a, s e rio. resistencia a le. r __ a1izaci6n de l ns re­

formas necesarias , ['.. fin de adD.pt.S'.r loE a 1e.s l'lC c esidades que 

deben satisfac e r. 

B) La 1ml tipl icación ele talos organismos, puede originar riv2..­

li dRdes entre ellos , lo c u2..1 trBerí ~ c o~o resultado el de8-

order~ <O;n l B ; .. ;~.TIiListr[',c i6n . 

C) :SI orgrmisno dcscentrc.l i z"'.c10 con presnp'_lOsto 8speci~.1 vienü 

El. contrariar e l yrincip io técnico f1.1ndanente.1 de la uni J.ad 

de l plosupuesto ¿el Es t ado, con l~s neturc l es consecuencins 

de incúrtidumbl'e y desorden finenciero. 

fese a l a c0 3:'ri ent e 8Yiste:1te contra los oreanismos 0cs c entra­

liz~dos, no ~a s i do posibl e detener 1ich o n ovin i cnto . 

Son c nrD.ctcrí sticas de los oreanismos descentralizados las si­

G'Uientes~ 

~) Co~s tituyen servicios públicos creados por e l Estado , p2ra 

ll crla.r una necesid.ad pública. 

B) Gozan el.e P ersonalidad. Jurídica . 

C) Disponen de recursos propio s , dados por e l Leg i s lador, para 

formar su pr .... trimonio o asc¿uro.r su funcionn.!i1Íonto . 
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D) Se o'dIninistre.n con relativa autonomí a respecto del Poder 

lJ.dr:lini strador . 

E ) Son fiscal i z2.d?s por los organisn:os fiscalizC!.d.oros de la 

lldmi nistración del Estado (Corte de Cuent:ls ele l a República) . 

F) Se rigen PO! un régi men legal especial . 

Nuestra Constitución Polític~, al r8ferirse 2. los orge~ismos 

descentr~ü i zados , hace surgir una ducia en lo que al patrimonio de los 

mi scos respecta . El Art . 121 dice : 

"Cuando l a ley no autorice se podré: separar bienes de lo. me.­
sa de l a Haci enda Pública o asi€:,rnar recursos d.el fondo Gene­
ral, pare la constitución o increcento de PATRIMO~IOS BSPE­
CIilLES DEL ESTI,DO , destinados a i nsti tuciones públ ic as que 
persigan fines culturales, de salud pública , de as i stenc i a , 
de seguridad soc i al , de focento económico o que tengan por 
objetivo, i ncrementar l a pequeña propiedad urbana y rural, 
el servicio de telecomunic ac iones y el de correos. " 

Como puede verse , se 2,1 ude a Pl~fIRniONIOS ESPBCIi.LES DEL ES'l'A-

DO, destinados a Instituciones Públicas, de donde surge la interro -

gante de s i los b i enes de las Instituc i ones llutónome.s , efectivmrwn-

te constituyen s u propio p2,tr i moni o , o por el contrario, son patri-

moni o del Estado, y en tal caso , los organismos descentralizados , 

no son más que meros Rdministradores . 

Las opiniones están divididr,s . Los partidarios ele 11". tes i s 

que sustentan que los bienes d.e l as Instí tucíone s Autónom2.s son pa-

trimonio de l Es t ado , argumentan que e l art ículo constitucional es 

c l aro y que por consiguient e , no debe desatendersG su teno r literal 

con protexto de consultar su espíritu . Es de considerar sin embar go, 

la tesi s contraria, ya que a l separar bienes de la masa de la Hacien-

da Pública o as i gnar recursos de l fondo gener al y d8stinarlos a or-
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ganis:r:J.Qs que gozan de Personalidad J urídi ca. , lo que en real idECd se 

est~ hac i endo , por p~rte del Estado , es una ~radici 6n9 ya que tales 

bienes o recursos p~s~n a formar pRrte de l patrimonio del Instituto 

favore c ido . Esto [¡,s í debe entenderse, sin perjuicio e_e considerar 

que lo s bienes de las I nstituciones Aut 6noffins, por e l hecho de fo r­

mar parte del patrimonio da Personas Jurídicas, distint&s G i ndepen­

dientEs del Estedo , no deJan de ser "bienes de Derecho Público"; tan 

es Gs í, que son fiscalizBcas por los organismos contrelor0s de l Es-

tado . Esta fué l El, idee. que inspir6 al legi sI ador consti tuyonte. 
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L h 1 G L E 8 1 ~ --_._,--.. _---~-_. 

La Iglesi~ Cat61ica, tiene l a condiciÓn de Persone Moral 

--Juridica-- por la misma ordGnación Divina, y as í lo ha reconoci -

do el CÓdigo de Derecho Canónico y Legi s l a ción Compl ementari a, a l 

pl,f.'..smar tal principio en el c anon cien. 

Dentro de la I gles ia existen otras Personas Morel es , de infe-

rior C[~tt)eoria , que adcluie r e n su personalidad por pre:scripción c181 

Derecho o por conc esiÓn ospecial del Superior EclGsi2stico compe -

t ente , que tengr., jurisdicción E.oiscopal , éJ.é'"do por un Decreto formal 

y pare, un fin rE:l i gioso o c:lri tativo . 

Según el Dere cho CanÓnico, l a Persona Moral puede ser por su 

constitución "Colegiada" o "No Col egiada", ya sea que conste de per-

sonas o de bienes; por re,zón I..~ la nutoridad que la constituye J:mcde 

ser "P'lblica" , si ha obtenido la eprobación d€: la legítil:1E'. r::.utoridad, 

y "Privarle, o Colectiva" , lll.?mada. i mprop i 8.Illonte PersonE'. líoral , si te-

niendo los otros elementos , c erece de la aprobaciÓn constitutiva . 

La concurrbncia de tres personas físicas, es indispensable pa-

r~ constituir una Persona Moral Colegiada . 

Como puede verse, el Derecho CanÓnico reconoce la personal i dad 

de l a IGlesia CatÓlica, la cual es de origen Divino. 

DeJde el punto de vi s ta jurídico, es de hacer notar que nues-

tras Constituciones han garanti zado e l libre ejercicio de todas las 

religiones, sin más líEli tes que e l trazado por la !<1oral y el orden 

públ ico. No obst~~te9 la I glesia CatÓlica , go zaba ya de Personalidad 
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Jurídica de DGrecho pÚblicn . En cf~cto, el 11rt. 542 del Cédigo Civil 

vigente dice: 

l'Las corrore.ciones y fundocioncs de Dore.che Público 
como In nsci6n, ~l fisco, l~s municip~lidBd8s, las 
igl~sics y los o_t~blecimientos que se cos t een.con 
fc~dos del ~rcrio, se ri~en por leyes y roglamentos 
,~speci~les, y en lo que no esté E:.xp.r-esQ.mcntt:- clis-­
puesto en ellos, so sujet2rán ~ las disposiciones 
do este título." 

La ci tada disposid ón e.par8ce con la uisma reelección .::n la 

Edición .le1 C6digo Civil d.e 1880 CODO el l'~rt . 574; en la de 1893, 

cono el .Arto 620; (:n la do 1904, cor.lO el ~·Lrt . 547; y. on las de 1912, 

1927 Y la actual --1947-- C070 el nrt . 542 . Esto se debió, induda-

blemente, R que nuostro legislador se inspir6 en el Código Civil Chi-

lena, el r.ue fué dictado bajo el i;r¡~)Grio de J.a Constitución de 1833, 

que osto.blecía que la t1Roligió:n de le. República do Chile es la Cató-

lica , "l.postólice. y ROBan:::., con exclusión del ejercicio p1lblico de 

cue.lqui€ra otrat1 • 

Es de notr.r, clue entre las Personas Jurídicas de DGrccho Pú-

blico, que G!1Umera por vía de ej errplo el Art . 542 C., señal2. IIL1.S 

IGLESIAS1' . Si bien es cierto que genereliza, s610 S~ rofiere a las 

del culto Católico, porque sólo estas podí an existir ~ la feche 8n 

que se dictó el C6digo Civil Chileno . 

La ;~su:1blE.a Nacional Constituyente de 1945, siondo Presidente 

de la Repúblic2. el Genox.'c..l S~.lv".dor C~,ste.nE.da C2stro, con fecho. v8in-

tinuevc do noviembre del ::tño antes citado, emiti6 el Decreto Ho . 251 , 

cuyo Art . lo . dec í a: 

"Tisnose CODO Constituci6n Política de: la República, la decre ­
tada el 13 dt agosto d~ 1886, con l~s siguitntes enmiondas: 
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C) Se agregan al final del :irt . 12 los siguiGntes incisos~ 
Los tomplos y sus dep,.;ndencias estarán exentos de toda cla­
se de contribucion8s 80bre inmuob18s . 
El Estado, RECl,lJCCE L/1. PERSQ}:L,iLII)iJ) JURII)lC.~ :DE L\ IGLESL~ 
C~TOLICA, rcpresentativa de 13 religi6n que profosa In ma­
yor í a de los salvadoreííos . Las dcr:!éi,s iGlesias pod_án obtener 
el reconocimiento de su personalidad juríc.ica lo conformidcd 
con le, ley." 

Fué 3.s í CODO la personal idad de la IglesÍéo cé_t61ice, fi~'"Ur6 

como precepto constituci onal, al SGr reoonocida por el Estado en 

nuestrc. carta fundar.1ental. 

En la Constituci6n de 1950 vuelve aparecer dicho precepto 

bajo el ~rt. 161: 

" Se :ceconoce la Person:~,li(la¿t Juríd.ic 3. de la Iglesia Cat61ica . 
Las demp,s iglesias podrá,n obtenor, ccnforn8 a la l,ey 9 el re­
conocimiento de su personalidfl..d ." 

y en nuostra aotual Constituci~n política, está consngr~do 

igual principio ( Art . 161) co~o un sentir del pueblo salvadoroño, 

que en su mayor í a profesa la Roligi6n Cot61ica . 
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P_iliTIDOS POLITICOS 

No se :9uode tr ':-.ta.r~.e le IJ8J!locre.cia sin aludir ::: Cr-upos Gocia-

l"s que sin cr,-,8.rlos cülC1., son inexcusebles para 01 dcsE'.rrollo -le la 

misma. La existencia de los Pertidos Políticos ¿orive del hecho de 

que en la democracia la sociedad está destinada a intebrerse de mo-

do perl~anente en el Estado; poro como quiera que, por una parte, los 

intereses materiales y espirituales de la sociedad no son homog{ncos, 

sino hetGrog6neos, y que por otra, esta heterogeneidad rcbssa n los 

indi vid.uos particulare s para dar lugar e. intereses LléLterü:,le s y es-

piri tualE:;s COI.1UneS a pluralirle.des de individuos qUe o.. su voz consti-

tuyen grupos pé'.rcii" .. les dentro dt;; la tote.lidélG. social, de f~quí 1['.. 8-

xistoncia de organizaciones compuestas por aquellos ~uo pretenden de-

fender sus int0rescs él tr2vés de la acción GstF!.tal, y que para ello 

han de entrar en concurrencia con orgé1.nizacj_one s del mismo tipo, pe-

ro de distinto contenido . 

El Po..rtido Político puedo definirse diciendo que es un l/grupo 

de personas organizad~s con el fin de ojercer o de influonciar el 

poder d61 Estado p~ra realizar total o parcialmente un procrame de 
• 

gobierno de cf'ráctE:r eeneral." 

La sociología y la sicologí3. explican el hoc 'lO ¡l8 su E:xistGncia 

cono fucrze.s que despli8gan porler social hacia la conformación elel 

Estado; la política, el de su misión como instrumento del poder; y 

el derocho, el de su naturaleza jurídica y su interrelación con el 

Estado . La doctrins agrupa las divorsas concepciones sobre los Pnr-
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tidos Políticos en cuatro grandes cntegorías? quc corres.ponden a los 

criterios interpretativos que pueden formul~rse: 

1i.) La interpretación Sociológica , scgún la. cual los Partidos 

Políticos son producto de las fuerzas sociales y de la lu­

cha de c183cs, y resultado de la integración social de los 

grupos segregados, que orientan hncia el Poder, teniendo 

por objetivo su control; 

B) La interpretación sicológica , según la cual los partidos 

son producto de los impulsos y tendencias existentes entre 

los hombres; de su instinto Q8 lucha y su tendenci3. a la 

doninación, siendo aste el sustratum sobre el cual los 

sentimientos, pasiones e intereses, en correspondencia 

con el ciclo vi tal humano y constituyen el comportar:üento 

individual que encuentre. 8xpresión en les partidos y 8. tra­

ves de ellos; 

e) La interpretqción POlítica, que las considBra agrupaciones 

destinadas a proporcioner la clase gobernante y obten8r el 

control del gobierno para realizar sus fines materiales e 

ideales, postulando candidatos y forn8~do doctrinas y pro­

gramas pol í ticos; 

D) La interpretación Jur í dica que ve en los Partidos Políticos 

organizaciones de Derecho Público , necesarias para 01 d8- ­

senvolvimiento de la Democracia Representativa, instrumen­

tos de Gobierno cuya institucionalización genera vínculos 

y efectos jurí dicos entre los miembros del Partido, cntre 
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esto s y e l Partido en su r~lación con el Cuerpo Electoral y con la 

estructura del Estado, de la qUG los P&rtidos son perte íntegrsnte . 

Inciusive los consi<ll.ra como órgnnos intermedios entre el órgano pri­

ms.rio --el Clwrpo Elcctoral-·- y los órganos secundarios --los r::.pr~ 

sc.ntantes .-

En la primera e tapa del Estado li baral, cuando el grupo polí­

tico actí vo se lirfli te,ba a un reducido estrato social, los Pprticlos 

Políticos eran unas ninorí as dE: e.entes en torno a un Jefo; no exis ­

t í a un programa rígido y s i ste;nÁ,t ic!'unente es t ablec ido, sino que este 

so nanífestaba más bien en discursos y declaraciones . Los candida-­

tos e:.fronte.ban por s í r:lÍsmo los gú.stos e:loctorales, E1ientras los 

gastos generales do l Pnrtido eran sostenidos por el patriotismo ~el 

J efe o de algunos e.filiados . 

Has todo cambió cuando 9 con le. irrupción de la DGmocJ.:''lcia, 

grnndes Llasas pasaron a p:,.rt icipar de l a vida polítlca, pues para 

logre.r con ellas efGctos uni tarios fué pr6ciso 8.cudir .;;. la organiza­

ci6L racional e impersonal; el puro contacto personal hubo de ser 

sustituido por reglas objetivas y por un aparato burocr6.tico; los 

objGtivos fo r :r:ml ados mediante cezG.bios de punto de visto. personales, 

por un progr2ma general capaz do interesar a una masa; y las aporta­

ciones económi cas irregnlares por recursos normalizados y con Rpli ­

caci ón racional . 

Nuestra historia nos revela que desde la époce. e.e la Indepen­

dencia existen los Par ti dos Políticos, pero 18 naturaleza de Dstos 

fué caudillista . Sin embargo , a ~odi da que la sociedad ha evolucio­

nado , se hizo sentir la necGsidad del surgi miento de Partidos Polí-
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ticos p.:r:n::.mcnt ¿s, 110 :, ~ de tipo ee.udill i sta , sino iJ,jcló[ico, y 

fu~ as í como el 12 de septic~bre de 1961 se da 01 primer paso e-

fec ti va , 3.1 promulgar el Directorio Cí vico ~ ~ili tar do El Sal v<;"dor ? 

la Ley Electora] , que concibe los Partidos Políticos como Personas 

J 1.l.r í d.icas, concepción originada 8n el hecho de que los r!Üembros que 

los for::12.n est é.n unidos por vínculos comunes , por un ideal o progra­

me:. de gobierno , que hace que de aquell?1- agrupación surj a unél. unidad 

ideológica, que contribuye ~l desarrol lo de l a Democracia . 

Los Partidos Políticos para tener personal i dad jurí dica (Art . 

26 i~c . 20 . de la Ley Electoral) y derecho de intervenir en las e­

lecciones, d8ben de estar inscritos en el registro correspondiente , 

el cual está a c'rgo del Consejo Centre.l de Elecciones . 

P&ra l ~ constituci6n de un Partido Político se requi e r e la 

concurrencia de ve i nticinco personas , poro para SGr inscrito como 

tal deberé. contar con dos mi l afiliados, los cU::'.les del)er{m estar 

domicili~dos an el territorio de la Repábl ica . 

El actE;, de const i tución ele un P2.z·tido Político se protocoliza 

ante un l¡rotario con l a concurrencia de las person2,s que lo h2.ye,n 

constituído, debiendo e l Notario remitir , dentro de los quince días 

subsigui ent&s , copia sinpla al Consejo Central de El ecciones . 

La misma Ley Electoral prohíbe 1& constitución y funcionamien­

to de Partidos Pol í ticos que sustenten doctrinas anárquicas , comunis­

tas o ae cualquier otra ideología, que tienda a destruir o ~lterar 

l a estructura democr~tica del Gobiorno de la Rep~blica , y la de a­

quell os cuya organización tenga por base prejuicios re l a tivo s a l 

sexo, raza o re ligión ; as í como los que tengan conexión o reciban -
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ayuda econóoica o de cualquier otra índole de pcrson~s o entidades 

extranjeras , see.n estE'.s o no de ce.rácter político , salvo los que 

p8rsigan por le. v í a deElocráticc, lcc -unión centroamericana o la co­

operación continental o universal a base de la frater~idad (~rt . 160 

inc. 30 ., Constitución Pol í tica) . 

¡t igual que toda Persona Jurídica, los Partidos Políticos se 

extinguen o bien por voluntad de sus Dicnbros o por dispos i ción de 

la Ley, cuando concurran, en e r te ~ltirno caso , cualquiera de las cau­

sales seBaladas en el ~rt . 165 de la Ley Electoral . 
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PERS01LS JlT:"zIDICú.S DE DER8CHO PRIV ... 'LDO 

Las Personas Jurídicas de Der~ cho Privado, persiguen fines 

ajenos a las colectividades públicas . 

Son Personas Jurídicas de Dor e cho Privado : 

A) Las que p 8rsiguen lucro para los asociados; y 

E) Las que no tienen por objeto el lucro , entre las que dis-

tinguisos las Corporaciones y Fundaciones de beneficenci& 

pública . 

l,a Corporación , en un sentido 81nplio, es cualquier asociación 

de individuos que persiguen un fin común, see de lucro o no. Pero 

nuestro Código Civil , ha reservado e l t6rmino Corp oración, para desig-

nar sólo a las asociaciones que no persiguen un fin de lucro para sus 

mi<.Ombros . 

Entidad con fin de lucro, es aquella que persigue la utilidad 

pecuniaria de sus miembros, de ahí, que no puede decirse que hay fin 

de lucro cuando los beneficios obten idos consisten en otra cosa que 

ganancias individuales, como ser beneficios de orden colectivo, sean 

de orden intelectual, moral o purcnente material, porque en todos es-

tos casos no hay derecho de lucro para los asocia.dos . 

El Título XXX de l Libro Primero del Código Civil tiene e l ca-

ré,cter de de r 3cho común e n materia de Personas Jurídicas de Derecho 

Privado , pU E:S regle,menta a toda asociación que no persigue fines de 

lucro y que no estén sometidas a L ey~s especiales , como los Sindicatos 



Atendiendo a la construcción y estructura íntima de las Per­

sonas Ju~íiicas, se dividen en Corporaciones y Fundaciones . Esta 

clesificación e s original del a~tor ~lcmán Heise, quien la formu­

ló en el año de 1807,' pero recibió gran difusión al ser :tdoptade. 

por Savigl'~y . 

Nuestro Código Civil no define las corporaciones ni las fun­

daciones . Por Corporación en sentido estricto , que es e l que inte­

resa, se entiende la unión esteble de una pluralidad de personas , 

que persiguen fines ideal es o no lucretivos . 

La FundAQión , 0S una organización que no consiste en una ~­

lianza de personas , sino en una masa de bienes destinados por le 

volunté'_cl de una persona a la re2,lizélción de un determinac10 fin . 

La ~fectación perpetua de bienes a determinado fin no preei ­

s~ necesariamente la creación do una Persona Jurídica nueve y autó­

noma . Puede realizarse baj o la forJ:1a de una c"onación o asignación 

tcstamente.ria a una persona preexistente, naturéü o jurí dica , con 

la carga <le destinar perpotuaT'1ente a un fin perseguid.o los valores 

donados o asignados . Esta clEtse de Fun dación se llama Fiduciaria. 

la Fundación autónona es la que se esté.bleee cun personalidad 

jurídica propia, para rEalizar, mediante los bienes af&cta~os, los 

finES propuestos por el fundador . 

L~s disposi ciones del Código Civil sobre las Personas Jurídi­

cas no son aplicables a las llamadas Fundaciones Fiduciarias, sino 

a 1 as autónomas. 

La volunt~d del fundador puede nsnifestarse en un acto üntre 

vivos o en una disposición por cause de muerte, y su actuación puede 
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revestir dos formas~ \j. el e.,cto de liberalide.,d gue .. :i,n]lQ:n,Q al 20na­

tario o heredero como cnrga ;'lodal la constitución d,e 1.m nuevo ente, 

al cual d8berán consagrarse en todo o Gn parte , seg-6n la lCicdidR de 

la c2rga iD-puesta, los bienes ionados o dejados testaDuntariamente , 

t6~resulta dirigido a la cre~ción del ente , en cuanto a IR donación 

f!disposición testamont2.ria se hace 8n favor de la Persona Jur{dica 

que se intenta crear . En el primer caso , la disposición o donE\ción 

modal se dirige a un intermedisrio a cuyo cargo se confía la funda­

ción del ente; en la disposición o donación directa, felta 'el inter­

mediario . 

10s autores discuten en cuanto a la do terminación del substra­

tum de las Fund~ciones . Ven Ihering cree que es la pluralidad de los 

d¿stinatarios , esto es, las personas en favor de las cuales son crea­

das . Gierke pretende que el sujeto de derecho es le voluntaél. crista­

lizada del fundador , que se dGspronde de él y le sobrevive miontras 

dure la Fundación . Hcise y Lrndts? consideran a la Fundación como un 

patrinonio personificado . Savigny sstima que la personalidad de le 

Fundación reside cm el fin . Otros autores como Brinz y Bekker, sos ­

tienen que la Fundación cP.rece de titular -r que se trate tan solo 

de un patrimonio afectado a un fin . 

Hemos visto que las Corporaciones (univorsitates personaruTI) 

tienen como elemento b€sico o prevaleciento una colectividad de in­

dividuos; las Fundaciones , una organización dirigida a un fin detor­

minado , y en ellas predomina el elemento patrimonial . 1as Corpora­

ciones tienen asociados; las Fu daciones tienen destinatarios . 

No han fal tado e,utores que han f'.firmado que entrE: las Corpora-
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cio1128 y Fundaciones, no existe cüferencia "8s8nci2.1" y qUe si 

, L ." t 1 . 1 "~ existe alguna este, es de cr::.rac "er aCClCLcn 13._, como as que ser.i? .. -

la Giorgi~ 

~) El sujeto colectividad 8S r~stringido en l~s Corporacio-

nes, y numéric8.flen te indeterminado en 1 as }i'undaciolll:; s; 

B) Esta colectividad, se agrupa por propia y sspontánca vo-

luntaa en las Corporaciones, y por voluntad ajena , la del 

fundador,8n las Fundaciones . 

Sin embargo , puede E.firmarse OUG hay diferencie. sU8t~nclal 

entre Corporaciones y Fundaciones . 

lI!:ientras la Corporación debe conside::::'2.rse COI:f!O una reunión 

de personas , dotada de capacidad jurídica , en la Fundación falta 

esa pluralidad de personas, que pueda pensarse como sopcrte de la 

personalidad Jurícicao Incluso, cuando la Fund~ción es administra-

da por una pluralidad de personas, esta pluralidad no es la Perso-

ne Jurídica, sino un (jlrlinistrador de bienes aj enos , lo s de la Fun-

dación . El fin es e l que tiene personal i dad en las Fundaciones; la 

organización :üsmD. en virtud de la cual se realiza un determinado 

fin perman"2nte con la mediación de fuerz!1s humanas . 

Otro criterio distintivo se encuentra en la "voluntad" que dA, 

vida al organismo y lo rige luego de nacer . Las Corpore"ciones se go -

biernan por s í mi smas con vo l un t a d propia , manifestada por su s mi em-

bros; las Fund::1.ciones se rigen por una nOrLlé'. oxterior, la voluntad 

del fundé'!.dor . 

El patrimoniO de las Corn~raciones es formadO por sus miem-­
~ ) 

bro"S; el dE; las Fund.aciones es, en principio , proporcionado por el 
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C G N S 'r 1 T U e 1 o L 

I,os 01e;::entos que intervienen en 18. constitución de las Por-

so~as Jurídicas son dos: 

A) El elemento flp8rson~11" en l2s Corporaciones y la "voluntad 

del fundador lf en las Fundaciones; 

E) La autorizqción ~el Poder Público . 

El soporte humano de las Corporaciones es el conjunto de per-

sanas que la fornan . 1,0s I1Collegia" d.el Derecho Romano no nE.:cesi ta-

ban, para constituirse, un número mínimo de tres personas . En nues-

tra lé:§:'islé'ci6n ne.da SG clispon J':¡ al respecto, Sie manera que €;S posi-

ble que una Corporación se consti tuyP" con dos miembros . Cabe señal2.r 

sin cBbDrgo, que el espíritu d.el Có1igo Civil mira como - , . 
O'?SlCO un 

número de IT"iembros que h8.ga posible el cumplimiento del fin de la a -

gru~~ción , según se deduce del ~rt . 555 . 

No astá ligada la existencia de la Corporación con l~ identi -

dad de las personas¡ es ind8pcndiente del cl1ilibio de sus miembros y 

la pluralide..d puede sustituirse toda, merGed e, ce..mbios sucesivos de 

los socios y, no obstante, la uni dad orgánica ~Gl cuerpo Gubsistir 

ín tegré:.. El idón tica . Por otra :!Ie.rtc, es un principio tradicional, 

que una vez constituida la Corporación no so extingue por el dcsa-

parecimiento de sus miembros, ~ún cunndo estos queden reducidos a 

uno solo, SFÜ vo que por el corto número no pucda ya cumplirse el 

fin para el que fué instituida . 

Se plantea el problena rel~tivo a si pueden organizarse Cor-

poraciones con PerscJllas Jurídicas . De conformid.ad con nuestro Có-
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digo Civil~ las Cor-por-aciones que reglamente deber.. ser formadas por 

person~s naturales ~ no por otras entidades. La reuni6n de P_rsonas 

Jurídicas en una Corporación constituye más bien una confcdGrac ión 

de asociaciones~ la cual no está autorizada '.'o r el Código Civil ~ si­

no excepcionalmente por otre.s L8ye s , para organismos determinados, 

como los Sindicatos . 

La plurali iad de personas para constituir la Corporación debe 

unirse y ligarse entre s í. Se llama acto constitutivo el que croa 

el vínculo de unión entr~ los componentes de la asociaci6n. Mucho 

se ha discutido acerca de la naturaleza jurídica de dicho acto; na-

1ie eluda de que se trata de un acto jurídico, que exige capacidad 

de obrar y consentimiento válido de los asociados . Lo o.udoso es la 

calificación de l acto jurídico . 

~lgunos consideran que se trata de un verdadero contrato , 

pues impli ca un acu8rdo de voluntados~ que genera obligaciones . 

Gierke lo reputa. como un act o "unilateral conjunto o social" ouo 

emana de la misma entidad en fo rmación . Ferrara piensa que es un 

ac to colectivo, es cecir un acue rdo de varias declaraciones de vo­

l untad paralGlas, tendit.:ntes al ¡:lismo fin. otras corrientes tien­

den a disminuir en materia de asociación, los elementos del volun­

tarismo jurí dico y ven en las cmtidades colectivas una " loal idad 

de hecho ", cuyas normas peculiares constituyen e l Derecho Corpora­

tivo que es distinto dol Derecho Contractual . 

Entre las consecuencias pr~cticas que surgen de la califica­

ci6n del gcto de constitución, se puede citnr la siguionte ~ bIl 01 

cont.r:-\to la ineficacia de la intervr::nci6n do unR de las partes QC-
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termina la ineficacia del contr2to? nada perjudica 8n principio a 

la constitución de una asociación la circunsté~ncia de que uno de 

los constituyente s no haya intervenido válidCJ:1tmtEi . 

La constituci6n de Corporaciones debe constar por escritura 

pública , a la cual deben conp a r c cer las personas que fundan la 

Persona Jurídica . 

En cuanto a las Fundaciones , nec esitan ppxa constituirs e la 

volunt ad del fundador, que se manifiesta en el "acto fundacional" 

o sea en acto en que el fundador ordena el establecimiento de una 

organización para el cumplimiento de fines determinados . El conte-

nido de este acto especifica e l fin que debe cumplir el organismo 

cuyo establ e cimiento se persigue . 

La naturaleza jurídica del "neto fundacional" he, sido muy 

discutida entre los ~íuristas. Hoy prevalece la tesis que lo consi-

dera como un acto jurídico unilateral que no necesita , para su per-

facción notificarse a otro, ni acep tarse por éste - -declaración uni 

, 
late r al de voluntad no recepticia-- análogo al Testanento pero con 

fisonomía propia . 

~l Rcto de fundación va nornalmente incorporado , aunque tenga 

natural eza propia, el "acte de dotación", por el que e l fund2.dor a -

signa un patrimonio a l ente que se e rige . Este acto de dotación ac-

ceporio al precedente, ha de ser considerado como un acto unilnte-

ral de disposición gratuita que exige capacidad de enajenar . Tal ac-

to puede levestir forma externa de acto inter vivos o de la dispo-

sici6n testsmentaria . En todo oaso debe ser escrito, ya que la trrt-

citaci6n p&r~ obtener la personalidad jurídica supone sienprc un 
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documonto en que aperezca la dot.?ción . 

En otros tiempos fu6 muy discutido si se podía, mediante un 

acto funde~ental mortis causa, instituir heredero o leg9tnrio a una 

fundación no existente aún. El Código Civil, en su ~rt . 964 solucio­

na e l problema al establ ecer Il que son incapaces de toda herencia o 

l egedo las cofradías, gremios o estebl ecimientos, cualesquiera que 

no sean personas jurídices . Pero si la asignación tuviera por obje­

to la fundación de una CORPORl~CION o este,blecimiento, podrá solici­

tarse la eprobación legal ;l obtenida ésta , valdrá la esignación". 

Es de hacer noter que, en la úl tima parte., e l legislador empl eó el 

término " establecimiento " como sinónimo de Fundación . 

Ferrara, aludiendo al problema, si podía instituirse he r edero 

o l egatario a una Fundación aún no existente, dijo que e l plantea­

miento estuvo mal, ya que se ha llevado a l dominio de las reglRs de 

sucesión, un acto que en s í es autónomo y obedece a propias reglas. 

l,a Fundación aún con apariencia testementaria, no es un llamamiento 

de heredero o de legatario, sino que es la constitución de una obra , 

disponiendo del patrimonio en su obsequio pera actuar sus fines; no 

es una institución de heredero o legatario, que tenga que obedecer 

a l as Leyes relativas a l dere c ho sucesorio, sino una disposición 

especial de bienes postmortem , por la que se vincula un patrimonio 

e favor del ente que se erige . 

Para clgunos el " acto de dotación" represonta una asignación 

testamentaria o una donación. Esta última por la fuerza misma de 

las cosas, sería una donación "sui generis " que no requiere acepta­

ción alguna . Otros afirman que e l acto de dotación no puede consi-
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dararse co~o una donación 9 puesto que tiene su causa en e l acto fun­

dacional y no constituye un d0splazami ento de bienes eútre dos suje­

tos de derechos existente de f.'_n t emano . Se trata simplemente de un 

"acto de destinación" de bienes para constituir una nueva Persona 

Jurídica: el fundador dedica a l servicio de un fin ciertos bienes, 

que quedarán sustraídos de su esfera. 

De tal concepto se derivan diversos efectos : la dotación de 

la Fundación es un " Rcto unilateral de disposición" que exige capa­

cidad de enajenar . Como acto de destinación 9 queda comprendido en 

los actos de "dispo sición gratuita" , sin ser en sentido técnico una 

donación. El fundador debe ser capaz de hacer liberalidades : la do­

tación podría ser impugnada por la acción paulina de los acreedores, 

demostrando el fraude únicamente de l fundador . La ne.turaIeza del ac­

to de dotación es la misma , cualquiera que sea la forma empleada por 

el fundador para darle vida, tenga lugar por acto entre vivos o por 

Clausa de muerte . 

El acto de fundación es un acto jurídico perfecto, y es válido 

aun cuando el fundador p i erda su capacidad o fe.llezca antes de la a­

probación por el Estado; pero es libremente revocable, hasta que no 

haya tenido dicha aprobación , porque sólo en ese momento se realiza 

plenamente la voluntad del fundador. 

Cuando la fundación se hace por disposición testamentaria la 

revocación est~ ya en germen dentro de la naturaleza del acto testa­

mentario, y deberR tener lugar en las formas establecidas por la re ­

vocación del testamento; por el contrario, si la fundación se efec ­

túa por acto entre vivos, la revocación podrá hacerse en cualquier 
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forma, consistiendo en una decl3.rA.ción unilateral, anuladora de la 

precedente . 

Se ha. planteado el prob12r:la de si el heredero del fundador 

Imede revocar el acto de fundación, cuando no ha sido ,?probada la 

Persona Jurídica por el Estado . Ferrara dice qU8 en ningún caso, ya 

que el derecho de revocación, como acto personal de autononí.?, no 

es transmisible a los herederos . Otros hacen una distinci6n . Si la. 

fundación se realiza por a.cto testamentari o, el ht:.rcdero no puede 

revocar el acto fundacional y de dotación, porque se aplican las 

reglas del derecho sucesorio , que imponen al respecto la última '10 -

luntad del causé'..nte cuando no se opone a la Ley . Si la fundaci6n 

se realiza por acto entre vivos , y antes de la aprobación del Esta-

eto. fallece el fundador, el heredero tendrá la facultad de revoca-

ción, porque como continuador de la personalidad del cE.usant(;, ad-

quiere todos los derechos de éste, y si el caU8ante podía revocar 

el acto fundacional, tambión lo puede el heredero 
/" 

/ La Fundación nace desde el monanto en que el Estado le 

reconocimiento, y por el mismo hecho adqui ere el patrimonio, sin 

necesidad de aceptación , ya soa que llegue a ser titular inmediato 

de los bienes asignados, o adquiera ,un crédito contra el fundedor 

para 11". entrega de 'la dotaci6n prometida . Si le autorización o re -

conocimiento de parte del Estado es negado, queda sin validez el 

acto de fundación, y por consigui ent e los bienes qU8dan libres en 

el patrimonio del fundador; o en caso de muerte , entran a formar 

parte de la masa hereditaria . S0gún Ferrara, cuando el ente nace, 

pero posteriormente la dotaci6n os impugnada y anulada , el ente con-
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tinuar~ viviendo no dotad0 9 aunque su actividad quede mO~Gntánea-

nenta paralizada . En nuestra 18gislqción, lq tesis sustentada por 

el tratadista i k.liano, parece no tener e.plicación, ya que 01 L.rt. 

559 del Código Civil establece que las Fundaciones perecen por la 

destrucción de los bienes destinados a su manutención . 

Los sistenas de reconocimi ento, de parte del Estado, para las 

Personas Jurídicas, y que consagran las diversas legislaciones pue -

den reduc irse a los sigui entes : 

A) SISTEMA DE LIBRE CONSTITUCION: Se reconoce l a personalidad ---- . 

jurídica de las Corporaciones y Fundaciones por el s610 he~ 

cho de su existencia . El Código Civil Suizo adopta este 

sistema, en cuanto a las Corporaciones de fines ideales, 

las Fundaciones eclesiástic as y las de familia; 

B) SISTEMA NORMATIVO : Se reconoce la personalidad jurídica si 

se cumplen determinados requisitos legales, cumplimiento 

que é)S at8st i guado por un acto de autoridad , generalmente 

la inscripción en un registro, que es un trámite adminis-

trativo . Nuestro C6digo de Comercio sigue este sistema . 

C) SISTEMA DE CONCESION : Se reconoce la personalidad jurídica 

de los entes que, por un acto de autori dad , obtienen el 

reconocimiento . Este sistema es el que sigue nuestro C6di-

go Civil . 

Es un principio tradicional de l a Doctrina, de que no basta 

el acuerdo de los asociados o l a voluntad del fundador, para que 

las Corporaciones y Fundac i ones adquieran la personalidad jurídica, 
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sino que además es requisito indispensable la e..utoriz['.ción del Po­

der Público . 

La intervención estatal encuentra su base en los siguientes 

argumentos~ 

A) En la naturaleza r'lÍsma del Derecho . El l}ombre según 8a-­

vigny, por la mere. presencia corporal proclama su capncid.ad jurí­

dica; el sor id.eal ce.rece del signo visible y la voluntad de la ?u­

toridad supre.c18. pueda sólo suplirlo creando sujetos é'.rtificiales 

de o.erecho; 8.be.ndonar esta facul tad e. las voluntades individuales? 

serí a crear incertidumbre sobre 01 estado del Derecho . Dentro de 

la concepción moderna dél Derecho, este fund.amento se reche.za, por­

que no es ey.~cto que las Personas Jurídicas, para ser percibidas en 

la sociedad y sometidas al r~gimen jurídico, requieren la solemni ­

dad de la creación por el Estado? ",fa que su vida, patrimonio y re ­

laciones son realidades tangibles, como lo son las personas físicas y 

cuando ~ctúan en un plano jurí dico . 

:B) En razones económicas . Se argumentó que los sujetos indi­

viduales de derecho trasle.dan sus bienes a otras Llanos , en cambio, 

las Personas Jurídicas tienden a aumentar sus bienes y a no enajenar­

los . Este peligro era de temer en otros tiempos , en que l~ fortuna 

de las Personas Jurídicas se concretaba en grandes extensiones de 

terrenos, destinadas F'. permanecer incul tas y sobre todo, sustraí d.as 

a la vid.a económic a . 

e) En razones pol í ticas . No puede aceptarse en materia de Per­

son~s Jurídicas, un régimen de libertad absoluta , porque tenderí a a 
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crear en el Estado poderes priv2.dos , poseedores üe grandes riquezas 

y que pronto llegp,rían a ser 1.'i 7 p. lGS del Pod6r Público 9 pudii.::ndo en­

trar en conflicto con él . 

El Estado que representa los intereses Generales en su forma 

más elevada, y que ~stá encarg&do de la defensa de los ~ismos, no 

puede desinteresarse de un movimiento que orgruiiza fuerzas colecti­

vas , capé.ces d:e contrarrestar le. suya y o.e reducirla en ocasiones a 

IR icpotencia . Tiene al derecho y el deber de limitar, en una justa 

nedida, la formación de estas fUerzas que no representan r..unca sino 

intereses 10c2,18s y agrup<1,ciones pr"rci:ües . 

n) En razones de Orden público . - El Estado debe de impedir la 

constitución de asoci~ciones con fines ilícitos , contrarios a la 

ley , orden público o buenas costumbres. 

Finalment.e, la naturr..leza jurídica del acto de 8,utorización 

del Poder Público, para las Personas Jurídicas, pera unos tratadis­

te,s tiene un valor constitutivo o creador; pp,ra otros as decle.rati ­

vo, y hay quienes opinan que tiene un carácter confirmativo . 
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E S T ~ T U T O S 

Los Este.tutos ll amados e l " derecho Constitucional" d.:. 19s Per­

sonas Jurídicas , consti tuyon la Ley fundc.i'TIontal u orgánica que re ­

b~la la organizQci6n y el funcion~iento de las mienas . Doterninan 

los órg~~os de l ente , su esfera de conpetenci~, las facultades y 

obligaciones d~ los 6rgcnos y de los mienbros ¿e las Fersonas Jurí­

dicas , e l fin u objeto de (sta . 

Oon frecuencip. las norrlas fundamontFl.les de los Estatutos se 

desenvuelven en Reglamentos complementarios . 

El OÓdiGo Civil se limita a d~cir que 01 Poder Ej ecutivo a­

probará los Estatutos de las Corporaciones si LO tuvieren nada con­

trario a la Ley, orden público y F.t las buenas costumbres . 

Los Estatutos d8 l as Corporaciones deben de contener; 

1 . - El nombre y donicilio; 

2 .- Los f ines Que Se propone; 

3.- Las condiciones en que podrán incorporarse los nuevos 

miembros, sus diversas cF.ttcgorías, sus derechos y obliga­

ciones, la forma cóno podr~n ser exclu í dos dú la Corpora­

ción; 

4. - Los medios de qu e dispondrán para la consecución de sus 

fines; 

5.- El nÚD2ro de miembros que componen la Junta Di roctlvai la 

forma cómo so eligirán y sus atribuciones , y en particu-

l ar, de su presidente . 
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6 . - l ,a forma c6P.1o se constituyen las Asambleas Generales y 

sus atribuciones; 

7.- El procedini ento para reformarlos y pera proceder a la 

disolución de la Corporación; 

8 .- La entidad a que pasarán los bienes de la Corporación en 

caso de que se disuelva v oluntariamente o por disposici6n 

éte la Ley . 

Deben contener adem~s las normas re lativas él la forma en que 

sesionar~ l a Junta Directiva y reemplazo de los Directivos que lle­

garen a fel tar . 

En lo que a las Fundaciones r especte , los Estatutos deben de 

contener: 

1 .- El nonbre, domicilio y duración de la entidad; 

2 .- Indicación de loa fines a que está destinada; 

3. - Biene s que fornan su patrimonio; 

4 .- Disposiciones que establ ezcan quiénes forman y cómo se­

rá integrada la Junta Directiva; 

5.- Ltribuciones de la Junta Directiva; 

6.- NorP.1as relativas a l a reforma de los Estatutos, extin­

ción de l a Fundación y l a instituci6n a loA. que pasarán 

sus bienes. 

El Estatuto de la Persona Jur í dica ha sido considerado como 

un " contrato ", pero de ser así, se observó que to da Dodificación 

del mism0 1 exigiría en principio, la voluntad de todos los contra­

tantes, o sea, de todos los miembros . Con posterioridad se llegó 



- 73-

a le. teoría del "acto colGctivo ll
, según 1[>. cual los Estatutos son 

el cuerpo de expres ión dE. une. voluntad colectiva . }'ii entras e l con­

trato, dicen los p~rtidqrios de esta teorí a , es la suma de las vo ­

luntades individuales, cad2. una de l as cual es conserva su autonol!l í a 

dentro de l a convención, el Estatuto incorpora las voluntades de las 

personas y por as í decirlo , las despersonal i za . 

En l as Fundac i ones , lo s Estatutos no son más que 12 expresión 

de le voluntad del fundador , di recta o indirocta , según los haya 

dictado Gl rr.is~o o no . En esto último caso, los Estatutos desp.Tro ­

l lan la idee del fundado r,l!lanifcstada eil el llam2do acto do funda- -

ción . 
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o R G ~ N 1 Z ~ C IO N 

11ámanse órganos de las P6rsonas Jurídicas, las v~rsonas na-

turnles o e l conjunto d~ el l as , por medio de quienes obra o d~s--

pliega su a c tivi d&d . En e ll as reside la vo l untad dE la Person~ Ju-

rídica. 

El autor alemán Von Tuhr sos tiene que todo. Corporc.ción requie-

r e necesari':'\.tlente dos órge.nos: l a l,samblG?. de Asoc i ados y l a Junta 

Directiva, sin perjuicio de que los Estat utos puedan prescribir ór-

ganos espec i a l es de gestión . 

Por úsp.,mble2. de :~soc i ados puede entenders e la reunión de nien-

bros de las P ersonas Jurí dicas de tipo corporativo, regul armente 

convoc ados y cons titui de. en ó rg.s.no deli terante c on sujeción a las 

normas es t atutar i as . Es l a autori de.d suprenc. de l a P erson? Jur í di -

ca, que decide todo s aque llos probl emas o cuestiones que no se ha-

ll en enconencado s especi a lment e a otros ~ orge.nos. 

1a Junta Di rectiva 8 S e l órgano ojecut ivo de l a Corporación 

y puede ser unipersonal, confi ado a una sola persona o colegiado. 

Los órgano s de l a Fundación están gene r almente encarnados e n 

sus adEini strado res, que deben realiz a r l a v olun tad. de l fundado r. 

10s Estatutos de una Corporación , 8S l a l ey fundemt-nte.l que 

regula l a organización y funcionamionto de 1 8 Persona Jurídica. Trá-

tase de un conjunto de normas que reglamentan de una ~anera abstrac-

t a la es tructura de la Corporación, su f unci onami ento y activi~ad . 

En l as Fundaciones, la voluntad. del fundador se manifiesta en 
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los Estatutos que ~l dicta ~ o e n las i doas o nornas generales de 

las disposiciones 1 generalnente testamentarias 1 en que se hnn exte ­

riorizado sus propós i tos para que sirvan de base ~ los Estatutos 

que deben dar a la Fundación , la persona o p8rsonas a qu i en8 s se 

haya encargado por él la institución de ésta . 

Si el fundador no ha manifestado sufici ent e~ente l a volunt~d 

a este r uspecto , suple la deficiencia e l Poder Públ i co, aun en el 

caso en que nada hnya dicho a l r e specto . 

Toda Corporación por e l s6lo hecho d e su existencia, posee un 

derl:::cho disoipl inerio sob:re sus I'lieBbros , c~er.::~ cho que la autoridad 

pública no crea sino que reconoce y sanciona bajo pena de cont:ra­

riar la vida normal ctol grupo r..1ÍSElO . El Pod6 r disc i plinario es uno 

de los Bedios de asegurar los fines de l as Corporacione s y en su 

virtud , ostontan un ci erto poder jurídico de autoridad que le per­

mi te aplicar sanci ones a l os niembros cuando cometen actos que com­

prometen la fin a lidad o la buena marcha del ente . 

Le. Funde.ción t i ene tE2J:lbión un d.erocho disciplinario, que CO'-1-

prende a l os administradores y beneficiarios . 

R E P R E S E N T ~ C ION 

La a c tividad de las Personas J ur í dicas, requi ere siempre la 

concurrencia de las personas f í sicas, ya que dada su naturaleza 

abstr acta no puede actuar de otro modo . 

En Doctrina hay dos tendencias respecto a la cal idad jurídica 
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de l Bs personas físicas que obran en no:::nbr¿' de lBs PersonBs Jurí-

dicas : 

A) Teoría de la Reprosentacióm Ciertos autores, (,. sp c cial - ­

mente los que atribuyen car~cter ficticio a las Personas Jurídicas , 

afirman que las personas hUl!J.3.nas que actúan en nombre de aquel1e.s, 

son sus REPRESENTllliTES. 

B) Teoría del Organo~ Las pe rsonas físicas que obran por la 

Persona Jurídica, no manifiestan un3. voluntad propia, como lo pre­

supone l a representación, sino que ext0riorizan l a voluntad de la 

P ersona LTurídica de lR que en su calidad de liórgano" son parte in­

tegrante . No es el órgano el que obre. por la Persona Jurídi ca , sino 

que éStB es la que obra ~or medio del órgano . 

Los órganos son las personas naturBles en q,uienes reside 

dentro de l a esfera do sus atribuciones, la voluntad de la Persona 

Jurídica, según la Ley o los Estatutos. El órgano es la encarnación 

de la rersona Jurídica; los actos de aquél son actos de la Persona 

Jurídica mi sma . Pero para que ocurra esta última afirmación, 8S pre­

ciso que el órgano obrs en e l ejercicio de sus funcionas, es decir, 

dentro de las facultades que l e competen o en virtud do acuerdos ce ­

lebr ados en conformidad a los Est p tutos o a la Ley; s61 0 entonces 

encarna la voluntad de la Porsona Jurídica • 

• \.lgunos autores como FerrRra, Coviel lo y Dugui t, consideran 

la Teoría de l Org~o como ingeniosa, pero no conforme a la verdad, 

pues es falso considerar a los individuos exactamente como partes 

de un orbsnismo r eal. Tal t eoría llevaría al absurdo, de que entre 

las Personas Jurídicas y sus órgé~os no existen relaciones de dere -
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cho, y que e l i ndivi duo 6re;'a:::lo p i L.rclc su p6rsonfl.li::l[',d , le. cual se 

e.bsorbe C1': le. del orge.nisBo 'le l Gnte . Si so reche.zan té.~les conse ­

cuencias, le.s diferG-nc i as entre " representa ... Yltes" y "6rgc:.no " son 

pur~nente noninlll es, lJorque s i he.y dos p8r c'onas y una do el les obra 

en lug<'.r de 1 !1. otra, se tiene precis2.mente l ~ representA.ci6n . 

Nuc stra l egi s l ac ión s igue 1<'. Te oría de 12. Rcpr.:. sentn,ción. 

la Corpornción exprese. su propi:1 volunt2.d en le. ;~s[',::1blea Ce ­

neral o Junte. General . 1 .. 1 [;'11 nos e.utorc:.s CODO Ferrara, sos ti enen que 

l a "':s<'mblea es ln cÜSD2. CorporaclSn 8n un comento dado e.e su e.c ti­

vidad . ro ~8 un 6rgano , porque la naturaleza ~e su ges tión'so ca­

recteriza netamente por ser la obre de l a ,propia voluntad de l gru­

po . 

Otros autores como Von Tuhr, entre e llos, ~fir~an po r el 

c ontr2.rio , qua la. :~s3.mb182. 8S un 6rge.no, punque reune ci\.;rtos ca-

ractercs que l e. c o l ocan en situación di stü::ta de los d8Dás 6rgé'.nos : 

a) nom.bre. ['. l os otrcs órg.s.rlo s y 811a no 8S nonbracla por n inguno; 

b) todos lo s 6rg~nos SOYl response.bl os c on r bsp e cto a las Personas 

Jurídicas, excepto l a ü S 8.I!lb l ea; c) t odo s los órge.nos son revoc" bles, 

menos la Lsanblea . 

En cuanto a l as Fundaciones, le voluntad de Sste. no es otra 

que l a volunté'.d d.e su fundador y si aquell¡;;,s c<::.ben ser administra­

das por una co l ect ividad de individuos, los e.ctos adr.1inistr2.tivos 

necesarios par:l 1 8. rrarche. del ente tendréÍn que ser determinados 

por l e. .... samblea de los il.drr.ini stradorcs . 
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cho , y que el i ndi virluo órgano pieordc su personp,lidr',rl , la cuel se 

e,bsorbe ar: le. del orge,nisDo del ente . Si SE; r8chazan t21es conse­

cuenc i as , 15,s diferc:,nc i as en t re " representp..ntes " y " órgano " son 

pur2-nente nO!:lin 111es , porque s i hay dos p&rsonas y una de ellas obra 

en lugar de l~ otr~ , se tiene precisamente l~ represontación . 

Nuestra lugislftción sigue la Teor í a de l a Rcpr..:,sentación. 

la Corporación expresa su pro9il1 voluntad en le ~c81blea Ge ­

neral o Junta Generrü . J..l gunos autores COElO Ferrara s sostienen que 

l a :"s<"mblea es 1[1.. i!tisni1 Corpon:wiSn en un nOT:1ento dac.o eto su acti ­

v i dad • .ro .:;s un órgano , porque l a netural eza de su ges t ión so ca­

rect e riz a netamen te por ser la obr a de la propi a voluntad dé l gru­

po . 

Otros autores como Van T~~r, entre e l los, &fir~an por el 

contré.:.rio, qua l e. :~s:1I".bleQ 8S un órgano , 2unque reune ciGrtos ca-

ractores que l a colocan en situación di sti!;.ta de los dC:J:1ás órgé'.!los: 

a ) nombre. 8. l os otros ÓrfI2.!1.os y 811a no c::s nombre.da por ninguno; 

b) todos los órganos SOYJ responsé'-bles con respecto a l as Fersonas 

Jurí dicas, excepto l a ~· ... si'"nblea; c) t odos l os órganos son revoc· .bles , 

menos l a Lsamblea . 

En cuanto a l as Fun daciones, l s vo l u n tad de Ssta no es otra 

que l a volunted de su fundador y s i aquellE"s deben ser administra­

das por una colectividad de individuos, los e,ctos :tdninistrr:.tivos 

necesarios pa.r:t la rrarcl1.a del ente tendrán que sor determinados 

por la .... samblea de l os ;l.dministr e,dorcs . 
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~ TRI B U T O S 

Los atributos de las Personas Jurídicas, no difieren de los 

de las personas fisicas y son : 

--9'NOMBRE 

El voc ativo con que se des i gna a una persona, constituye 01 

nombre . loa necesidad de que las Personas Jurídicas tengan un nom-

bre , encuentra el mismo funda~ento que para las personas físicas : 

la caracterización breve y formal para distinguir las individuali-

la denominación 1e la Persona Juri~ica se la dan los asoc i a -

dos o e l fundador . Se indica en 01 2.cto de constitución o de fun -

daci6n y en los Estatutos . ~ ~l se refiere la Ley o el Decreto del 

Poder Público que autoriz2. 12. existenci a l egal de la Persona Juri-

diea . Generalnentc, corresponde al objeto que persiguo la Corpora-

ción o Fundación . 

El nonbre de las Personas Juri dic2.s debe ser distinto de l de 

otras, p2.ra evitar confusiones. 

-P D O N 1 C 1 L 1 O 

LOt"l'\..l l:,\"6 e>f\ 

Nuestro legislador defini ó e l domicilio "como 12. residencia 

acompañada, r eal o presuntivamente , del ári~o de permanecer en el la". 

(ll.r t . 57 C.) 
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;~lgunos autores a.firr'lan que l as Personas Jur í :lcfts no tienGn 

domicilio porque LO viven ~ no residen En parte ~lc~na y son inca-

pfl.ces 'te l a intención necesaria pc.ra os t ab l ece r se ¿n un lugar dc -

t6rminado . 

Sin embar go , los pp"rtidarios de dicha corriente, aceptan que 

l a sec1.e del establec i miento haré. las v eces de domicil i o . 

-P La Teoría de la Real i dad de las P ersonas Jurídicas , recono -

ce B estas un dornicilio~ pues representa e l centro de sus opera-

ciones , de su ~ctividad; ocupan un l ugar en el espacio, ~ond.c se 

l as considera ubicadas para todos los 8fe ctos jurídicos . 

El do~icilio de las Personas Jurídicas GS el que s8ñ~lan 

los Estatutos y si estos nada dic en a l rcspecto ~ se entiende que 

es e l asiento pri nc i pal, esto os , el lugar donde se hal la la s&-

de principal de los negocios o intereses . 

De ntro de nuestra legislación, que admite l a plur21idad de 

domicilio (Art . 65 C. ), es induc.able que las Personas Jurídicas 

puoden tener varios . Así, si 1 e.s sucursp.le s o e.genc i p.s du las Fer-

son3.s J ur í dicas reunen las condiciones de permexencia , caractorí s -

ticas 0.0 1 ~omicilio, porrq adquirir domicilio en esos lug~rés para 

los negocios que "m el l as traten . 

-;.NúCION .. LIDil.D 

Muchos autores consideran inaplicable e l c oncepto de nacio -

nalidad a l as Parsonas Jurídic as po r las razones s ieui entes~ 

~) La nacional i dad supone sentimiontos y afectos de que sólo 
/ 

son cap~ces l as porsonas f í sicas; 
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E) La ne.cionalidad importa el vínculo que une a una persona 

con un país determinado, basado en la filiación (jus san­

guinis) o en el nacimiento (jus solis) o en la voluntad 

(naturalización), y determina relaciones de derecho :)úbli­

co o político, derecho s y deberes particu18res . De tal 

suerte que es imposible hablar de nacionalidad de las Per­

sonas Jurídicas . 

Estas, expresa Niboyet , sólo tienen un Estatuto Jurídico, el 

otorgado por las Leyes del país donde se han constituído y funcio - . 

nan v¿lidamente . Dicho Estatuto no es una nacionalidad, por l~ mis ­

TIa razón de que tampoco lo es la Ley aplicable a un contrato o a una 

sucesión . 

Otros autores no ven inconveniente en atribuir una nacionali ­

dad a las Personas Jurídicas . La idea de nacionali(lad, aplicada a 

los entes , dice [.'f ichoud , es la misma idea que se aplica a las per­

sonas f í sicas, modificada sólc en su aplicación por la natural eza 

misma de las Fersonas Jurídicas . Es la idea de dependencia respec-

to de la autoridad que gobierna determinado país; en Derecho , e l 

concepto de nacionalidad de las personas físices no es otra cosa . 

No hay ~ás diferEncia, que en la manera cómo la nacionalidad es de­

terminada; hay reglas que nO pueden s er aplicadas a las Personas Ju­

rídi cas , porque emanan de he chos inherentes a la vida física, como 

el nacimiento en un territorio (jus solis) o la filiación (jus san.­

guinis). Pero la nacionalidad una vez determinada, argumenta Michoud, 

producirá para las Personas Jurídicas los mismos efectos que para 

las físicas, en tanto que estos efectos sean compatibles con su na-



- 81-

turaleza peculiar . 

Se ~a refutado la anterior tesis, argunontando que si se pro-

cura la nacionalidad de las Personas Jurí licas , para señ01arles un 

dominio l egal y Jurí~ico de su nisión, la nacionalidad ostá de mas , 

porque ese dominio se encuentra ya determinado por la radicación 

que el mismo domi c ilio indica. 

Nuestra legisl a ción contempla el caso de la nacionalidad de 

las Personas Jurídicas. En efecto, la Constitución Política en su 

Art . 17 inc. 1 9 establece que: 

" Son salvadoreñas las personas jurídicas constituidas con­
forr:lG 8. las léyes ;l.e la Repúblic,~, que tengan domicilio le­
gal en 81 país. " 

Si bien 6S cierto que nada dice en lo que a l as Personas Ju-

rídicas Extranjeras 8.tañe, por exclusión deben considerarse como 

t~ües, las que r'o rcunex~ lo s requisitos señal ados en la disposición 

constitucional antes citada. 

La Ley de Extranjería en su ~rt . 50 . consagra como principio 

general, que las Personas Jurídicas se regulan por la Ley que auto-

rizó su formé'.ción y qU8 las Extrc.njeras gozan en El Sé.lvador de los 

dE:rechos que les conceden las Ley .... s del país de .origen, sieI!lpre que 

estas no sean contrarias a las leyes nacionales . 

Existen disposiciones relativas a las Sociedades extrr~j8ras 

en el Código do Comercio (l,rtos . 12, No . 6, 16) Y l oyes especiales, 

como la Ley de Impuesto sobre l a Renta (Art . 1, inc . 49 ) . 

El Código de Derecho Internacional Privado --Código de Busta-

me.n t e - - ·conteI!lpl2. la nacionalidad de las Personas Jurírlicas . 
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Es rrinc ipio general ~ceptado que las Persones Jurídicas de 

TIerecho Público, tienen la nac i onalidad del Estado de que emanan . 

Los que aceptan la nscional i 1ad de las Persones Jurídicas na­

nifi-sstan crit~rios v3.ri ?do s , parE'. Q,?ternine.rla de los entes de Do­

re cl:o Pri y-:.do ~ 

L) La nacionalid~d ce l as Personas Jurí dicas dcrivarí ~ de la 

n~cionalid~d da GUS niembros . P8ro so objeta que eztos 

pUeCLGn formar unE! colectividE.d no obstc.ntc perter:ece r a 

div~rsos Estados . 

B) L,. np,cionalide.d o.apende de l territorio en que se encuen­

tran los bienes . Se hace ver, que también los bienes de 

una Persona Jurídica pueden estar situados en diversos Es­

tados . 

e) La nacionalidad está deterninadc por la sede social prin­

cipal o la de los intereses de la Persona Jurídica. En 

rsalided, éste criterio te.n sólo s irve p2ra determinar el 

domicilio, que es ca ~~R. !'1.uy diversa de la na8ionalidad, y 

que la misma Persona Jurídica puede tener diversos centros 

de actividad . 

D) L,: nac ional i dediepcnde del Estado que autoriza o recono -

co la Pcrson~ Jurídica, o en el que se celebra el acto 

constitutivo o de fundación . Se objeta de que hay Estados 

que no exigen un scto de l Poder Público que autorice o r e­

conozca la Persona Jurídica . For otra parte, declarar que 

la nacionalidad de los "ontes " jurídlcüs debe ser lE'. del 

Estado en la qu~ se ha celebrado el acto de constitución o 
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fundación, equivale a entregar al arbitrio de l as partes 

la ~cter~inaci6n de la nacio~alidBd le la Par sana Jurídica, 

facili tanda e l fraude 2. lo. Ley. 

~·i.nte tantos cri tarios, DespagI1.et considera que la naciona­

lioad. de las Personas Jurídic2,s debe ser apreciada como una 

c1.lcstión de hecho, teniendo en cuenta, según las circuns--

tancias, 1 a mayor p'lrte de los eler.18ntos antes indicados . 

1 os p:;:~rticlarios de le, Teorís de le. Ficción, niegnn la extr2.­

territorialidad de las Personas Jurídicas, 8S dGcir, que estas ca­

recen de existenc ia fuara del territorio del Estado do su naciona-

lio.ad . 

Para existir en el extranjero, las Personas Jurídicas necc ­

si tarían un nuevo re conocimiento de parte dsl Esc;ado extrcmj ero, 

en que van a actuar . 

Se dice que e l " reconocimiento" es un acto d\.- l Podsr Soberano 

de un Estado, que no puade, como cua~quier otro, tener efic ac ia si­

no dentro del territorio en que impera la Sob~ranía. 

UnA corriente liberal se r-ronuncia, en 81 ssntido G.e adJ:ü tir 

de pleno de r echo , la existencia de las Personas Jurídicas extr2.nje­

ras en el territorio nacional . Basta considerar, que todas las re ­

glas de Derecho Internacional Privado, importan la eficacia de Le­

yes extranj eras en territorio que impera la Soberaní2. dE: otro Esta­

do, sin que por es to se entiende que se menoscaba la independencia 

dol segundo. 
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H O H O R 

; .. lguno s .::mtores consi der2ll que e l Eonor es s610 un atributo 

de l as persones fíSlcss; sin cTIbargo , otros sosti enen que tB~bién 

las Per sonas JUl í dicas lo tienen . El 9Toblema de ha planteado con 

motivo de la posj.bilidad de caluTIniar o injuriar [~ los entos jurí­

dicos . 

Es de hecar not ar, que e l honor de l a s Personas Jur í dicas es 

indcp~niiente de l de sus mi ~8bros, de ahí que puede actur r judicial­

mente sin necesidad de probar que e l d~ li t o af0cta a todos sus niem­

bros o a a l guno s en particuL::'T . 

Nuestro C6digo Penal , cuando tratade los ~clitos contra e l 

30nor, hac e refer encia en e l ~rt . 422 EL las Corporaciones, pero d~-

be do I.:rntcnderse que E:'3tas son de 1)",recbo Público . En c1.1e.nto é' las 

Pé1 r sonas Jurí clic9-s do Dere cho Frivad.o, n1.1sstro legisl2.rlor c-:i.y6, sin 

emb9.Tgo l;S de estimar que sí pu eCl.cr. Sér su j etos p",sivos dE:: los Del i ­

tos contra el Honor, y ~s í lo tia cor.siderado e l penelistn argentino 

Eusebio G6mez . 

P A TRI M O N 1 O 

las Personas Jurí dicas, como sujetos de derec~o ~uc son , ti e­

nen un patrimonio propio e i ndcrendiente del de sus miembros, que 

l os permite desarrollar l a actividad patrimonial n8ccsaria , para al ­

canz~r sus fines. 

L a i dee. d8 que la Persona Jurídica y los mie~bros que la corn-
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ponen o las personas físicas a ella vinculadas tienen personalidad 

distinta es ya indicad".. por UIJ1iano al 8ste.bleccr que "si alguna co-

sa es debida a un~ universitas, los miembros de este universitas, 

como particulares no son acreedores de la cosa debida a la universi -

tas, como no serían deudores si la universitas lo fuera" . 

Los miGmbros pueden, expres~ndolo, obligarse en p"..rticular al 

mismo tiempo que le Corporación se obliga, y la responsabilidad de 

dichos miumbros será soliaaria~ si se ha estipulado expresamente le 

solidaridad; si tal estipulación ~o existe, la obligación es conjun-

ta o mancomunada o a pr.orrata, o sea que en aste caso, el acroedor 

no podr& exigir el total de la deuda a cualquiera d~ los obligados, 

sino en su parte o cuota . 

Los miembros de la Corpor<>.ción pueden obligarse cd~más junto 

con ésta~ no sólo co~o d~udorcs sino t~biGn como fiadores . 

Lo manifestndo él.ccrce de las Corporaciones, tiene aplicación 

en lo que es pertinente a las Fundaciones. 

CAP A CID A D 

Una tendenci a doctrinari a , reconoce a las Personas Jur í dicas 

una capacidad restringida, que os determingda por la Le;,r y se limi -

ta a los derechos patrimoniales . Otros, rGconocen a •. las Personps Ju-

rídicas una capacidad 8nplia, ~ue comprende tanto los derechos pa-

trimonialcs como 10 s extrc.patrimonie.les, y qUE; únicaml:;nte cncu\:..ntra 

limitac i ones en la naturaleza misma del ente abstracto y en las dis-

posiciones de la Ley . 
~BUOTECA CENTRA L 

UNIVERS IDA D D E EL S A.L\' A 90R 
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l'Juas tra legislación consagra la segunde:. t esis , al establ e cer 

en el ~rt . 52 C. que las ? erso nas Jur í di c a s son c apaces do e j erc e r 

derscDos y contraer obligaciones . 

l·a limi t e:.c i ón de l a cap a cidad d e las FersorLas Jurío.icas, co­

mo se dej a dicho , t i ene su funda::nento o b i en en su r"8.turs.leza mis­

ma o en le. Le:yr . 

Las Personas Jurídicas n o son c ap3c e s de derechos que pre su­

ponen la individualid.ad física . Hay ci e rtos de r ec ho s que se carac­

t e rizan por no tas individuales del ser humano y que sin embargo, 

algunas le gisl c.cione s las exti enden a l as Personas Jurídicas . I.ls í 

l c~ tutela de niño s de pp.dres \:los co:uoci dos, se da a los es t ableci­

mientos que los asilan . Los Bancos comerciales y los Brmcos h i po t e ­

carios pueden desempeñar cierte.s guarde.s, pero l pos tute l as y cura ­

durías que sirven, se e xtienden sólo a la adminis tración de los bie ­

nes del pupilo, 0.sbiE:ndo quef..ar e l cuiclado personal ele éste a otro 

guardador, curador o representante l e~al . Don Luis Cl ~ ro Solar , sos­

ti ene que una P e r sona Jur í dica, puede go z a r de los de r e c h os de uso, 

usufructo y de habit a ción . 

El de r e cho de habi te.ción consi s t o , para. une persona natural , 

en morar en la case que se constituye; la Persona Jurídica puede 

e j e rc erlo teniendo en ella sus oficinas o e l lugar ¿e reunión de 

sus :m.iembros . 

Las limi taciones 2. la· c8.Jlac idcc1 derivadas de la l ,ey , son ÜlS ­

p i radas en ideas políticas y económicas , determinantes en cada épo­

ca.f tiende , principalmente, a evi tar el acrecGnta.'".C)ionto de bienes . 
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Se refieren en especi al, e la a dqui s ición , consorvacj ón y cnajena­

ciór: de bieneS i nmuebl es y capacidad de recibir por tl;stemento y 

por donac iones . ~~lgunas l egisl a c iones prohíben ['. l as Personas Ju­

rídicas adqu irir bienes raíces, otras, sólo con autorización del Po­

der Público . :-roy día, 12. corriente que prevalece tiende a car runplia 

capac idad n las Personas Jurí c3.icas , cons ervando las limitacion e s i r. ­

he r entes a su natural eza abstracta. 

En cuanto a l a capacidad procesal, las Personas Jur í dicas son 

capaces 'le conparecer en juicio, ya sea como actores o deT.'lande..dos; 

as í lo reconoce nuestro Código Civil en su Art . 52, al esteblecor 

que las fersonas Jurídicas pueden ser r epresenta das judicial~en t e. 

Por otra parte, Savigny afirma que las Fersonss Jurí r.icas , al igual 

que las naturales, pueden e j ercer las acciones re sult ante s de un 

del itQ cometido en perjuicio de ell a s . 

Las personas físicas para lograr sus f ine s imeden ree.l izar 

to dos los e.ctos jurídico s que crean COnVéYÜ en tes , exce :¿ to los que 

l a Ley prohiba expresamente. Las Personas Jurí dicas, en cambio, 

existen para lograr un inte rés o de t er minado número de intereses, 

que son comunes a los I:lÍembros de un grupo social . De ahí que es­

tén somet idos al ll amado "principio de l E. espec i al i d8..d . " 

Una tendencia considera e l ~rincipio de l r especiali dad como 

lini tación a la capacidad de l a s Personas Jurí G.icasi 6atas so l a.men·­

te pueden adquirir derechos y c e l ebrar actos que e s tén ce acuerdo 

con su objeto; en todo otro dominio, su personalidad car e c e de ra­

zón de ser y los actos que celebra son nulos. 

Para otra t endencia, e l principio de la espec ialidad úr.ica--
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r.!ente signi fic G que la P,_r::;ona JurLlica LS.cida con un f in , n o pue­

de 0esviar de su Qcs tino los dc~e chos --de cualquier naturaleza que 

l e h~~ s i do reconocidos-- a¿quiridos p ara el labro de eS8 fin. Pero 

e l principio de espec ialidad de e sa mane ra, n o se o, one a que la 

P ersona Jurídica adquiera otros derech os, afec tados a otro fin , 

que para el qu e se constituyeron, p orque en tal caso nada s~ dis­

trae de los recursos que empl ean en su propia misión . 

En v e rdad existen p eligros de diversa naturaleza en permitir 

la ext8nsi6n de la actividad de la Persona Jurídica, ya que puede 

descuidarse e l fin principal y e l control del Es tado se hace cás 

difícil . Pero estas pueden s e r razones p~ra justi f icar una medida 

administrativa y no pare. r e stringir la capacidad de l ['.s F e rsone.s 

Jurí dicas o de c1 8.rar nulos los a cto s que ejecut e n fuera del campo 

propio. 

En nuestro derecho , sn que se recono ce e~plia capacidad a l a s 

Personas Jurídicas , e l p rincipio de la especialidad, sólo pu ede ad­

mi tirse CO~lO una r egl a de policía adm.inist r at i va. Y así tenemos que 

las Corporaciones pueden s er disueltas aun contra la volunt ad de 

sus mie~bros, por dispos ición de la Ley , cuando no corresponden al 

obje to de su instituci ón . (Art . 554 c.) 

Finalmente , convi ene recordar que Ferrara argument ó que la 

especial i dad es un crite rio político que hay que aplicex con sumo 

cuidado . 
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R E S P O N S A B 1 1 1 DAD 

1igado al problema de la capacidad de las P ersonas Jurídi­

cas está el de la responsabilidad . 

A S P E C T O P E N~ 1 

Una tendencia estima inconcebib le la capacidad de lictual 

penal, y consiguientemente, la responsabilidad de esta especie de 

las Personas Jurídicas . Sus argumentos son: 

A) Es pun ibl e el ~ombre s 6lo como se r individual . El derecho 

Penal, dice S avigny, únicamente tiene que v er con e l honbre natu­

ral, un ente pensante, valente y sensible . Pero la Persona Jurídi­

ca no es tal, es un ent e ficticio, e stá por consiguiente fuera de l 

Derecho Penal . Todo lo que se considera corno delit o de la Persona 

Jurídica, es siempre delito de los miembros o representa~tes, y es 

indiferente si la resolución corporativa ha s ido motivo u ob jeto 

de delito . 

B) El princi "üo de l a "pe rsonalida d de las penas", uno de los 

fundamentos del Derecho Penal , se opone a que se traslade de una 

persona a otra la pena Gn que ha incurrido . Castigar a una Persona 

Jurídica, argumenta Savigny, como culpab l e de un delito, sería vio­

la,r ese principio de Derecho Penal, que exige la identidad del de­

lincuente y del condenado . 

C) 1 a comisión de del ito s , es extraña a la esencia y al fin 

de l a Persona Jurídica . 
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Otros autores encabezao_os por Gierke, y los que siguen la 

Teoría de l a Realidad, afirman que ws injusto ~U8 el individuo 

que obra como 6rgano de la Persona Jurídica, sea castigado en 

cuanto a individuo, y no en cue.nto a 6rgano, pues e l delito lo 

ha cometido precisamente en este carácter . Contradice tanto la 

justicia como la política criminal al dejar impune al culpable 

--Persona Jurídica-- y en cambio hace rec aer la total y exclusi­

va responsabilidad sobre l a persona que obra como 6rgano de la 

voluntad ajena, afirma Li sz t. Si los 6rganos exteriorizan la 

voluntad de la Persona Jurí ~ica9 16gico es que a ella afecte 

la pena . 

Si bien es cierto que las Personas Jurídicas no p u eden co ­

met€r ciertos delitos, de que son capaces las parsonas físicas , 

te.mbién lo es, que pueden incurrir en v iol aciones o contr~ven­

ciones legales: infracción a leyes tributarias, de s2ni¿ad, etc . 

En estos C8,SOS no existe nineún inconveniente en aplicarles una 

sanci6n compatible con su naturaleza: comiso, ;,lul ta, clausura de 

sus estGblecimientos, cancelación de su personalidad, que equiva­

le a la pena de mueyte de la Persona Jurídica . 

Respecto de las mul tas, se ha querido justificar su aplica­

ción a las Personas Jurídicas, diciendo que constituye más bien 

reparaciones civiles y no sanciones penal es . Pero con toda lógi ­

ca Michoud afiToa que las multas pueden imponerse aun cuando nada 

haya que esperar que cuando lo haya, la r:nÜ te. puede ser superior 

o inferior al monto de la reparación . Hay que re conocer , qu e en 
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todo caso la multa es una sanción penal . 

Nuestra legisl ación contenpla el caso de que una Pe!'sona Ju-

rídica sí puede ser suje t o de delito . As í lo establece en el Art. r 
J 

568 del Código de Instrucción Criminal~ pero es de hacer notar, 

que 'la acción es dirigide individualmente contra los ElÍ8r:J.bros que 

acord.aron o ejecutaror. el hecho punible y responderá c!:'da uno de 

ellos , como en los delitos que se cOr:J.sten por varios individuos . • 

A S P E C T O C I V I 1 

Hoy no se cuestiona que el dolo o culpa contractual de los 

órganos o representantes recae sobre la Persona Jurí dica . No hay 

razones valederas para sostener lo contrario . Si la Ley confiere 

a las Personas Jurídicas capacidad de contratar, justo es que res-

pondan por el incumplimiento ele esos contratos y a,un de los daños 

y perjuicios . 

1a responsabilidad de la Persona Jurídlca, no excluyo la res-

ponsabilidad individual de las personas naturales , que como miem-

bros de la misma , ejecutaron el hecho doloso o culposo . Y así te-

nemas que las personas responsables penalElen-¡;e de un delito impu-
. 

tado a una ])er60na Jur í dioa, son también responsables de la repa-

ración del daño c ausado --responsabilidad civi l-- ya que de todo 

deli to nace una acción penal y otra civil, para obtener 1 s.. repe_ra-

ción del daño . 
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E X T 1 N C 1 O ~ 

La disoluci6n do las Personas Jurídicas puede sar~ 

La Teoría de la Ficción ensefia que como el Estado es el ~ni­

ca ~ue tiene derecho de crear la Persona Jurídica, ~nicamante ¿l 

puede extinguirla . J:w existe posibilidad de una disolución volunta­

ria, de una renuncia de personal i dad . Aunq.ue todos los elenentos 

del sustrato hayan desaparecido, el Estado puede sienpre mantener 

la vida de la Corporación o Fundación . 

La Teoría Realista admite que la extinción tenga lugar por 

la s61a voluntad de los mienbros de la Persona Jurídica . 

En nuestro derecho, los asociados de las Cor~oracioncs o los 

administradores de la Fundación, pueden tonar iniciativa pe.,ra disol ­

ver el ente; pero no pueden por su 8ó18 voluntad decretar la extin­

ci6n de la Persona Jurídica, es preciso la aprobación por parte de 

la autoridad que legitimó su existenc i a (~rt . 554 inc . lº). 

DIsrLUCION POR DISPOSICION DE LA úUTORIDli.D 

Las Personas ~urídicas pueden ser disueltas por la flutoridad 

que legitimó su existencia o por disposición de la Ley, a pesar de 

la voluntad de sus miembros, si llegan a comprometer la seguridad o 

los intereses del Estado, o no corresponde al objeto de su institu­

ción . 
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El principio antes citp.do consagra al poder del Estado en 

un doble aspecto: a) como fiscalizador, para controlar el funcio­

na~iento de las Personas Jurídicas y obligarlas a mantenerse den­

tro de los límites de su institución y dedicarse a la realización 

de su objeto, y b) como poder de policía, para velar por la seeuri­

dad y los intereses públicos, suprimiendo las Personas Jurídicas 

que estime peligrosas . 

DISOLUCION POR F l.LT!\. DE TODOS SUS lIIE:tJIBROS 

l,lgunos autores afirman que es inconcebible una asociaci6n 

sin asociados . Puede haber conveniencias en declara.r que el patri­

monio de la Persona Jurídica desaparecida sea conservado durante 

cierto tiempo, para ser atribuido a una Corporación semejante si 

se l lega a formar, pero en todo caso , la Persona Jurídica que reem­

place a la Corporación desaparecida, será una Persona Jurídica nue-

va . 

Otros consideran, que as í cOmo el individuo deriva su exis­

tenc ia de un fenómeno natural, no puede desaparecer sino por un fe­

nómenQ del mismo orden, así también la Persona Jurídica, nace de un 

a c to civil y su muerte o extinción n o puede producirse sino por o­

tro acto civil . 

Nuestra l egisl a c i6n cons i dera que si por muerte u otros acci­

dentes ll~aran a faltar todos los miembros de la Corporación y los 

Estatutos no hubieren prevenido el mo do de integrarla o renovarla, 

será la autoridad que legitimó su existencia la encargada de dic-
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tar la forI!!a Gn que ha de verificarse le. integrE.ciór. o renovación . 

(Art . 555 c. ) 

DIS01UCION ES'l'ATUTAr'1Ili 

Tie~e lugar cuando se realizan los acontecimientos previstos 

en los Estatutos, como causas de disolución . El término rr8visto o 

el logro del objeto para el que fué instit1....ida la Corporación o Pun­

d1.ción . 

En estos casos Qe disolución, argumenta Michoud, r2firiéndose 

a las Corporaciones, cé:be considerar una cl.isoluci6n voluntaria , nue~ 

to que los e.sociados al eLtrar al grupo, implícitamente lo han con­

sentido . 

DI801UCION DE 1.:'8 F"URDACIOllES 

El C6c..igo Civil establecE: ,ma causal de disolución propi[l de 

les Fundaciones . Se extinguen por la destrucci6n de los bienes (1.08-

tinados a su manutención (.:,rt . 559) y esto no es sino consecuencia 

del papel que desempeñan los bienes en las Fundaciones . 

También se señala como otra causal la falta de beneficié'..rios, 

pues en tal caso, ya no t 2ndría raz6n de ser . 
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DISTRIJ3UCION DE BIENES 

Disuelta una Corporaci6n o una Fundaci6n, se dispondrá de 

sus bienes 6n la forma que al efecto hubiesen establecido los ~s-

tatutos . 

Savigny no condena la idea de .cepe.rtir los bienes ele una 

Corporación privada entre sus miembros . Otros autores, son de 0-

pini6n que una cláusula de tal natura18za en los Estatutos, desvir ­

túa el fi~ medular de la institución . 

Los Estatutos pueden señalar directa y deterninadamente el 

destino de los bienes, o indirectamente, indicando Que los bienes 

serén destinados según. lo señale la ~l tima ltSarl1blea GenGral . 

Si no se hubiera prescrito eL los Est~tutos la forna OL que 

debe disponerse de las propiedades de une. Cor:poraciéE o Fundaci6n 

de spués de :lisuel tas, perienecerér: al Estado, con la obl igaci611 de 

Gmplearlas er. objetos análogos a los de le instituci6n. 

1:a obligación de destinar los bienes en fines ar>610gos a los 

de la institución disuelt?, se justifica porque permite que se con­

tinúe la realización de la idea del bien cocún C1.ue inspiró a la Cor­

poraci6n o Fun~aci6n desaparecida . 

El Código Civil al aceptar Gste criterio, se apart6 de las 

ideas que había.n doninado antes sobre esta materia y que atribuían 

a l Estado el dominio de los bienes de las instituciones disueltas, 

sin imponerle obligación alguna en cuanto su empleo . 

Tocante a la.s liberalidades hechas a las Personas Jur í dicas, 
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una vez disueltas éstas, pueden plante8.Tse los sibuientes Cé'SoS~ 

_~) Si se donaron o asignaron testa~entariawento? en fOrC118. 

pura y simple, corren la suerte de los demás bienes. ~o podría el 

don2.J:1ts o los h8rederos c.e l testador ~'edir l a devolución, porque 

los bienes pasaron al patrimonio de la Persona Jurí~ic~ sin con--

dici6n alguna . 
• 

:s) Si la donación entre vivos o la asignación testamentaria 

se hizo con la condición de que ,los bienes donados o acignados 

vuelvan 111 patrimonio de l c.one..nte o de la sucesión del testado!' en 

caso de que la Persona Juridica se extinga, la condición resoluto-

ria debe cumplirse. 

e) Si la liberalidad está sujeta a un modo y los que suceden 

en los bienes de las Personas Jurídicas extinguidas respetan la 

carga, no surge ningún problema . En caso contre.rio pueee pedirse la 

restitución de los bienes y los frutos de estos , siempre que se ha-

ya estipule.do expresamente la cláusu la resolutoria . (lArt . 1071 C.) 

En nuestra legislación, cuando los 1)ienes de las Persone.s Ju-

rídicas disueltas pasan al Estado, corresponde al Poder Legislativo 

determinar el empleo de los mismos en fines análogos al de aquéllas . 
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1 ~ S S O e I E DAD E S 

1a na t uraleza eminen t ecente social de l ontre lo lleva a or-

ganiz2.r sus esfuerzos, en los varios aspectos de su actividad , 1.1ni-

6no.os8 2. otros , a fin de realizar mejor sus propios fines . 

Desde los tierlpos de I n antiéi"Ua Gre cia, encontrn.nos una co-

rriente embri onari a hacia esta a c tivi dad en la for~ación ele las E-

rffi1.aS , qt:.e represent aba la sociedad rle socorros , cuyos miembros ()-

ra...11 los " erani t as " ~ pero donde se encuentra defi n i da la tendencia 

a l a aso ci ac ión como organizaci ón de esfuerzos , aun s i n el concepto 

bene r al de patrimonio soci al, es en l a antigua Roma, c O:'1 l a Socie-

dad de Publicanos , nombre dado a l os recaudadores de rentas y con 

los "Argentarii !!, que eran s ociedad de b'.11lqueros . 

En l a Edad Media , los estatutos de las peQuefias Repáblicas 

Italianas de l Si glo XII, acogi eron l a i dea de la orgpni3E,ción de 

esfuerzos para e l desar rollo de las Sociedades con Personal i dad Ju-

r í clica en su f orma de " en comandit a " ( soc i eé:.ad de personas), en su 

priJ:li ti va forma de l a "CoIaendi t a de Har". Pero es en el s i glo XVII 

cuando cristaliza propi amente l a Sociedad con una personalidad ju-

r í dica propia , distinta de la de l os asoc i ados , al iniciarse l as 

f ormas de las Soci edade s de Capitales del tipo de l as Sociedades Á-

n6nimas que han hecho po s i ole l a explot aci6n i ndus t r i al 8n gr1'.n 08 -

cala y l a realizaci6n éLe grandes empresé'.s que l os individuos aisla-

dos no habr í an podido acometer . 

Tanto nuestro Derecho Ci vil como Mercantíl, concibon a la So-
~----------------------------------------~----------------
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ciedad cono una organización de csfllerzos IlPra....1lD fin comúp, con 

pereonalidad jurí dica, Que le permite desenvolverse con indepen-­

dencia de le.s actividades de 18,s personas que las forman por la u­

nión ¿e sus esfuerzos , yR sea en bienes, capitales o trsbajos . 

NUGstro CóQigo Civil, en su ~rt . 1811 define la Sociedad co­

mo un contrE\to en que dos o m8.s personas estipulAD 8.1[0 en cODún , 

con la mira de repartir entre sí los beneficios que dé ello pro ­

vengan . 18. Sociedad continúa afirmando ta.l disposición, forma una 

persona colectiva distinta 1e los socios ineividual~ente conside­

radas . 

Tal ¿efi~ici6n de Sociedad es incocpleta, pues nada dice en 

lo que a las p~rdidas respecta y adem~E la Sociedad no os un con­

trato sino una Persona Jurí dica . 

10rE.;nzo Benito ha definido la Sociedad CODO l1 e l sujeto de d8-

racho , creado por la voluntad de las partes mediante un contrato, 

del cual, con sujeción a las normas legales , surge aquel sujeto y 

emanan 12,8 obligaciones recíprocas de los socios para con terceros, 

según el ti~o de sociedad que adopten. 

De los conceptos ~ntes expuestos podeDos deducir lo que es 

una Sociedad de DerE:cho ~1ercantíl y decir que es aquella en que el 

fin común es precisamente una especulación mercantíl, ya que el Có­

digo de Comercio no establece ninguna definici6n . 

Si bien es cierto que la Sociedad tiene su origen en un con­

trato, tanto las Civiles C0P.10 lR.S J,'[ercantiles gozan de personali­

dad jurí (1ic~L, de una individualid.ad distint a de la de los asocia­

dos , tanto fr_ente a estos como frente a terceros, con tal que 88 
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ajucaten él. lo qUE: establecen las Leyes al respecto . 

Varias son las causas atendibles para clasifice.r a las Socie-

d~des desdo el p~nto da vista de la Doctrina. Unas veces es a la 

predominaci6n de uno de los 8loDe~tos: personal o patrimonial; otras 
, 

a la respons<:!.bilidad ele los socios , según sea limitade. o ili'11.itada; 

y otras, a la mutabilielael o inmutabilidad del capital . 
. , 

L.S1 es como 

tanaDos: Soci6eladds de Personas y Sociedades de Ca::::i tales, quec.an-

do en la prinera la Colectiva y 12. Comanél.i ta Simple, y en la segun-

ela la An6nima y la Com~n~ita por ~cciones: Sociedad~s de Rcspons2-

bilidad Limi te.da y Sociecladés de Resnonsabilidad Ilirü tada, siendo 

ejemplo de las primaras las Sociedades An6ni~~s y Com~ndit~s por 

.¡'lcciones y de las seCundes, le. Sociedad Colectiva y Comandita Sim-

ple; Sociedades de Capitsl Fijo y Sociedades de Capital Variable, 

citando dentro de las primeras las Scciedades Colectivas, lillónimas, 

Co:nandi tI). Simple, Comanc.i ta por ¡lcciones y dentro de las segundas él. 

las Sociedades Cooperativas . 

Desd€: el punto de vista legal, las Sociedades se dividen, ya 

sean Ci vilc s o Nerc8.ntiles en: 

~) Sociodades Colectivas: que son las que existen bajo une. 

raz6n social, y en la que todos los socios administran por 

sí o por un mandatario elegido de conún acu~rdo, que res-

ponden de modo subsidiario , ilimitedo y solidariamente de 

l~s obligaciones sociales . 

B) Sociedades ~n6nimas: son las que existen bajo una denomina-

ci6n, con un capital social que se divide en acciones , que 
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pueden representarse por títulos Degociables y que están 

compuestas 6xclusivanente de socios ~ue sólo son rcspon-

s~bles de sus acciones . 

C) Sociedad en Come.ndi ta Sirr:ple: la que existe bajo una razón 

soci ~.l, compuesta de uno o v::.rios socios comanditarios que 

responde hasta por el valor de sus aportaciones, y de uno 

o varios socios co~andit arios, que responden de manera 

subsidiaria, ilimitaua y solidariamente, de las obligacio­

nes soci ales . 

n) Sociedad en Comandita por Acciones es la que existe bajo 

una denominación o razón social y se componen de uno o va­

rios socios comru1ditados, que responden de manera subsi-­

diaria, ilimitada y solidaria de las obligaciones socia­

les, y de uno o varios socios comanditarlos, que respon­

deré.n hasta por el valor de sus aportaciones, y en que el 

capital astR dividido en acciones que serán siempre nomi­

nativas cuando l)ertenezcan a los cOffianditados . 

E) Sociede.d Cooperativa es 11". integr2.da por personas que apor­

tan su trabajo personal unas veces o se aprovis i onan él tra­

vés de el l a, o util izan los servicios que ésta presta y 

que existon con un número de socios no me~or de diez y un 

capital v~riable; funciona sobre principios de igualdad de 

derechos y obligaciones de sus miembros , que tienen un so­

lo voto; no persigue fines de lucro, procura el mejoramien­

to social y económico de sus miembros y reparten a prorra­

ta entre los propios miembros, en proporción al tiempo tra-
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bajado o al monto de las operaciones realizadas, según se 

trate de Cooperativas de Producción o de Consumo, los ren­

dimientos que obtengan y su duración es indefinida . 

Planteada as í la di visi6n de las Sociedades cabe analizar su 

personalidad jurí dica . 

Algunos autores sostienen que son Personas Jurídicas las So ­

ciedades An6nimas, las COJ:landitas por Acciones , las de Responsabi ­

lidad Limitada y las Cooperativas, y que las Sociedades de persa-­

nas (colectivas) carecen de personalidad jurídica . 

En las Sociedades de personas, los socios asumen responsabili­

dad directa con respecto a los acreedores sociales; en las Socieda­

des de capitales, por los débitos sociales , los socios no asumen 

ninguna, ya que solamente el patrimonio social es responsable . Si 

la capacidad jurídica fuese la misma para todas las figuras de So­

ciE-dad, no existiría un trato diverso respecto a la responsabilidad . 

Por otra parte en las Sociedades de personas todos los socios 

están investidos de los derechos y obligaciones sociales; en las de 

capitales , derechos y obligaciones competen al sujeto autónomo . 

A través de todos los tiempos , e l concepto de Sociedad ha ex­

perimentado una notabl e evolución . En un principio el concepto res­

trictivo e individualista de l as Societas se i mpuso sin dificultad, 

pero poco después su i nsuficienc i a favoreció , principalmente en Ita­

lia, 13-s e.proximaciones teóricas a l a Persona Jurídica . Desde fines 

del siglo pasado, las corrientes de l pensamiento sobre la sistemeti­

zación de las Sociedades Nercantiles estaban en Alemania profunda--
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mente divididas y a la par de la diversid~d de la función gan&ba te -

rreno l a separación entre Sociedad de Personas y de Cnpitales j la 

primera conduciendo 8.1 concepto do la Sociedad pro _J iE?J:l.ente dicha y 

la segunda al de la Persona Jurí dica . El sistema dual concebido por 

Eese l er j pero cuyo más destacado expositor ha sido Gierko j condu-­

ciendo a la identificaci6n de dos grupos distintos~ el primero ba­

sado sobre el principio de la mano común y el segundo sobre el de 

la genuina personalidad propia . Entre estos dos grupos se ha cons­

truido una i mpenetrabl e pared divisoria, afirma Wieland . 

Otros autores , entre el los Eolaffi j sostienen que debe atri­

buirse a toda clase de Sociedades la personalidad jurídica. 

Entre los argumentos expuestos , parE'_ conced.er a la Sociedad 

0.& personas el atributo de Personalidad figuran: 

• 

ú) 10s biene s forman una nC.sa bien definida j distinta de los 

patrimonios particulares de los socios; 

E) Tiene una organización propia y su administraci6n está re­

gida por el principio mayoritario que imprime una estruc­

tura unitaria; 

C) Comparece en juicio medisnte la persona de entre los so­

cios que tiene la representación; 

D) Tiene una sede propia, como Persona Jurídica; 

E) Por las obligaciones sociales responde la Sociedad, la 

responsabilidad ele los socios es sólo subsidiaria; 

F) 1a Sociedad como Persona Jurídica puede tener una deter­

minada nacionalidad • 
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Excluído que 12.S f igurc.s de la "Societas" y de la fluniversi tas 

personarum fl pudiesen dar una contribución al principio o.e la perso­

nificación de las Sociedades, la doctrina se ha polarizado en las 

divers8.s teorías que se dejan expuestas en el Capí tulo 111 del As­

pecto Filosófico . 

En lo. gran mayor í a de 12.s legislaciones , la personalidad ju­

rídica de la Sociedad , se adquiere con la inscripci6n en el Regis ­

tro de Comercio o en el Registro de Sociedades . En §rancia y Bélgi­

ca la perfonalidad se adq.uiere antes de la inscripción en el corres­

pondiente Registro, siempre que haya que hayan cumplido con deter­

minados requisitos que señala la Ley de la materia . 

En cuanto a las soluciones legislativas (3.e los diversos pa-­

íSES, en relaci6n con los diferentes tipos de sociedades, pueden re­

sumirse de le, :.rJEmera siguiente g 

A) Todas las legislaciones reconocen le personalidad jurídica 

de las Sociedades por Acciones; 

B) Las legislaciones de los países latinos, reconocen la per­

sonalidad jurídica de las Sociedades de Personas; 

C) Las legislaciones de los países germánicos , reconocen la 

P~rsonal idad Jur í dica de las Sociedades por Acciones y las 

de Responsabilidad Limitada , y la niegan en lo que hace a 

la Sociedad Colectiva y a l a Comandita Simple . 

No falton autores que niegan la personalidad de las Socieda­

des , sin distinguir si son Civiles o Mercantiles, de personas o de 

capitales , y tratan de solucionar e l problema, 118.1:lt.ndolas "perso-
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no..s colectiv2..s", denor.ünación QU\:o la oponen 3. 13 de }erSODo.s Jurí­

clicas . Otros arrur.:,_nta.l1 que las Sociede.dcs no son Personas Jurídi ­

C&S, porque no est án co~prendidas dentro do la clasificación ~ua de 

(O llas hace nuestro Código Civil en su Título. XXX. 

Si bien es cierto ~ue e l legisl~dor, al definir la Sociedad 

en el Art . 1811 C. afirma que "forna una pe rsona colectiva distin­

ta de l os socios individualmente considerados", dicha expresión 

"persona. col e ctiva" debe c onsiderarse como sinóni:mC' de "Persona Ju­

rídica" , porque desde e l monento en que 110. Sociedad es constitutiva 

de una unidad distinta de los individuos que la componen, dejar de 

ser una colectividad. 

Es de hacer ro tar, que el legisla¿tor sí consideró lccs Perso­

nas Col ectivas coc:!o tE.les, lo cual lo comprobamos en el Libro Ter­

cero del C6digo Ci vil, al tratar de las Asignaciones a Título Uni ­

versal , C0:'10 cuando el t es tador di ce~ "Dejo nis bienes a PC C;'l' O, 

JU2Jl y 11.ntonio" . (Art . 1079 inc . 2º C.) 

A mi juicio, le.s Sociede.des, tanto Ci vi lc s co'.,.,o l1erce.ntil es, 

de personas o ele ca1üt8.1es, son Person8.S Jurí dicas¡ y sstán co::pron-

elidas dentro 1e 13 clasificación de l Título XXX de l C6 digo Civil. 

En efecto, el numoral segundo del Art . 540 C. considera las Asocia­

ciones de interés particular; dentro de tal denominación están com­

prendidas las Sociedade s , cualquiera que sea la naturaleza de Ge tas, 

ya que el t rmino de Asociación debe considerarse on su sentido am­

plio, es dt_cir, que v iene a constituir el género y la Sociedsd la 

especie . 
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Por otra parte , las Sociedades, cualquiera que sea su natura­

leza , son sujetos de derechos y obligaciones, y además puoden ser 

r~presentadas judicial o extrajudicialmente . Caen dentro de la con­

cepción de Personas Jurídicas , que est2blece el Art . 52 inc . 2º C. 

y por consiguiente , deben ser consideradas como tales . 
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L O S S 1 TI DIe A T o S 

El Derecho de l Trabajo tiene por objeto~ entre otros, el ~s­

tudio de las 2soci~ciones profesionales o Sindic~tos. 

Analizar los Sindicatos desde el punto de vist~ de le perso­

nalidad jurídica será la tBrG~ en el presonte caso. 

La personslidad jurídica de los Sindicatos se ha ido impo-­

niendo lentanente en las (:i versas legislaciones. En un princi:pio 

se aseguró la libertad de ~soci&ción profesional, pero vivió ~ste 

organis~.1o COl~O una asociaci6n de hocho i pronto se not6, qUlJ :para 

influir eficaz~cnte en l a vida de las instituciones sociales, polí-

tices y jurídicas, necesitaba su personificaci6n . 

Tres g~and~s tipos Ce legislaciones pueden considerarsc~ 

A) La ?r!"'ZlceS8,g La Ley de Sindicr.tos Profcsionc.les del 21 de 

marzo de 1884 , no tocó el p~nto referente a la personulid8d juríii­

ca dt;;; l as asociE'.ciones profesional es, SiD e!:!bargo , IceS autoriz6 pa­

rE'. comparecer en juicio, adquirir bienes mueblos y los immcbles in­

dispensabl~s a sus activitadcs . L~ Ley del 25 de febrero de 1927, 

que reforMÓ la de 1884, basada en la Doctrina, otorgó a los Sindi­

catos la pcrsonelidad jurídica y al 1'1is~lo tieEpo a:'1pli6 ",u capaci­

dad en lo quu tocp a la Sd~lisici~n y posesi6n de hienas ililluehles . 

Los efoctos de le personalidad jurí dlca de los Sindicatos, se ­

;'ún la l,ey Francesa, fucron~ cé1.pacidad proc(-sali capacidRd. para ad­

quirir bienes mu€blE;s ü inmuebles 9 cGpacicc.d p::1.ra contratar, lo. cua.l 

reviste un doble E'.,specto~ a) c'-~})a.cid2d plU'8. celobrcr los actos y con-
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tratos regidos por e l :ie r ec~~o cOJ1:rúl1.~ y b) capacidad especial para 

celebrar el Contrato Colectivo de Tr abajo . 

B) La I.egis l ación Alemana , no reglD.Bentó 01 prir..cipio consti­

tucional que aseguró l a exi s t enci6, y la liber t e..e.. de l a asoc iación 

profesional ; vivieron 12"s agr upaciones obreras al am}Jaro de l pre­

cepto constitucional 9 pero cereoieron de Ley que fijara su posición , 

derechos y obl i gac i one s . 

L a Constitución de Weimar contenía dos preceptos relaciona­

dos con e l Derecho de ~3 0ci ación: el Art . 124 se refer í a a la li­

bertad general de asoc i a ción y e l Art. 165 hac í a r eferencia a l a 

.\sociación Profesi onal. 

1e. primera de las disposic iones oi tudas 9 después de garanti­

z;ar 1 a libertad sen..:ral cie asoc i ación, otorg ó G. l as asoc iaciones 

que cumplienm los re<}uisi t os de las Leyes :L'8gl anentarias ? la per­

sonalidacl jurídica . 1c~ jur isprudoncia y l a doctrina , admit i eron que 

les ~sociaciones Profesiona l es podían acogerse a l os ben0ficios ~ue 

señale e l Art . 124 Y adquirir en t;1,l forma pc r sonal idp,d jurí dice .• 

Las asoc i aciones obreras se negaron a a ceptar tal solución , porque 

consicleraron que implicaba une. subordina ción el Estado . 

Por reformes pos t eriores , e l derecho de ~eimar consideró que 

l as Asoc iaciones Profesionales no go zab an de personnlidaél. jurídica, 

pero se admitió su uni dad y que actuaban p or medio ele rupresentan­

tes en todos sus prob10mas ele trabajo . Rab í a que d i sting:uir entre 

la personali de,d jurí dicf1 d.a Derecho CO lmín y l a responsabil i dad ju­

rídica on ma t eria l aboral . Las ll.sociélcione s Profesionales 9 no podían 

celebrar contr.'ltos do arrcndaniento o c03pra- ven t a , pEro on c:?.:nbio 
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s í intervenir como "unidad" en cuestiones de trRbajo . Era un suje -

to ~e derochos y ob l igaciones , pero ~nicaillente en asuntos de traba-

jo . 

c) En la legislación italiRna, el Fascismo reconoció la per-

sonalidad juríaica de los Sindicatos, como una consecuencia de la 

posición que guardaban en la organización co:q,orati va de las fuer-

" . zas econOilllCG.S . 

El Reglamanto de l as Relaciones Colectivas de Trabajo, esta-

bleci ó qye la personaliClad jurí dica se otorgaba mediante :Decreto 

Real de rocono c imiento de la asociac i 6n profesional, sienp:ce que se 

llenaran o.e t ern inados roquisi tos: a) que representaran un diez por 

ciento de los trabajadores miembros de la categoría prof8sional; 

b) que los t:cabajD,dores fueren de unH nisoB categorí a profesional; 

y c) la finalidad del Sindicato . 

La CartR de llavoro enumeraba las final i darles ele los Sinc.ica-

tos y asur,lí eJ1 el care,ctar de funciones !)úblicas , por cuanto se re -

fer í an a intereses públicos , reconocidos por el Estado . 

l,a nueva Constituc i ón italiana reconoce le, personalidad jurí-

dica de los Sinclicatos, los que le adquieren con su registro. 

Puede Jecirse que la ~socinción Profesional ha tenido un do -

ble aspecto . En priI:1er lugar, cierta capacidad de Derecho Civil , 

que se traduce en le, fe.cul tao. a.e realizar actos regulados por el 

Derecho Civil . F'or otr8. parte , capac i da.d d.el Derecho del Tre.bajo 9 

c:;.ue permi te 8, la Asociación Profesional la defensa de los intereses 

gener2.1es de los tr3.bE'.je,cl.ores o de los patronos , SGa participando 

en la estructuración él.e slgunos órg&'1os del EstE'.d.o 9 cono las Jun-
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tas do Conciliaci6n y 1rbitraje, sea celebrando Contratos Colecti­

vos de Trabajo, sea finalmente , defendiendo los intereses de sus a­

greL1iados a.nte los di stinto s tri bunoles . 

La capacié'cad de DE;r~c~')Q ele l 'l'rabcj o no ha conducido necesaria­

mente al reconocimiento de un sujeto de derechos y obligaciones, pe­

ro e pesar del silencio de las Leyes, la Asociaci6n Profesional, una 

vez reconocida, ha actuado como si fuera Persona Jurídica y e l Esta­

do se 113. visto o ligado a aceptarla como tel. 

La c apacidad de Derecho del Trab3.jo es práctic~-r¡ente igual en 

todas las legislaciones, por el contrario, ln capacidad de D~recho 

Civil de las üsocü!ciones Profesionales es variable . 

La personal i d~d jurídica de l a Asociación Profesional produ­

ce como ef~cto inmediato, la uniied del grupo que podr~ actuar co­

~o t~l unidad en el comercio social y jurídiCO, constituyendo el 

nuevo sujeto de derechos y obligaciones. For otra parte , la perso­

nalidad jurídic<:' es -é:nic2. s pe:co actúa en dos Cé"_TIlpOS , 81 Derecho Pri­

vado y e l Der ", cho del J:'rabe,j o . 

En nuestra legislación, los p~tronos, obreros y empleados pri­

vados, y ompl eados y obreros de InstitucionGs Oficiales Autónomas, 

sin distinci6n de nacion&lidad, sexo , raza, credo o ideas polític~s9 

tienen en nue stra. ordenación jurídica, el derec',o de p-sociarse li bre­

mente para la dafensa de sus respectivos intereses formEmdo é'.socia­

ciones profesion3lcs o Sindicatos . Tal principio lo e stablece el ~rt . 

191 de la Constitución Política . 

Estas organizaciones tienen uerecho a personalidGd jurídica 

-- aiir~R el inciso s3bundo de la citada disposici6n- - y a ser debi-
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damente protegidas en e l ejercicio de sus funciones. 

Los Sindicatos pueden ser: 

A) De Gremio: el formad'o por patronos o trabaj adores que e­

j e rcen una misma profesión, arte, oficio o especialidad; 

E) De Empresa: el formado por trabajadores que prestan sus 

servicios en una misma empresa, es tablecimiento o Insti­

tuci6n; 

e) De Industria: el formndo por patronos o trabajadores per­

tenecientes a empresas dedicadas a una misma actividad in­

dustrial , comercial o de servicios. 

Para que pueda constituirse un Sindicato de Gremio es necesa­

rio que el número de trabajadore s que concurre a formarlo no sea in­

ferior a veinticinco; ni inferior a cien, si se trata de un Sindica­

to de Industria . 

Para la constitución de un Sindicato de Empresa, es necesario 

que el número de trabajadores de la misma no sea inferior a cuaren­

ta y que los trabajadores que concurren a formarlo, representen por 

lo menos el cincuenta y uno por ciento del total . 

En cuanto a los Sindicatos de Patronos, es tos deben consti-­

tuirse con tres patronos por lo menos . 

Es requisito indispensable para la constitución de un Sindica­

to, que a la sesión que para tal objeto se cel ebre , asistan uno o 

más delegados del Ninisterio de Trabajo y Previsión Social, con el 

objeto de asegurnr el cumplimiento de todos los preceptos legales. 

El represéntante del Sindicato, según nues tra l egisl a ción, a 

la solicitud de personalidad jurídica deberá a compañar dos ejempla-
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res de los Estatutos del Sindicato , suscritos por los ~iombros de 

la Junta Directiva , y cc~tificaci6n ~ül act~ de la s~si6n o s8sio-

nes de hsamblea Ge!1E:r:ü en que se hayan e.pr::>bado sus Estatutos . El 

lhnistro de Trab/:'.jo y Previsi6n Social , exexünará dicha documento.­

ci6n y dentro del plazo de sesenta d í as subsi~uientes a la presenta­

ci6n de la solicitud respective, deberá resolver concediendo o de­

negando la personal i dad jurídi ca . El Acuerdo que conceda la ,8rso­

nalidad jurÍéhca y los Estatutos e.probados, deberán publ icarse en el 

DieTio Oficial. 

El Gobierno de los Sindicatos ser6 ejercido por las ~s~~leas 

y Juntas Dirccti ve.s . En todo caso la ASBL1blea Genere.l será le oáxi­

me. autoridad del Sindicato . (Art . 199 del C6dig'0 de Tr8.bajo). 

Entrar a comentar las diversas disposiciones del C6digo de 

Tr&bajo , relativas a los Sindicatos , ya no es materia de esta Te­

sis , motivo l)or el cual haré referencia en forr~a breve 11 1[' disolu·­

ci6n de los Sindicatos, la cual procede : 

~\.) Por acuerdo de la Asamblea General , tomado conforPle a las 

disposiciones legales y estatutarias; 

E) Por infracci6~ al C6digo de Tr~bBjo o a las Leyes, siondo 

dichas infracciones~ 

1.- Intervenir cono entidades organizadas en luchas reli ­

giosas o activi~ades de política partidarista; 

2.- Ejercer actividades subversivas o contrarias al régi­

~en democrático que establece la Constituci6n Política; 

3.- Fomentar actos delictivos contra las personas y propie­

dades; y 
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4.- Hacer o fomentar hue lgas por solidaridad. 

C) CURndo por más de seis meses consecutivos el Sindicato hu­

biera existido, uejando de llenar el nÚTIero necesario de 

persona.s pnrs su constitución. 

En cuanto a l a liquidGción de los Sindic a tos, esta se lleva­

rá a cabo por medio de un~ comisión integrada por tres delegadosg 

uno por el Mini sterio de Trebajo y Previsión Social, otro por e l 

j\1inisterio de Economía y otro por el Sindicato en liquidación. 

La Comisión l evantará el i nventario ~e fondos, valores, bie­

nes y obligaciones del Sindicato y concluído procederá a su liqui­

dación . 
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FEDERúCION y COIlF'EIlEHilCION D~_ Sn:TIICATOS, 

Pueden definirse las Federaciones y Confeder~ciones de Sin­

dicatos como uniones de organizaciones , constituidas pa.ro. el estu­

dio , mejoraniento y defensa de los intereses conunes a los trabaja­

dores y patronos . 

Dichos términos no tienen técnicamente un significé~do pre­

ciso , sin cmb2..rgo se puede decir que la Federación es la unión de 

Sindicatos , y que la Confederaci6~ 8 S la unión de Fcder~ciones . 

Las Federaciones y Confedera cioL8s de Sindicatos buscan la 

unión de los trabajadores? sin consideración de los interesGs par­

ticulares . Sus rocursos son mayores que los de cualquier Sindicato 

y están por lo tanto en a~titud de realizar mejor las aspiraciones 

de las clases trabajadoras . 

La leg islación Francesa no les reconoció personalidad jurí di ­

ca hasta lo. reforma de 1920 . 

NU8stro Código de Trabajo establece en el Art . 217 inc . 2º, 

que las Federaciones y Confederaciones de Sindi c~tos, tienen dere ­

ch o a que se l es reconozca personalidad jurídica. Siguiendo a Sa­

vigny , nuestro legislador do. v ida a otros entes . 
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CORPORüCIOlliTlS y FUNDACIONES SIN PERSOiUi.LI])JJ) JURIJ)lCll 

Para que una asoc i aci6n de personas desarrolle los fines que 

determinaron , la unión de .:,stos no ,-s indispensabl e q'.l8 funcione prQ. 

vista de personal i dad jurí dice . 

La falte. de personalidad puede depender de di verse.s causas. 

flientras la 801ic1 tud de re c onocimiento está pendiente ante la au-

toridad competente , l a condici6n Jur í dica de l a Corporación no es 

otra que e l de unR 8i~ple asociación Todas las Corporaciones, di c e 

Ferrara, pe.san por este estado . 

Puede. ser que los asociados no pidan la personal idad jurí-

dica por c ausas div9r::;as . En otros C 3.S 0S la fal t a de personalidad 

se debe a que la autori dad públ ic a ha negado el reconocimionto y 

los asoc i ados persi sten en 11antener la agrupaci6n . Es posible taD-

bi~n, que los miembros de unR Corporaci6n no soliciten la persona-

lidad jurídica , para e v adir al Derecho Tri butp.rio . 

Estas asociaciones sin personalidad jurídica se constituyen 

para fines diversos : de r e c reo? de cultura, de propaganda religiosa , ---_.. - -
etc . Obran como Corporaciones cuyos fines imitan y cuya estructura 

revisten. 

Nuestra legislación carece del cuerpo de normas que discipli-

n e expresamente R las asociaciones s i n personalidad . El Có digo Ci--

vil , en su Art . 541 , establece que no son personas jurídic as las 

Fundaciones o Corporaciones que no se hayan es tablecido en virtud de 

una Ley o de un De creto del Poder Ejecutivo . Los actos ejecutados -
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por una Corporación Que no ti8rG existGncia legal y sus ~ctos colec-

tivos obligan a todos y C2.Ct::." uno ele ~ms miembros solidariamente (Art . 

544 inc . 3º) . 

Por otre.. parte 1 las co fradí as 9 gremio s o e sta-blecirden to s que 

no sean personas jurídicas, son incapaces de toda herencia o legado 

(Art . 964 C.) 9 salvo que lt:. asignación tuviera por objeto la funda-

ción de una nueva Corpor8.ción o establecimiento, ~ues en tal caso po-

drá solicitarse la aprobación legal, y obtenida ésta valdrá la asig-

nación • . 

Algunos autorE:s consideran la Asociación CO~lO una sociedad con 

car:1cteres especi.:ües 1 pero la diferencia entre une. y otra son no- -

tables. La soci edad persiD~e el lucro o la utilidad de sus miembros, 

mientras que la Asociación, un fin co~~n de utilidad quo no consis-

te en el lucro de los asoci ados . 

El acto constitutivo de la asociación debe calificarse, a jui-

cio de Ferrara , couo un contreto innominado de asociación . 

El pe.trimonio que lo s miembros de uno, asociación con tri buyü-

ron a formar para el l ogro de los finGs de ésta, es un patri:nonio 

com~n de los <.;,sociados; se forma una "unidad de bienes", que gozan 

de una pluralidad de sujetos . Pero este condominio se aparta de las 

reglas que rigen la comunidad de bienes del derecho com~n . Las di -

ferencias de r6gi men provienen de la naturaleza misma dE: la asocia-

. , 
Clon o 

El patrimonio formado es sólo un instrumento para la consecu-

ción del fin com~n de los asociados, ~ue perdura no obst:~lte e l cafl-

bio e_e estos . ])0 ahí que deba entenderse que 01 miembro es corpopie-
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tario del patrimoni o social, s610 00rquo pertenece a la asociaci6n 

y que en caso de ratiro 6 de muerte no puede pretender una cuota 

correspondiente para s í o que pase a sus herederos . Por otra parte 1 

el destino de los bienes dedicados a l a consecuci6n del fin , expli­

ca no s610 la pérdi0a de los derechos en el caso d8 que e l socio se,l-­

ga de la asociaci6n, sino tambiéL porque aun formando parte de ella 

no puede pedir la divisi6n del patrimonio com~~ . Todos estos prin­

cipios, como quiera que miren a las re l aciones internas de los so­

cios unire sí , pueden alterarse en el pacto Que establece la asocia­

ci6n . 

Como las asociaciones sin personalidad jurídica no forman un 

en t e distinto 1e sus miembros, carecen de capacidad 1 sin embargo , 

do hecho ce l ebran actos jurídicos de las más variadas índoles , por 

intermedio de sus represente~tes . Cuando e stos actúan a nombre pro­

pio, cOmprOl:leten su responsabilidad l')ersonal, pero cuando debiéis,men­

te facul tados obran a nombre' de la 2.soci2.ci6n, obligan a todos sus 

~iembros . Los actos colectivos de una Corporaci6n sin existencia l e ­

gal , obligan a todos y cafla uno de sus miembros solidariamente . 

Las Asociaciones sin personalidad jurídica pueden disolverse 

por 12.s causas s8ñaladas en los Estatutos, por la voluntad de los 

miembros y bien por mandato de l Poder Público . 

El patrimonio se divide on tre todos los asociados actuales a 

prorrata de sus derechos . 

La Fundaci6n, mientras no es erigida en persona jurídica , es 

una empresa en propiedad del inst i tuyente que puede modificarla o 

supri1:Iirl,-:¡, n. su voluntad y que respondE; ilimi tac12J!1ente de todas las 
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re l acione s contractuales o judiciales en que entro por ella . El mis­

mo d8fecto de 'lu tol1omía se ve cuando 01 instituto pasa e los hérede­

ros ele l fundador o as atribuícü'. a un terc e r o con e l encargo de aan­

ten er su des t ino . Se trRt~ d8 disposiciones modales o fi¿uciarias 

que no hac en inalienable e l patrimonio dastinacto 9 s ino que únicamen­

te inponen obli€acion~s personal es , cuya violaci6n es i eposible . 

En e l caso en que s e orclene una Funds.c i6n y es té pendiente e l 

pro c a dimiento para su sre cci6n como persona jurídicn, e l patrimonio 

seré, administr'1do por e l fund.ador , por los hex'ederos o por los admi ­

nistradores nombx'ados , los cuales deberán realizar todos los actos 

que "ciendcm a conservar l os dere chos , c omo l o imponen expr esa.lllent e 

a l gunas l egis l ac iones extranj eras . 
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CONSTITUCION FOLITICA 

Aislado el hombre~ se ~ncuentra en la inposibilidad de llevrr 

a feliz término las gige.ntescas tareas a que le invite"'. la viela d.ia-

ria. Pero cada hombre precisa vincularse con los otros, de tal suer-

te que el vivir humano 6S necesariaDente un convivir. 

Aristóteles enseñaba que e l "hombre es un Lnimal social" y así 

lo han considerado los legisladores de todos los tierr.pos y luge.res 

al consagrar como precepto fundament al la Libertad de Asociación . 

La Revolución Fra..."1cesa se jactó de haber proclamado la Liber-

te.d d.e Asociación, pero si se .::studia detenidamente dicho aconteci-

miento histórico, se concluirá que la Libcrta.d tuvo un radio de ac -

ción muy restringido . En efecto la Ley Le Chapelier prohibió toda a-

grupación profesional, incluso las asociaciones &8 socorros mutuos 

de l os obreros. 

Nuestro Legislador ha consagrado le, Libertad de Asociación co-

no un atributo de la Persona y figura como precepto constitucional 

a través de las distintas épocas . 

El ~rt. 160 de la Constitución política vigente consagra en 

su inciso primero este principio hermoso: 

"Lo s habitantes de El Sal vao.or, tienen derecho a asociarse 
y reunirse pac í ficL'.J1l6nte y sin arm.as para cualquier obje­
to lícito." 

La Libertad de Asociación , constituye la base sobre la que so 

ha levantado la edificación de las Personas Jurídicas . 
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En nuestra Constitución Pol{tica, existen una serie de dis-­

posiciones referentes a l as Personas Jur{~icas, ya sean estas de ne­

recho Público o Privado; algunas ya fueron cO!Cl.entadas en 01 Capitulo 

IV de este trabejo, de te.l suerte que haré referencia El, 19.s que no 

se han citado . 

El Art . 134 establece que los bienes de la Hacienda Pública 

y los de uso público no pueden donarse o darse en arrendamiento , u­

sufructo o comodato, a menos qUe los autorice el Poder Legislativo 

y sie~pre que sea a entidades de utilidad general . 

El legislador ha querido garantiz a r l a prop i edad de los bie ­

nes ra{ ces de la Hacienda Pública y los de uso público, y por tal 

motivo, para realizar cualquier operaci6n de las antes señaladas, 

exige la autoriz aci6n de l Poder Legislativo, y es 16€ico, porque 

siendo los bienes do Derecho Público, 8S el Pueblo, que por ~edio 

de sus representantes debe velar porque no sean destinado a un fin 

distinto del serralado . Por otra parte, es requisito indispensable 

que sean donados , arrendados o dados en usufructo o uso Q institu­

ciones de jnterés genere.l? lo cual se debe a la naturaleza de los 

bienes "públicos" . 

El Art . 140 establece el principio de que ninguna Corporaci6n 

o Fundaci6n civil o eclesiástica, cualqui era que sea su denominaci6n 

u o-bj eto , tendrá capacidad legal para conservar en propiedad o a.d.mi­

nistrar bienes ra{ ces, con excepci6n de los destinados inmedicta y 

directament e al servicio u objeto de la instituci6n . 

No obstante que la corriente Boderna es dar amplia capacidad 

c. las Personas Jur{dicas, cualquiera que sea su naturaleza, sin em-
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bargo nuestra Consti tución polít:"ca~ pese c. que. se considera de E'"­

vanzada, consagra un principio que no tiene rnz6n de ser en 12 épo­

ca actual . 

La historia nos ha demostrado quo la economía de los diversos 

Est2"dos, fué perjuc1icac_a por graneles extensiones de ierroLos incul­

to s, propiedad ¿te Corporac iones ~ en su mayoría re lie'iosas, lo cual 

!:1otiv6 la intervonci6n estatal para que dichos bienes fueran vepc1i­

dos y hacer circular en esta forma la ri~ueza, pero en nU0stra época, 

existen diversos medios~ para la defensa de la economía, así como pa­

ra evitar la concentraci6n de tierras incultas . 

Finalmente, 1<> Constituci6n establece que los biGnos raíces 

rústicos no podrán ser adquiridos por Personas Jurídicas Extranje­

ras, en cuyos paí ses de origen no tengan igu2.1es derec~10s los salva­

doreños. (Art . 141 inc . 2º) 

Es de hacer notar que la regle general entes indicada, tiene 

una excepción cuando se trata de tierras destinadas a esteblc.ci-­

mientos industriales, pues en este forma se beneficia la economía 

nacional , así como el sector obrero . 
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C O D 1 G O C 1 VIL 

Las doctrin2,s expuesta.s en los anteriores capí tulos, inspira-

ron al l egislador para nle,smar en el C6c::.i ::o Civil, las diversas dis-

posiciones que reg1.üan la actividad de las Personas Jurídicas . 

Al comentar tales disposiciones, haré referencia a las más in-

porte.ntcs, yR que los linear:.1i enios gc:nerales est án ir::ltStdos en el 

Capí tulo IV --lSPECTO JURIDICO-- a fin de no volver a lo expuesto . 

Cabe hacer nenci6n espe cial al Art . 52, que consagra la gran 

divisi6n de las Fersonas . En él , nuestro legis l ador , si~liendo a 

Savigny consagr6 el concepto de Personas Jurí dicas como "Personas 

Fictici~s ca~ac es de ej8rc e r derechos y contraer obligaci ones y ser 

r epresentadas judicial y e xtrajudicial mente ". Con Este texto apare-

ce publicado en la reforma del 21 de junio de 1907 y ya que con ante ·-

riorid~d a ella , el entonces Art . 56 dec í a: 

ttLas personas Bon natural e s o jurídicas . De las personas ju­
rídicas y de las reglas especiales relativ~s a ellas, se tra. 
taré ün 81 t í tulo final de este libro ." 

Las Personas Jurí dicas son de dos especies~ Corporaciones y 

Fundaciones de Utilidad Pública , y Asociaciones de Interés Particu-

lar . Es de haccr notar que con enterioridad al 30 de i'1arzo de 1880, 

las Fundaciones e ran de Beneficencia Pública . 

Si se anal i zan las diversas disposiciones que regulan la acti-

vidad de las Personas Jurídicas ~ se comproba rá que ~stán excluídas 

de dicha rGclamentt:wi6n las Personas Jurídicas con fin de lucro, las 

que teniendo fin de lucro, están SOTIctidas a LGyes especiales, y las 
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Personas Jurídicas de Ilerecho Público; sin embargo , est.arán someti-

das a l as disposiciones en comento, las Personas Jurídicas de Ile 

cho Público, en todo e.quello que no esté expresaJ7',ente previsto en 

sus Leyes y Reglamentos especial es (Art . 542) 

Las Personas Jurídicas no pueden existir sino en virtud del 

reconocirüento del Estado . Sin él halJría una simple 
. . , 

aSOClé1ClOn o 

una institución sin personalidad. Por eso dice Ferrara , que el re-

conocimiento del Estado es el elemento constitutivo que eleva a las 

instituciones sociales a l a categoría de entes jurídicos. 

Según el Art . 541, no son Personas Jurídicas las Fundaciones 

y Corporaciones que no se hayen este.blecido en virtud de une. Ley o 

de un decreto del Poder Ejecutivo . En el Reglamento Interior del Po-

der Ejecutivo, entre le.s atribuciones de la Secretaría del Interior 

(Art . 27 , l'Jo . 6) encontr'3.I:lOS que es de su competencia la "aprobación 

de los Estatutos y el reconocimiento de las Personas Jurídicas de 

confornidad con los Arto s . 543 ~' 558 C. JI 

En la adición primera de nuestro Código Civil, el reconoci--

miento do las Personas Jurídicas estaba reservado cxclusivanente 

por medio de la Ley . Por reforma dol 30 de marzo de 1880, dicho re-

conooiniento se verific6 también por lT!edio de deoreto dol PresidE::n-

te de la República . El 22 de octubre de 1903, la facultad del Pro-

sidente se trasladó al Poder Ejeoutivo . 

La aprobao ión de los Este.tutos es parte integrru1te del acto 

de reoonocimiento o autorización del Poder Pl1blico . El 1i.rt . 543 es-

tablece que los Estatutos serán aprobados por el Poder Ejecutivo, 

pero os de ontenderse que tales Estatutos son de Corporaciones no 
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establecidas 8n virtud de una Ley~ sino por la vohmtad de los par-

ticulares . 

Los Estatutos para ser aprobados deben contener las nornas ne-

cesarias para el correcto funcionamiento de la Corporación y sobre 

todo que no contraríen las Leyes~ el orden público y las buenas ca s-

tumbres . 

Los tercsros que se sientan lesionados por las normas de los 

Es t atutos tienen medios para evitar los perjuicios u obtener la re -

paraci6n de estos . Pueden recurrir ante la autoridad competente - - Po 

dar Ejecutivo-- antes ele que se aprueben o después . En este último 

caso la acci6n se diriGe contra la Corporaci6n (Art o 543 inc . 2º). 

En cuanto a las Fundaciones, la voluntad del fundador se mani-

fiesta en los Estatutos que él di cta ~ o en las ideas o normas gene-

rales de la disposici6n, por lo común testc,mentaria, en que se han 

exteriorizado sus prop6sitos para que sirvan de base a los Estatu-

to s que deben dar a la Fundaci6r: la persona o personas a quienes ha-

ya oncargado . 

Si el fundado r no ha manifestado suficientemente su voluntad 

a este respecto , suple la deficiencia e l Poder Ejecutivo, conforme 

lo prescribe e l Art . 557 . 

Esta disposici6n se refiere en forma espec ífic a n las Funda-

ciones de utilidad pública, que hayan de administrarse por una co-

lección de individuos, pero no qui ere decir, qUG estas sean l~s ú-
.. 

nicas que deben regirse por Estatutos~ dictados por e l fundador o 

por el Poder Ejecutivo . Lo que e l legislador ha querido si€,nificar, 

afirZl.a don Luis Cluro Solar, 8S que aun cuando l a Fundaci6n haya de 
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l-'uoden cieter:::ninar e l ordenami ento de lE'.. Q_C1ninistr~ci ón , sino que do ­

ben atenerse lostr i ct 2.:1ente a los Es-cé1tutos que e l fund ador hubi era 

dictado pcra el l a , y en los casos en que sean deficientes o no a- ­

parec i ere la voluntad ~e aquel , scr6 supli do t~ l defe c to por e l Po­

der Eje cutivo . 

Los Estatutos constituyen la Ley Fundancntal u orGánica, que 

r egula la organizaci6n y funcior:.a':liento de l es ?erscnas JuríCl.ices. 

rhC}lOUd ch c a que l os Estr'..tuto s constituyen una veri8.dera Ley int er­

n a de la Persona Jurídic a , en to do c aso es una r:.orma de carr.cte r ge­

neral imporativa, que oblig~ a los mi embros de una Corporación . Así 

lo reconoce nU8stro Código Civil en su Art . 548 . Tel ~isp08i ción con­

sngr" de Lll.lDera evidente la obl i gación de los miembros de las Corpo­

raciones de r e spetar 12s 110rr28.S cstatut.s.ri as que las rieen, en for­

I:12" t Ll q.ue cu.s.l,:uier a c to ·-:jecutado en contrevcnción a 01128 redo l El-

c G rí~ de vicio de nulid~d . 

Por otra parte , toda org2~i zación social legí tima posee expon­

té.nccr:H:mte , por el solo hGcho ¿te su existencia, un Derec',lo de Pol i­

cía, un dore c~ o discipl inario sobre sus niembros , derb c ~o ~uo la ~u­

toridad P,íblic 2. no crea sino que reconoce y sanciona, bajo pena de 

contrariar l e v i de norDal de l gru?o mismo . 

El Poder Disciplinari o es uno de los modios de aset,'ure.r 108 

finEls de la agrupaci6n , y en 'G ~l virtud , l c Corporación ostonta un 

c i:rto poder jurídico de autoridad que l e permi te apl icar sanc ione s 

E'.. l os m.iembros cuando cométen 8.Ctos que comp~ omElten 18. fir..clid2.d o 

buena marcha d.:ü ente . 
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Tal principio lo consagra el C6digo Civil en el Art . 549 . 

Las sanciones que pueden inponer las Corporaciones son s610 

Rquellas acordes con sus disciplin8s . De t81 suerte que no caben 

l::,s penas corporales ni 18S priva de la libertc.d . Entre leos san­

ciones más impol·tantc s que pueden imponer 12.S Corporaciones a sus 

miembros figuran~ la expuls i 6n, las multas , la pérdi0& de ciertos 

(terecho s y 12.S llamadas penas more"les , COmo el 112"l1ado al orden, 

amonestc:.ci6n, censura, etc . 

Ante las nuevas modalidades de la vida social, los Estatutos 

como las Leyes, pueden requerir modificaciones . Estas deben reali ­

zarse por los misnos interes9..dos , ciñéndose e. los requisitos esta­

blecidos en los mismos Estatutos, y si nada dicen sobro su modifi­

caci6n, la j.samblea General es soberana para realizarla en la forma 

que acuerde, sie~pre que se trate de una Corporaci6n . 

En cuanto e. las li'undaciones , 18s modificE,ciones que pueden 

exigir los Estatutos corresponde realizar18s a las personas 'que de ­

termin6 el fundador . Si este nada dijo, no podrán proceder 2, la re­

form8 los organis~os directivos de la Fundaci6n, porque sus f8culta­

ties se reducen a las que estrictamente les señala el fundador . En 

tal caso habrá que concluir que las modific9..ciones deben ser intro­

ducidas por el Poder Ejecutivo . 

Una de las causas que justificaron la intervenci6n del Poder 

Público , p8.ra autorizar o reconocer a la Persona Jurídica, fué de 

carácter econ6mico . En (:!fecto , las gr2.lldes extensiones de terrenos 

destinRdos R perDanecer incultos , representaban en otros tiempos la 

fortuna de las Personas Jur í dicas, eran bienes muertos, ya que no los 
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ene.j dl.aban ~ perjudicando bn e tE": for!na. la econoroí:::.. nacional . Basado 

en ese criterio , ~l logislador oblig6 a. las Personas Jur í dicas a e­

najenar sus bienE:s i nmueb l es de:r:tro de los 0.0S años del élí ",_ en que 

los adquirieron (~rt . 551). En C2S0 contr2.rio, el Poder Ej8cutivo or­

denará le venta do los bienes con las formalidades, entreg8ndo el -

producto de le, Disma 2. las Corporeciones , e fir: de que sea destina.-

do en objotos r~spectivos . 

Debe :)ntenderse que e,quellos bienes r8.í ces que son neces:1rios 

pn.r".. el uso o dcpendenc i 8.s de lc.s Personas Jurídic'C.s, no quedE'cD com­

prendidos en In ref;la 2nteriormente 1l1udida . 

Algunas l egisl c\ciones prohí ben a las Personc,s Jurí dicE',s adqui­

rir bienes r2,íces; se exige autoI' iz f\c i6n éspecinl p.<-U'c, la A.c1.quisi ­

ci6n ~ t í tulo grntuit o de bienes , ya. se2n estos muebles o raíces . 

Por otra pllrte s se les inpide, sin ~utoriz~ci6n 1el Poder Póblico, 

enajen,::r o grrvE'.r sus b i enes inmuebles , justificándose ¿st,:;. medida 

p~ra Evitar que queden privadas de los elementos necesarios al 10-

gro de su finalidad . 

Hoy d í a le, corriente que preval ece tiende R d8,r ¡;,mplin. cf:-p8,ci·­

dad ~ las Personas Jurídicas. 

El Art . 552 cstr'bl Gc e cierta .formal i(lac1 ~ en cuanto a le. enA.-­

jenaci6n de los bi en~s raíces de las Corporaciones, las cuales se 

v eri ficaran por medj.o de subns ta. pública 7 previa t~ ,~e.c i6n judicial y 

con las formalid~des del juicio e j ecutivo. El legislador ha querido 

rodear de gare..nt í as las enaj enaciones de lo s bieneS :!IlUebles 9 con el 

obj eto de evitar defraudaciones y garantizar el valor real de l os 

bienes, el que ser~ destinado a l os fines de l e.s Corporaciones. 
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Si l~s Corr or~ciones o Fundac i ones fueren de Derecho P6blico, 

la enajenaci6n de los bienes raíces de 6St3S¡ as í como la de cuales­

quiera otras institucione s integrs.ntes del Estado ¡ e. favor do enti­

d2iLes del miSl'lo c"'.r6:cter ju:cídico, se realizará1l medie..nte 2..cue::cdo 

del Poder Sjecutivo, tomado en Consejo ~e Ministros, debiendo de 

considerar las circunste.ncie..s sigu.ientes : 

~.,,) Qtle Gl bien y'a.í z qUE. se pretend.e cnajen2.r ya no es nece­

s~rio y útil ~ la entidad propietaria; 

B) Que dicho bien , si 03S necese.rio y útil a le. ent i dad que 

pretende adquirirlo; 

C) Q,ue se disponga de fonclos sufic i entes p F\.r e, la adquisici6n ¡ 

debiendo proceder el efecto , un valúo pericial verificado 

por la o las Secretarí as de Estado competentes. 

El Consejo de Ministros 3.1 resolver fflvorableI'lente , autoriza­

rá a las SGcretarías de Estado respectivas, para que formalicen l a 

ena.jonaci6n . 

En cuanto a l a permuta de bienes raíces en tre el Estf!(io y par­

ticulares, entre el EstGdo o Co::cporaclones y Fundaciones de Derecho 

Público, o entre Instttuciones intúGr3...1'1tes del Estado~ b?stará para 

realizarla, previo e.valúo Cl informe favorable ele 12. Direcci6n Gene­

ral del Presupuesto, un Rcuerdo del Poder Ejacutivo en Consejo de Mi­

nistros , dabiondo de razonarse los motivos que han funoaDentado e l 

acuerdo . 

En cuanto a los bienes raíces pertenecientes a las Fundaclones 

de Utili1a.d Públ ic a , se onajenn.rán llenf.ndose todos los requisitos 

sefialados en los Estatutos con excepci6n de la subasta pública; si 
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nada clij eren al rGspecto los Estatutos 9 la enajenación se llevará 

a cebo por medio de l a subasta páblica. . 

El l egis lador ha querido (1er I!layor garantí a a las Gnajenacio­

ndS de los b i enes de Derecho Páblico y ha enc omendado su autoriza­

ción a un cuerpo colegiado , CODO lo es e l Consejo de ~inistros. 
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O'i'RAS DISPOSICIGHES LI;G ... LES 

En las Disposiciones Generales del Presupuesto General vi­

gente , e l Art . 100, consagra e l princ i pio de que las Instituciones 

Aut6nomas, no obstante lo que al efecto dispongan sus Leyes Orgá­

nicas , las disposiciones generales de los respectivos Presupuestos 

Especiales, la Ley de Suministro para e l R2IDO 1e Obras Públicas o 

cualquier otra disposición l egal, la adquisición de bienes inmuG­

bIes y el arrendamiento de los misTIos , se sujet0.rá a l a intervención 

previa de la Dirección General del Presupuesto . 

El legislador ha querido garE:nt izar en tsta for1!la la adqui­

sici6n de los bienes inmuebles y el arrendamiento de los mismos, a 

fin dlS determinar si dichos bienes son lítiles y necese,rios a las 

Instituciones Aut6nomas, asi como en lo que al precio de los mismos 

.respecta . 

No obstante que d icho principio es de carRcter general, el 

l egislador, indi scuti b l cr¡¡ente , por razones de política administra­

tiva ha excluido : a la ~nivGrsidad de El S0.1vador , Conisión Ejecu­

tiva Hidroeléctrica del Rio Lenpa, Instituto Salvadoreño del Segu­

ro Social, Instituto Salvadoreño de Fonen to Indus trial, ll.dr.ünistre,­

ción Nacional de Telecomunic a ciones y Comisión Ejecutiva Portuaria 

Autónoma. 

En cuanto a l a cO!'.1pra y v enta de bienes entre e l Go1ücrno, 

Instituciones Oficiales Autónomas y las Nunicipalidades, na habrá 

nec0sidad { .. s subasta, bastando autorización de l Poder Ej ecuti va en 

Consejo de Ministros, en los casOs sn que el vendedor es el Gobier-
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no , y Acuerdo del Poder Ejecutivo el:. el Ra:r.lO respectiv0 9 cuando el 

vendedor sea una Instituci6n Aut6noma . (Art . 121 de les Disposicio­

nes Generales del Presupuesto General vigente) 

Sin embargo 9 r.o se l'lará ningunn clase cte oDeraci6n de las in­

dicadas E'.nteriormente , sin previo informe favorable de la Direcci6n 

General de l Presupuesto, en l os casos que e l vendedor sea el Gobicr-· 

no o una Instituci6n Oficial, a fin de comprobar qUG el inmueble 

que se desea vender ya no es ~til ni neo~sario , RS ! como establecer 

el precio del mismo . 



CAPITULO VI 

A P E H TI 1 C E 



-131-

Orr'RltS FICClm'~ES DE LA LEY 

LAS S1JCESIONES 

El t~rmino Sucesiones tiene divorsos significados . En un sen­

tido amplio, suceder 8 una persona es ocupe.r su lugar y rGcoger sus 

derechos a cualquier título . Se pU0de decir que el comprcclor sucede 

al vendedor. En este sentido la oxpresión Sucesión GS e.plicable "'" 

todos los modos derivativos de adquirir. 

Fero en un sentido más limitado, la expresión Sucesión evoca 

la idea de ~uerte y tione un triple significado: 

iI.) De s igna la tr cnsmisión (:e todo o parte dol patriMoniO de 

una persona f~llecida a una o I'l~S personas vivas, seBala-

das por el difunto o por la Loy ; 

:8) Sirve p3.ra clesi§:'nar e l patrimonio misr.:o que so transnite . 

El objeto de la transmisióni 

e) Designa el conjunto do sucosores. 

En este ~lti~o sentido ha considerado a las Sucosiones el le­

gislador, al nominarlas en la Ley de Impuesto sobre la Renta --en 

el ~rt . lº- - cono s~jetos del i npuesto a las Sucosionos . 

La Sucesión se considera sujeto de iro~uesto , desde su apertu­

ra --muerte del causcnte-- ~lasta la fecha en que se A.copta la he-­

roncia . 

Los sujetos de dere chos y obligaciones, son.~nic~ente las 

Personas, ya sean ustas naturales o jurídicas . La Sucesión, COBa el 
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conjunto de, sucesorcs 9 . no es una pE:rsona natural o física? tanpoco 

es una Persona Jurídica, pues no ha sido reeonocid~ CODO tal por 

la Ley o el Poder Público --Poder Ejecutivo-- sin GLlbargo, para los 

efectos tributarios, el legislador ha ~siDilado las Sucesiones a 

las Personas Jurí dicas , es puos una nueva Ficci6n . 

LA IIERSNCIA YACENTE 

El Art . 1164 C. establece que si dentro de los quince díc.s de 

abrirse l a Sucesi6n no se hubiera presentado ninguna persona acep-

tanda la herencia o una cuota de ella, o si habiéndose presentado 

no se hubiere comprobado suficientemente la calidad de heredero, el 

Juez declarará Yacente la herenc ia y publicará los edictos de Ley, 

nombrando al misno tiempo un curador que represente a la suc8si6n . 

Se ha discutido si la Herencia Yacente es una Persona Jurídi-

ca . Induce a sostener la afirmativa el .\.rt . 2248 C. que establece 

que l a prescripci6n ordinaria se suspende a favor de l a Herencia Ya-

cente y literalnente dice dicha disposici6n~ 

"La prescripci6n ordinaria puede suspenderse: sin extinguirse; 
en ese caso , cesando la causa de la suspensi6n, se le cuenta 
al poseee.or el tiempo anterior a olla, si alguno hubo. 

Se suspende la prescripci6n ordinaria en favor de las PER­
SONI\.S siguientes : 

10 .'Los menores, los dementes, los sordo - mudos y todos los 
que estén bajo patria potestad o bajo tutela o curadurí a; 

20 . La HERENCIú. Yll.CENTE . 
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Adcnás 01 ~rt . 2239 ine . 20. dispone que la posesi6~ ,rinci­

pi~{3 por ~n~ p crso~a difunt3 contin6a en la Herencia ~~cente, que 

se entiend8 poseer ~ ~O~bLG cel nO~8dcro . 

De lo antarior se establece qu~ la princra de las disposicio­

nes ci tac..as, cOT:lplenontada por el Art . 2250 C. , ce.lifica de FERSO:N:. 

a la nerencia Yacente y el Art . 2239 C. la supone capaz ro poseer 

por el herodero . 

En el Dcr~c~o Ronano 61 heredero no _dquiría la hor8ncia por 

r:linist0rio do la Le:;, sj no modiante su acsptación . Se é'.drr;.i tía por 

Gsto la Herencia Yacente, P. fin de Que continuo.ra posoycn'io pp,ra ~l 

heredero rl,o los tiones del difunto, evi t::,ndose una intorrupci 11 en 

la posesión . 

En nuostro C6digo Civil, so estRblcce un el ~rt . 669, que la 

tradición do la HOlencia se verifica por illinistcrio de la Ley, en 

el monento en Que es acüptada y co retrotrae al no~ento de la dolc­

ción; 0S ~ccir Que ~l Jercdero adquiere ipso-jurc la pos~sión del 

caus entc . 

Desde este p~nto de vista, la consideración de la ~eroncia Ya­

cente cono P~rsona c~reCG de objoto y contra~ía el siste~a del Có­

digo. 

Los autores que niogan la Personalidad Jurídica de la Heren­

cia Yacente argumentan: 

jl.) ro so nonciona entre las Personas Jurídicas de que trn.t8-

el Título XXX del Libro Primero del Códito Civil y no en­

cuadra en ninguno de los ti ~) os que reglamenta; 

• 
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B) Seg6n el Art . 486 C. la Herencia Yac8nte es s610 al conjun-

to de bienes es un difunto cuya herencia no ha sido acep-

t2.da ; 

C) El Art . 2096 C. establece que se puede afianzar a una Pcr-

sana Jurídica y 2. la Herencia Yacente, disposici6n que SG-

ría red ..... ndante 9 si la Herencia Yo,cente fuera una Persona 

Jurídica; 

1) Por otra parte, el ¡·).rt . 2246 C. incur::::'8 en una inadver--

t0ncia . El beneficio de la suspensi6n de la p~eRcri,ci6n 

ordin eria se justifice. sin necesidad de recurrir a 12. per-

Banalidad jurídica de la Herencia Yacente . La prescripci6n 

que corría contra el causante , :;:-lO corre contra el heredero 

cuya i ~lGntidac1 se de s conoce, quien por encontrarse ausente 

o :!;lar ignorar su calidad de tal no ha aceptado la herencia 

y se ve CXpll.8sto e. pGIder sus derechos . 

La renta percibida por actividades culturales, artísticas, 

deportivas y otras similares, establece la Ley de Impuesto sobre 

la Renta, y desarrolladas en e l interior del territorio nacional 

por 1)t:1:'80na8 naturFl.le s no dODicilip~dn.s en el raís, CODO integran-

tes de un conJunto, scr~ gr2.vada en su totalidad a nonbre del con-

junto integrado por las misnas . 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD D E E L SALVADOR -
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y el _irt e 50 ele la ci t9"da Ley norma auiénes ostán oblig~,dos 

a Jeclarar y Gn~rG otros: 

" 8) El que !l,--ya actuedo como representante do conjuntos ar ­
tísticos, deportivos y similares, al celebrarse los contra­
tos corres~ ondientes ." 

La Ley ha asimilado a las Personas Jurídicas esta clase do 

conjuntos de personas naturales; es una nueva ficci6n qU& surge en 

nuestra legislaci6n . La raz6n de ser es pre c isamente la nature,leza 

de la Loy, '1ue quiere considerar todas las rentas qUi3 se perciben 

dentro del territorio nacional y sujetarlas a la actividad imposi -

tiva del Estado . 

",REGIS'l'RO DE PERSONAS JURIDICAS 

Si revisamos nuestra legislaci6n , en lo que hace a. las Perso -

nas Juríclicas 9 podemos comprobar gue no tenemos un Reg'istro de las 

mismas . 

En el I~inisterio del Interior, a partir del 2 de onero do 1900 

so l leva un "record" de Personas Jurí dicas, y en 01 mismo 86 hace 

constar el nombro, fecha del Acuerdo que concede la personalidad y 

la fecha de la publicaci6n en el Diaxio Oficial . 

En lo que a las Sociedades se refiere, el Capí tulo 11 elel 1i-

bro Primero del C6digo de Coce r cio , trata del Registro 1e Comorcio . 

El Art . 11 del citado C6digo establece que los Juzg~dos de Primera 

Instancia ele lo e i vil llevarán un Registro Público de Comercio . Pe -
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se a que la 1 abar ele los Tribunales de Justicia es abru!:l2dora y 

d31icada, se les ha impu6sto le tarea de llevar el Je¿istro de Co­

mercio, lo que contredice la naturaleza del misQo~ qUG es de carác -

tvr administrativo . 

Ya es tiemuo de ordonar n~estro sistema 2dministrativo en lo 

que a Registros se refiere . Debe separarse el Registro de Comercio 

dol Poder Judicial y establecerlo como una dependencia del Ministe­

r i o de Justicia . En lo que a las Personas Jurídicas atatie, debe 

crearse un Registro , como do~endencia del Ministerio del Int~rior 9 

ya que a través de ese ramo , el Poder Públ i co - - Poder 3jecutivo-­

otorga la personalidad jurí dica, pues el "record" que hoy so lleva 

carece de fundaoento legal . 

El TIep[',rtamento Nacional del Tn,bajo lleve. el Registro de los 

Sindicatos , y el Consejo Central de Elecciones, el de los Partidos 

Pol í ticos . 
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~\ P rt E e I ~~ C I l 1J 

Toma c02plcJo es ~l de las Personas Jurídicas y pese a los 

d.i versos cst,,:d.ios que ::,1 efecto se har. realizado, aún Gxisten du­

cas o 

Su rt..cmo:lin::.ción ha sido mUJ discutida . l\.l€;unos autores las 

han lle..mado "Perscnas Mor2.1es" 7 en o:¿osición a lc.s jJorsol12..s ':ísi-

cas s otros "Per30nas Col¿cti vas" , tal CODO lo vi~os fi! tr2t8.r de 

las Sociedades en el Capítule IV, pero co~o q~iera que se les lla­

me, todas estas denoninaciones deben considerarse sin6nimBs de Per­

sonas Jurídicas . 

En cU2.nto [3 las P",rsonas Jurí dicas dL. "Utilidcd. P,Íblica" , y 

que ti~ncn por objeto la sctisfacción de los intereses generales , 

hay que h~cer una distinción: 

A) Personas Jurídicas de DerGc~o P~blico, previstas ~stc.s del 

ius iTIpGrii . El Botado . 

B) Personas Jurílicas d~ DerGcho Privado, que satisfacen in­

t~reses Generales, es decir son de utilidad pública - -en 

sentido e.mplio - - CODO las casc,s do Beneficencia . 

~'.mbas cle,bes de Perso!1as, <lue si bien es cierto pertenGcen o 

son regidas por Derechos distintos - - Público las unas y Privaio las 

otras-- tienen U1 unto de contacto por así decirlo , la s~tisfac- -

ci6n de los intereses generales, la utilidad p6blica . 
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C ORPOH.LI.CI C E::; S ~ 

El ::;st"'do. 

Instituto c.e 

~\.SúCIACIorES DE 
I~.T.~~RE-S-GE1\!:EFLAI ! 

l Los Partidos Pol i ticos. 

CORPOlLCIC_:eS DE 
TJl'ILIl);J) P~"::.:l,ICH; ----_ .. _- - -------

In8tit~tos ~c Beneficencia . 

Con fin de 1ucr 

i,SOCIllCIor~ES DE -------_. 
n~TL1.;.ES Pll...."R'l' ICULllR· 

Sin fin 0..0 1ncI 

Los Sinc3.icc.:Los. 


